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El estudio de las sociedades y del 
conocimiento humano formula una 
serie de relaciones complejas a distinta 
escala que obliga a investigadores, 
docentes, estudiantes y colectivi-
dades a entrecruzar aspectos teórico-
prácticos sobre el comportamiento 
humano, sus interacciones y las 
visiones/prácticas de las culturas.
Por ello, los títulos que conforman 
esta colección tienen por vocación 

-
po disciplinar de las ciencias sociales 
y de las humanidades, así como la 
examinación y formulación de alter-
nativas a problemas sociales de los 
seres humanos en relación con sus 
saberes y contextos. Esta serie de 
libros no solo busca abordar de ma-
nera inter y transdisciplinariamente 
temas de investigación novedosos en 
sociología, antropología, geogra�ía, 
historia, lingüística, estudios cultu-

políticas o urbanismo, sino también 
aquellos estudios que atienden las ne-
cesidades epistemológicas más sensi-
bles y vigentes en torno a la desigual-
dad, la exclusión, las violencias, los 
derechos humanos y la construcción 
de paz y democracia.
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Prólogo

El libro que tengo el gusto de prologar constituye un valioso aporte al 
campo de los Estudios Migratorios en varios sentidos. Por una parte, se 
enfoca en la migración colombiana en Argentina, que hasta el momento 

no ha recibido la atención que merece, pero además lo hace desde la pers-
pectiva transnacional, que ha sido escasamente aplicada al análisis de las 
migraciones entre países de Sudamérica. A las contribuciones señaladas se 
le suma la originalidad de indagar una dimensión casi ignorada, como es el 
transnacionalismo político de la migración colombiana, teniendo en cuenta la 
estructura de oportunidades políticas en los contextos de origen y de destino, 
esto es, en Colombia y en Argentina.

Analizar los procesos migratorios desde el enfoque transnacional supone 
reconocer la existencia de relaciones de diverso tipo (históricas, familiares, 
económicas, políticas, institucionales y religiosas) que atraviesan fronteras, 
enlazan los contextos de origen y destino, y construyen campos sociales que 
trasciendan los límites del Estado-nación. Al situar las prácticas sociales en 
varios lugares a la vez, la perspectiva transnacional cuestiona la asunción 
de que el Estado-nación sea la unidad de análisis privilegiada y aboga por el 
trabajo de campo multilocalizado.

En lo que refiere a los estudios que analizan las prácticas políticas trans-
nacionales de las poblaciones migrantes en relación a sus países de origen, 
la mayoría de estas investigaciones han indagado la participación política 
formal a través del voto. Es muy poco lo que se conoce sobre otras formas 
de transnacionalismo político como el que retrata la obra de Claudia Milena 
Hernández, al enfocarse en la relación entre las organizaciones colombianas 
en Argentina con el proceso de paz en Colombia. Este desafío supuso sumar a 
la perspectiva transnacional la mirada histórica y una metodología longitu-
dinal, capaz de mostrar la reconfiguración de esas organizaciones a lo largo 
del tiempo, en origen y en destino. Otra contribución destacada de esta obra 
es la atención que le dedica a la dimensión emocional —como motor de la 
acción colectiva y también en relación a los vínculos de amistad y contención 
tejidos entre los integrantes de las organizaciones, y con otros actores— y a 
las actividades “no políticas” de construcción comunitaria, como las fiestas. 
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Las historias reconstruidas por Claudia Milena Hernández muestran la 
importancia del contexto de recepción en la transformación de las subjeti-
vidades políticas y la resignificación de los contextos de origen. Estos relatos 
dan cuenta del proceso de reconfiguración en el campo de la subjetividad polí-
tica, que aporta lucidez para entender la propia travesía (el papel del Estado 
colombiano como promotor de la emigración, por ejemplo) y para repensar la 
historia propia y colectiva. Estas experiencias corroboran la importancia de 
las estructuras de oportunidades políticas en los contextos de emigración y de 
inmigración para entender los procesos migratorios.

Sin nombrarlo, esta obra ha seguido los postulados del sociólogo de las 
migraciones Abdelmalek Sayad, quien nos convoca a entender la experiencia 
social migrante como totalidad. Un postulado analítico y metodológico que lleva 
a tratar al mismo tiempo las condiciones en la cuales vive un(a) inmigrante, y 
las condiciones sociales que lo producen como emigrante. Existe un vínculo 
indisoluble entre emigración e inmigración; no se puede hablar de la segunda 
sin tener en cuenta la primera. Por eso, Sayad considera que se produce una 
reducción del fenómeno migratorio cuando este se limita al desplazamiento 
de un excedente, sin interrogarse sobre las razones que lo originan, ni sobre 
la génesis del proceso que ha provocado ese excedente dispuesto a emigrar en 
las zonas de origen, ni sobre los mecanismos que han generado esas alternati-
vas disponibles para los inmigrantes en las sociedades receptoras. La relación 
intrínseca entre emigrante/inmigrante obliga también a la tarea de escudri-
ñar la recíproca relación entre las sociedades de emigración y las sociedades 
de inmigración.

La presencia de la población colombiana en Argentina ha ido adquiriendo 
notoriedad a lo largo de las últimas dos décadas, en paralelo con la diversifica-
ción de destinos de esa corriente migratoria. Según los registros censales del 
indec, en 2001 residían 3713 personas nacidas en Colombia en territorio argen-
tino, lo que supuso un aumento del 40 % a lo largo de la década de los noventa. 
Sin embargo, esta dinámica se profundizó y, en 2011, se registraba la presencia 
de 17 576 habitantes de nacionalidad colombiana, lo cual, en comparación con 
los registros de 2001, significó un aumento sustancial del 373 %. Según estima-
ciones de la oim, hacia 2015 esta población se habría duplicado en relación con 
los datos del 2010. En 2016, 23 743 colombianos/as tenían residencia perma-
nente en Argentina.1 Con base a los datos del último censo, para el año 2022 
había en Argentina 46 482 personas colombianas, de las cuales el 52,5 % eran 

1	 González, E., Jensen, F. y Suárez, J. (2016). La migración colombiana en Argentina. 
Consulado de Colombia en Buenos Aires. ipma/oim.
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mujeres.2 La mayoría de estos migrantes llegaron entre 2010 y 2019 (57,37 %), lo 
que confirmaría las apreciaciones de Polos Alvis y Serrano López, para quienes 
el incremento de la presencia colombiana en esos años responde al nuevo marco 
normativo argentino en relación a la migración, que “generó una ventana de 
oportunidad para el fortalecimiento de la presencia de poblaciones migrantes 
provenientes de países limítrofes, en detrimento del peso de las históricas colo-
nias europeas asentadas desde el siglo xix”. 3 

Si bien gran parte de esta migración ha sido, en sus inicios, motorizada 
por objetivos de carácter educativo (mayoritariamente formación de posgrado), 
muchos de esos proyectos solo podían ser sostenidos con el acceso al mercado 
laboral en Argentina. El objetivo de formación de estas travesías no debería 
impedirnos prestar atención al trasfondo económico de esas movilidades, tanto 
en el contexto de origen como de destino. En origen, por la ausencia de edu-
cación pública de calidad y las dificultades o imposibilidades de sostener los 
costos para acceder a una carrera universitaria, y más si esta es de posgrado. 
En destino, por la precariedad, informalidad, inestabilidad y bajos salarios que 
caracterizan los sectores laborales a los que acceden los y las colombianas, sin 
importar sus niveles educativos. Las trayectorias de población colombiana asen-
tada en Argentina muestran que, a lo largo del tiempo, y en consonancia con 
el deterioro de las condiciones económicas y el aumento del desempleo en el 
contexto de recepción, el acceso a un trabajo se fue convirtiendo en el princi-
pal objetivo de estas personas, quienes, en varias oportunidades, se vieron obli-
gadas a posponer o renunciar a sus iniciales planes de formación académica. 

Los testimonios que encontramos en este libro también dan cuenta de 
cómo la política migratoria, el contexto económico y político y el tiempo 
reconfiguran los proyectos migratorios. Una parte importante de los y las 
migrantes de origen colombiano llegaron a Argentina para estudiar y termina-
ron trabajando para garantizar su supervivencia. Algunos/as, según distintas 
variables, logran compaginar trabajo y estudio. ¿Cómo se clasifican, enton-
ces? ¿Trabajadores/as? ¿Estudiantes? ¿Cómo dar cuenta de las reconfigura-
ciones de la experiencia migratoria? ¿Son útiles esos compartimentos rígidos 

2	 Instituto Nacional de Estadísticas y Censos. (2024). Censo Nacional de Población, 
Hogares y Viviendas 2022. Resultados definitivos. Migraciones internacionales e inter-
nas. Edición ampliada. indec. https://censo.gob.ar/wp content/uploads/2024/01/
censo2022_migraciones.pdf

3	 Polo-Alvis, S. y Serrano-López, E. (2018). El nuevo camino del sur: las migraciones 
colombianas hacia Argentina. Papel Político, 23, pp. 140-141. La tesis de Maestría de 
Claudia Milena Hernández coincide con esta apreciación. Hernández, C. M. (2011). 
Colombianos en Buenos Aires: Experiencias y memorias del conflicto armado [Tesis de 
maestría. Universidad de Buenos Aires].
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y estancos para captar la complejidad de las travesías de los y las migrantes 
procedentes de Colombia? ¿Es posible aplicar las categorizaciones estancadas 
de migrantes trabajadores/migrantes estudiantes/migrantes exiliados-refu-
giados? No me propongo aquí dar respuesta a estos interrogantes, pero sí me 
interesa promover la reflexión y el debate sobre las formas hegemónicas de 
clasificar —y así construir— a las poblaciones migrantes.

Esta realidad lleva a interrogar los motivos que gran parte de la literatura 
suele adjudicar a la migración colombiana hacia la Argentina. Visto en toda 
su complejidad, el “motivo” de la migración no es un proyecto educativo en 
destino, sino la falta de acceso a la educación en origen, entre otros factores 
socioeconómicos expulsores. Así mismo, la salida de Colombia ha funcionado 
como una válvula de escape del conflicto armado interno, tan normalizada e 
impensada como causa de emigración para muchos migrantes colombianos, 
al menos en un primer momento, como se desprende de algunos testimonios 
que presenta este libro.

Y, sin embargo, esa situación de violencia generalizada que configura 
las experiencias vitales de la población colombiana desde hace décadas, con-
vertida en hecho cotidiano y naturalizado, es el trasfondo de todas las his-
torias de la migración colombiana en Argentina y en el mundo. Y es por eso 
que, a mi juicio, entre los valiosos méritos de este libro, destaca el aporte que 
supone esta obra a la recuperación de la dimensión política que habita en toda 
migración, para luego construir una perspectiva crítica y situada, abierta a la 
escucha, que asume el desafío de visibilizar a la migración colombiana como 
un hecho político. Una dimensión que la mayoría de los estudios subestima o 
invisibilizan, y que la investigación de Claudia Milena Hernández coloca en 
el centro. Esto convierte a este libro en lectura indispensable para cualquier 
persona interesada en conocer el potencial sociopolítico de las migraciones 
internacionales contemporáneas.

Sandra Gil Araujo 

Córdoba, 7 de septiembre de 2025
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Introducción

La migración colombiana en Argentina y su transnacionalismo polí-
tico han sido fenómenos poco y nada estudiados. Tras reconocer esta 
escasez de antecedentes, y con el interés de aportar en la comprensión 

del transnacionalismo político en la construcción de la paz en Colombia, 
este libro analiza las relaciones entre las estructuras de oportunidades, las 
limitaciones políticas construidas históricamente en Argentina y Colombia, 
y la configuración del transnacionalismo político de las organizaciones rela-
cionadas con la migración colombiana en Buenos Aires durante el periodo  
2007-2021. Adicionalmente, se analiza la importancia de los procesos for-
mativos en la configuración de las organizaciones sociales, lo que hace de esta 
una investigación original e inédita.

Esta pesquisa supone un aporte al campo de estudios de la migración 
colombiana, al menos en tres sentidos: primero, en la comprensión del 
transnacionalismo migratorio sur-sur; segundo, en términos de los vínculos 
entre los contextos sociohistóricos y las estructuras políticas que inciden y 
configuran el transnacionalismo político colombiano; y en tercer lugar, en 
el reconocimiento de la acción política transnacional, desde una perspec-
tiva amplia, que incluye la participación política transfronteriza electoral y 
las formas variadas de acción colectiva. Como un elemento adicional, este 
estudio analiza la articulación entre los procesos formativos, la migración y la 
acción colectiva. Así, se busca aportar una perspectiva pedagógica relevante 
para los estudios de la migración, al mostrar que la educación no solo es un 
fin en sí misma, sino también un medio para el desarrollo de una conciencia 
política y de redes transnacionales de apoyo.

El impacto regional del conflicto armado colombiano y la experiencia de 
la diáspora colombiana en los contextos migratorios resaltan la importancia 
de esta investigación y hacen de este un trabajo de interés internacional. Igual-
mente, esta historia reciente de las luchas migrantes dialoga con la historia 
política y social de Colombia y Argentina, y sitúa la historia de las acciones 
colectivas locales y transnacionales para comprender mejor la trascendencia 
del cambio de gobierno ocurrido en 2022, con la llegada de Gustavo Petro, 
primer presidente de izquierda en la historia nacional. 
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El flujo migratorio entre Colombia y Argentina experimentó una acelera-
ción en el contexto de la llamada política de Seguridad Democrática, especial-
mente en el 2005, cuando el número de personas colombianas que iniciaron 
trámites migratorios aumentó siete veces con respecto al año anterior. Según 
la Organización Internacional para las Migraciones (oim, 2008), en 1985 
el número de colombianos y colombianas en el exterior era de 1 500 000; en 
1990, de 1 704 000; en 1995, de 1 852 000; en el 2000, de 2 187 234; en el 
2005, de 2 964 967; y en el 2008, de 4 167 388. Estas cifras muestran un 
incremento de casi el 30 % durante el segundo gobierno del presidente Uribe 
Vélez, quien gobernó durante dos periodos presidenciales (2002-2010) con 
el lema de la Seguridad Democrática.

En estos años aumentaron drásticamente las violaciones a los dere-
chos humanos por parte del Estado colombiano (Leal, 2006; Moreno, 2012; 
Cárdenas y Villa, 2012; Martínez, 2015; Rincón, 2015). Igualmente, durante 
la primera década del siglo xxi, la profundización del modelo neoliberal 
trajo como consecuencia un aumento de la desigualdad social, limitaciones 
para el acceso a derechos sociales —como el derecho a la educación— y el 
consecuente incremento de la emigración, como han demostrado múltiples 
autores (Martínez-Alvares, 2015; Rincón, 2015).

Mientras tanto, en Argentina corrían los primeros años de la Ley Migra-
toria 25871 de 2003, expedida durante el gobierno de Néstor Kirchner, que 
reconocía, por primera vez, el derecho a migrar y la obligación del Estado de 
garantizarlo (Novick, 2008), lo que resultó favorable a la población merco-
sureña. Además, el proyecto nacional y popular de Kirchner avanzaba en la 
construcción de políticas de memoria para Nunca Más permitir el terrorismo 
de Estado (Hernández, 2021) y ofrecía una serie de derechos sociales, econó-
micos y políticos favorables, tanto a nativos como a migrantes.

La migración colombiana en Argentina se ha caracterizado por varios 
elementos: primero, la mayoría de migrantes proceden de ciudades princi-
pales o intermedias; segundo, se localizan especialmente en Buenos Aires y 
en ciudades universitarias del territorio argentino; tercero, es una población 
joven conformada especialmente por estudiantes (exiliados educativos) y por 
personas refugiadas, en menor medida. Esta taxonomía, no obstante, solo es 
ilustrativa, pues diferenciar los móviles económicos y políticos no es posible 
—ni deseable— en esta migración.

Si bien en la primera década del siglo xxi se incrementó aceleradamente 
el flujo migratorio y emergió el transnacionalismo político de las organizacio-
nes colombianas residentes en Argentina, también es preciso recalcar que la 
estructura de oportunidades políticas que lo habilita es una construcción de 
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larga data. Un acercamiento centrado exclusivamente en el presente perde-
ría de vista el tejido histórico que ha configurado la cultura política del país 
austral, así como el talante de la democracia y de la movilización social. De igual 
manera, en Colombia se ha construido una estructura de limitaciones políti-
cas y económicas caracterizada por la violencia y la democracia inorgánica.

Los gobiernos kirchneristas frenaron el avance del neoliberalismo y 
mitigaron las consecuencias que este modelo había dejado en el país (Longa, 
2016). De igual modo, se instaló una serie de políticas de memoria, y las ban-
deras de los derechos humanos fueron asumidas como políticas de Estado, 
lo que generó un cambio importante en la implementación de la justicia y la 
memoria, y materializó la emblemática consigna del Nunca Más. Al iniciar 
su mandato, Néstor Kirchner estableció una serie de definiciones que modi-
ficaron la estrategia estatal hacia ámbitos como la justicia y los derechos 
humanos y, a su vez, hizo una serie de planteamientos en materia de polí-
tica económica: el cuestionamiento a los acuerdos con el fmi, la definición 
de límites a las empresas privatizadas y la estatización de algunas empresas 
(Borón et al., 2006). En este contexto emergió el transnacionalismo político 
colombiano (Hernández, 2011), el cual, como demuestra esta investigación, 
fue habilitado por la estructura argentina de oportunidades políticas, confor-
mada por la riqueza del movimiento de derechos humanos y del movimiento 
social en conjunto, la cultura política de exigibilidad de derechos y la consigna 
cultural del Nunca Más.

En cuanto a la acción colectiva de la migración colombiana en Argen-
tina, en los años transcurridos desde su nacimiento en 2007 hasta el 2021, el 
abanico organizativo cambió: surgieron nuevas organizaciones y otras desa-
parecieron. La demanda central de estas iniciativas fue la paz política y el fin 
del conflicto armado interno más antiguo del mundo y, en segundo lugar, la 
ampliación del derecho a la educación.

La perspectiva teórica de este libro es el transnacionalismo político que 
articula los contextos de origen y destino (Wimmer y Glick-Schiller, 2002; 
Smith y Guarnizo, 1998; Koopmans y Statham, 2000, 2004). Dicha pers-
pectiva se despliega desde el enfoque de la Estructura de Oportunidades Polí-
ticas (eop), que otorga un lugar central al entorno político en el análisis de 
la acción colectiva y la participación política. Se resalta aquí la importancia 
del Estado receptor, el movimiento social local y las condiciones del contexto 
político en la actividad política de los grupos migrantes (Rosenau, 1980; 
Moraes y Cutillas, 2008; Gil, 2010; Martiniello y Lafleur, 2008; Lafleur y 
Sánchez-Domínguez, 2015). En esta línea, hay una variedad de estudios que 
han constatado la incidencia de los contextos de inmigración en la movili-
zación de los colectivos migratorios (Koopmans y Statham, 2000, 2004). 
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El enfoque de la eop se inscribe en la teoría del proceso político que 
advierte sobre la importancia de las instituciones y enfatiza en las relaciones 
causales entre la estructura política y la acción colectiva, en tanto que estas 
pueden incentivar o desincentivar la segunda (Tilly, 1978; Tarrow, 1994). 
Desde allí, esta es posible gracias a las dimensiones congruentes del entorno 
político que ofrecen incentivos para que la gente participe en dichas accio-
nes (Tarrow, 1994).

Este libro sigue la línea propuesta por Moraes y Cutillas (2018), quienes 
señalaron la necesidad de articular una perspectiva transnacional de la eop 
en la comprensión de los estudios sobre la acción colectiva de los migrantes. 
Para ellas, la eop ayuda a comprender el desarrollo de las organizaciones, sus 
luchas y sus cambios a lo largo del tiempo, pero “no es suficiente para lograr 
respuestas más comprensivas y complejas” (Moraes y Cutillas, 2018, p. 617), 
por lo cual plantean la necesidad de abordar el fenómeno desde un enfoque 
relacional y multidimensional. 

En síntesis, el marco analítico propuesto por Moraes y Cutillas (2018) 
contiene: a) La concepción transnacional del enfoque de oportunidades o de limi-
taciones, que reconoce tanto las oportunidades como las amenazas, y tanto a 
los Estados como a los actores que influyen en la creación y el desarrollo de 
las organizaciones de migrantes; b) La perspectiva histórica de los contextos y 
de los vínculos sociales, culturales y políticos entre los Estados de referen-
cia para los migrantes, en tanto que la mirada histórica ayuda a comprender 
el porqué de determinadas luchas asociativas y la configuración de la estruc-
tura política de oportunidad transnacional; c) Las características sociodemográ-
ficas y socioeconómicas de los migrantes, su capital cultural y político, las redes 
y el capital social que poseen sus organizaciones, su proceso migratorio y la 
posición que ocupan como inmigrantes; y d) La infrapolítica (Scott, 2003), 
en la que prácticas no políticas como fiestas, ritos, canciones, entre otros, 
se convierten en espacios de resistencia y formas indirectas de expresión 
colectiva, que pueden influir en las dinámicas organizativas y en las luchas 
asociativas (Moraes y Cutillas, 2018).

Con respecto a la metodología, se abordó el paradigma histórico her-
menéutico y la perspectiva cualitativa que, desde una mirada comprensiva, 
da cuenta de las particularidades de los fenómenos sociales; en este caso, el 
transnacionalismo político colombiano. A su vez, al ser un estudio longitu-
dinal se estableció un relevo y un contacto prolongado con los actores y las 
organizaciones que configuran el transnacionalismo. Esto permitió reconocer 
los modos en que se reconfiguró el campo de las organizaciones colombianas 
en dicho contexto, un aspecto poco abordado en este tipo de investigaciones. 
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Para la producción de datos se recurrió al enfoque multimétodo, que 
combinó análisis documental, observación participante y entrevistas semies-
tructuradas. Se realizaron en total veintisiete entrevistas a participantes de las 
organizaciones contempladas en el primer círculo, personas colombianas que 
participan (o participaron) de las acciones convocadas por las organizaciones, 
y personas retornadas que estuvieron vinculadas a organizaciones sociales 
durante su estancia en Buenos Aires. Para el análisis se organizó la informa-
ción obtenida en unidades temáticas y categorías, lo que permitió ordenar el 
análisis en función de los objetivos propuestos. Se acudió a los procedimien-
tos de categorización de tipo deductivo e inductivo: en el primero, algunas 
categorías se derivaron del marco teórico y del modelo de análisis, mientras 
que el segundo se enfocó en las categorías emergentes del trabajo de campo.

La estructura de este libro no refleja la secuencia de los pasos seguidos 
en su proceso de elaboración; por el contrario, el orden del documento res-
ponde más a un intento por dar sentido lógico y cronológico de los hallazgos 
investigativos. Se ha optado por desarrollar los alcances de los objetivos pre-
vistos en siete capítulos: en el primero se estudia el flujo migratorio Colombia- 
Argentina, a partir de las tradiciones de emigración e inmigración que ambos 
países han configurado, y se presenta el enfoque transnacional; en el segundo y 
tercero, se revisan los procesos históricos que han incidido en la estructura de 
limitaciones y oportunidades en Colombia y en Argentina respectivamente, las 
cuales habilitan la acción política transnacional de las poblaciones migrantes.

Posteriormente, en la segunda parte, se presentan los hallazgos de cada 
una de las fases del transnacionalismo político: el cuarto capítulo inicia la 
descripción y el análisis de la primera fase (2007-2011), para lo cual carac-
teriza las primeras organizaciones, las acciones colectivas y sus banderas de 
lucha; el quinto capítulo puntualiza en los actores, prácticas y discursos 
de la segunda fase del transnacionalismo político del colectivo colombiano 
en Buenos Aires (2011-2015), a partir de las reconfiguraciones presentadas en 
los espacios transnacionales en cuestión, específicamente en el contexto de 
expulsión; el sexto da cuenta de la tercera fase de transnacionalismo político 
de la migración colombiana en Argentina (2016-2021), enmarcada en el con-
texto presidencial de Mauricio Macri y los primeros años de Alberto Fernández; 
por último, el séptimo capítulo reconoce la importancia de los procesos for-
mativos en las organizaciones colombianas e indaga en los modos en que las 
organizaciones sociales, la interacción con los actores y la cultura política 
argentina generan una serie de aprendizajes y trasformaciones subjetivas en 
la población colombiana, lo cual incide en su acción colectiva.
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Capítulo 1. 
Migración colombiana y 

transnacionalismo político

Varios millones de colombianos van hoy por el mundo procurando entender 
qué planeta es este que durante tanto tiempo era para nosotros una fábula 

inverosímil. […] Es urgente que convoquemos a estos pioneros de nuestro 
contacto con el mundo, a esos millones de colombianos que están dispersos 

por el planeta, que han entrado en relación física y mental con otras 
tradiciones, y que desde tantos lugares del globo sabrán celebrar de nuevo la 
alianza con el país en que nacieron, al que llevan en sus costumbres y en su 

nostalgia, el país que necesita de ellos para estar verdaderamente en el mundo. 

William Ospina, Colombia en el planeta: relato 
de un país que perdió la confianza

El presente capítulo estudia el flujo migratorio de Colombia hacia Argen-
tina y las particularidades del colectivo colombiano en el país austral, 
a partir del reconocimiento de las tradiciones de emigración e inmigra-

ción que ambos países han configurado. También se presenta un panorama de 
Colombia como expulsor de población, se hace un recuento corto que sitúa 
los principales destinos y se realiza un breve recorrido histórico de Argentina 
como país receptor de migrantes, relacionando las etapas de la inmigración 
y las políticas o leyes migratorias, para derivar en las características del flujo 
migratorio Colombia-Argentina. Por último, se presentan las características 
del enfoque transnacional y el transnacionalismo político, así como los ante-
cedentes en el campo a nivel global y en Argentina.

Colombia como país de emigración
A diferencia de Argentina, Colombia no ha sido un país con tradición recep-
tora frente a la migración internacional, salvo en los últimos años con la 
llegada masiva de personas de nacionalidad venezolana. Tampoco fue, durante 
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buena parte de la época republicana, un país expulsor de emigrantes; solo hasta 
pasada la segunda mitad del siglo xx empezaron los flujos migratorios cons-
tantes hacia países limítrofes, a Estados Unidos y posteriormente a España. 
Estos flujos tradicionales han presentado algunas variaciones; sin embargo, 
continúan ocupando los primeros lugares en el mapa de la emigración. Sumado 
a esto, han aparecido nuevos destinos en el escenario regional, como Chile 
y Argentina, caracterizados por una población más joven. En el contexto 
argentino, la presencia de inmigrantes procedentes de Colombia es reciente, 
siendo mínimo el flujo migratorio entre ambos países durante el siglo xx 
e incrementándose progresivamente en la primera década del siglo xxi.

Breve recuento de Colombia como país expulsor
Históricamente, la población colombiana se ha caracterizado por su baja movi-
lidad internacional. Es en la segunda mitad del siglo xx “cuando las migracio-
nes internacionales cobran real importancia en el país, al darse un constante 
incremento de la salida de nacionales, sobre todo a Venezuela, Ecuador y 
Estados Unidos” (Mejía, 2012, p. 18). Según el Departamento Nacional de 
Estadística (dane), entre 1963 y 1973 emigraron 556 683 personas, 69,5 % 
hombres y 30,5 % mujeres. En un principio, migraron campesinos y trabaja-
dores no calificados, y para mediados de los setenta incrementó el número de 
profesionales y técnicos, en especial hacia Estados Unidos y otros países no 
limítrofes, siendo las “causas principales el desempleo estructural, los bajos 
salarios y las pocas oportunidades de realización imperantes en Colombia” 
(Mármora, 1979, p. 51).

Según Mejía (2012), los flujos migratorios hacia Venezuela y Ecuador se 
explican en la historia común, el ideal de unidad bolivariana materializado 
en la fase inicial de la República, así como en el hecho de compartir las fron-
teras vivas más extensas. En la historia reciente, estas migraciones obedecen 
particularmente a la violencia del conflicto en el sur del país. Mientras que 
los flujos migratorios hacia Estados Unidos, que se iniciaron a partir de la 
década del sesenta, obedecieron a múltiples factores de atracción y expulsión: 
primero, debido a las expectativas de progreso y la estrecha de dependencia de 
Colombia hacia la potencia del norte; segundo, ante la disminución del flujo 
migratorio Europa-Estados Unidos, dado que “la economía norteamericana 
en plena expansión requería nuevamente del aporte migratorio que histó-
ricamente había abastecido su fuerza de trabajo” (Pellegrino, 2003, p. 8); y 
tercero, por los impactos del periodo de La Violencia, el miedo y la sensación 
de inseguridad en determinados sectores (Guarnizo, 2006, p. 85). Esta migra-
ción se incrementó de manera significativa en los años ochenta y noventa.
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Para Amézquita (2015), los perfiles de la población colombiana que emigró 
a Estados Unidos entre 1990 y 2010 eran muy diversos: trabajadores poco 
cualificados que huían de áreas golpeadas por la pobreza; jóvenes profesio-
nales de clase media-alta en busca de movilidad social; pequeños y medianos 
empresarios en busca de seguridad y estabilidad; o personas acosadas por su 
posición de clase o por sus ideas políticas.

No obstante, también migraron personas “con antecedentes delictivos: 
ladrones o asesinos a sueldo y, aunque muchos de ellos se habían dedicado en 
el exterior a otras actividades, algunos continuaban sus carreras delictivas 
y tenían continuos problemas con las autoridades locales” (Guarnizo, 2007; 
Bidegain y Aysa, 2006; Díaz, 2008, como se citó en Amézquita, 2015, p. 83).

Si bien hasta el año 2000 los principales destinos migratorios eran Vene-
zuela y Estados Unidos, en el periodo 2001-2005 se produjo una reconfigura-
ción en los destinos de la migración colombiana, puesto que en ese momento casi 
la mitad de los colombianos que emigraron, lo hicieron a España, lo que 
convirtió a este país en el primer destino internacional, (29,1 %), seguido 
de Estados Unidos (27 %), Venezuela (17,3 %) y Ecuador (4,4 %) (Garay y 
Medina, 2008). En la Figura 1 se observa este aumento progresivo.
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Figura 1. Destinos de emigración colombiana. Segunda mitad siglo 
xx

Fuente: Mejía (2012).

De acuerdo con el censo de 1990, en España residían 9343 personas 
nacidas en Colombia (Mejía, 2012). Entre 1993 y 1998, este número creció 
muy lentamente, y entre ese año y 1999, el país ibérico recibió más de 11 000 
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de estos nacionales, lo que marcaría el preámbulo de una gran oleada que 
continuó durante la primera década del presente siglo.

En el periodo 1997-2001, la migración colombiana en España consti-
tuyó el tercer colectivo no comunitario (tras marroquíes y ecuatorianos) y 
progresivamente, a lo largo de la década, el colombiano fue uno de los cinco 
colectivos más numerosos en ese territorio (Bermúdez, 2009; Gil, 2008). 
Según el eni (2007), el 36 % de la población colombiana procedía de la 
costa del Pacífico (notablemente de Valle del Cauca y, en menor medida, del 
departamento del Cauca) y se estima que el 70 % de la inmigración colom-
biana residía en cinco provincias: Madrid, Barcelona, Valencia, Alicante y 
Las Palmas. Asimismo, el flujo migratorio desde Colombia hacia España fue 
encabezado por mujeres: “entre las personas llegadas antes de 1997, y que 
permanecen aún en España, el 70 % eran mujeres […] En el periodo 1997-
2001 moderó el predominio femenino, que en enero de 2001 era del 60 % y 
un año” (Actis, 2009, p. 152).

Esta ola migratoria fue producto del deterioro de las oportunidades eco-
nómicas en Colombia, una de cuyas consecuencias fue “el incremento del 
número de colombianos con títulos universitarios, desempleados o subem-
pleados en el contexto de una economía en franca contracción, caracteri-
zada por tasas históricas de desempleo abierto y de informalidad económica” 
(Guarnizo, 2008, p. 15). En la misma línea, Garavito et al. (2019) señalaron 
que, a finales de siglo xx y comienzos del xxi, la emigración se originó prin-
cipalmente en Antioquia y la zona cafetera, el Valle del Cauca, Cundinamarca 
y los departamentos de la costa atlántica. Este fue un periodo caracterizado 
por la crisis económica, el deterioro de las condiciones de seguridad interna 
y el terremoto ocurrido en la zona cafetera en 1999.

Sumado a esto, España se hizo atractiva por la oferta laboral en áreas 
poco calificadas, lo que atrajo mano de obra barata y calificada de los países 
del llamado “tercer mundo”, en edad económica activa y en busca de mejorar 
sus condiciones de vida; aunque también llegó un pequeño contingente de 
estudiantes y refugiados (Bermúdez, 2009). Se estima que, hacia mediados 
de la década, alrededor del 90 % de las remesas de los migrantes colombia-
nos provenían en su mayoría de cuatro países, incluyendo España (cerca del 
10 %) y el Reino Unido (6,5 %) (Guarnizo, 2006).

La configuración de redes transnacionales y la dificultad para emigrar a 
Estados Unidos explican el aumento de la ola emigratoria colombiana hacia 
España, pese al endurecimiento progresivo de políticas y normas inmigrato-
rias, en especial a partir del 2002 (Garay y Medina, 2008, p. 43). La exen-
ción de visado en España, más la demanda de mano de obra extranjera, en 
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particular para el trabajo doméstico, implicó la feminización de la migración 
colombiana hacia España en los primeros años. Las mujeres se convirtieron 
así en el primer eslabón de las cadenas migratorias, característica distintiva 
de la migración de Colombia, Bolivia, Perú y Ecuador hacia España.

Por su parte, la migración hacia Canadá y Ecuador presentó las cifras 
más altas en relación con los móviles de seguridad, lo cual se explica dado 
que son los países con mayor recepción de personas refugiadas (Rivera et 
al., 2007; Riaño et al., 2007, como se citó en Riaño y Villa, 2008). Se estima 
que, para el 2008, el total de refugiados colombianos en el mundo ascendía 
a 374 000 (acnur, 2009), el quinto país en emisión de refugiados (después 
de Afganistán, Irak, Somalia y Sudán).

Según la Organización Internacional para las Migraciones (oim, 2008), 
el número de personas colombianas en el exterior en el año 2000 fue de 
2 187 234; para el 2005 fue de 2 964 967; y en 2008, de 4 167 388, lo que 
reflejó un aumento aproximado del 40 % en solo ocho años, seis de los cuales 
se enmarcan en el gobierno de Álvaro Uribe Vélez. A finales del 2009, el 
dane estimaba que cerca de 3 956 400 nacionales residían fuera del país. Sin 
embargo, la Agencia Ibernet Media & Consultants (Redacción El Tiempo, 
2010) señaló que se trataba de 5 673 000 personas, es decir, el 14 % de la 
población. Más allá de la diferencia en las cifras, lo cierto es que se trataba 
de una migración motivada por la situación política y de seguridad, así como 
por los temas económicos y laborales. La Encuesta Nacional de Migración 
Internacional y Remesas 2008-2009 indicó que los móviles de emigración 
fueron: económicos y laborales (82,7 %); matrimonio o reunificación familiar 
(6,9 %); estudio (6,9 %); deseos de conocer y aventurar (2,2 %); seguridad 
y otros (1,3 %) (ocm, 2009). Esto da cuenta de las limitaciones económicas 
y políticas del país en la primera década del siglo.

Durante la década del 2010, la tasa de emigración en Colombia tuvo un 
crecimiento sostenido y, hasta 2017, fue superior a la tasa de inmigración en 
un 53 %, frente al 47 %, respectivamente (Migración Colombia, 2017). Esti-
maciones de acnur señalan que, hasta julio del 2014, cerca de 5,7 millones de 
desplazados se hallaban dentro de las fronteras del país y 397 000 refugiados 
colombianos habían buscado protección fuera del país (acnur, 2015). Canadá 
y Ecuador continuaban siendo los principales destinos de los refugiados, y a 
estos se sumaban Estados Unidos y Costa Rica.

Para el 2021, según las cifras del Banco Mundial (2021), cerca de 
6 874 000 personas colombianas vivián fuera del país. Esto representó el 
13 % del total de la población, con Venezuela como principal destino (33,2 %), 
seguido de Estados Unidos (27,8 %), España (12,82 %), Ecuador (7,6 %) y 
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Canadá (2,5 %) (Pies en el mapa, 2021). La oim (2020) indicó que, para el 
2019, Colombia tenía la segunda cifra más alta de emigrantes sudamerica-
nos residentes en otras zonas de la región sudamericana, con 2,9 millones de 
personas, después de México (12 millones) y Venezuela con (2,5 millones).

Para el 2020, el país cafetero continuó con una alta tasa de migración 
interna por desplazamiento forzado y se estimó que en total 5,8 millones de 
personas habían sido desplazadas, ocupando el segundo lugar a nivel mundial, 
después de la República Árabe de Siria (oim, 2020). A su vez, en América 
Latina y el Caribe, Colombia era el principal país de origen de refugiados, con 
139 000 personas para el 2018. La mayoría de estas personas residían en la 
República Bolivariana de Venezuela y en el Ecuador. Además, Colombia se 
convirtió en el país con la mayor recepción de migrantes regionales debido 
a las altas cifras de inmigrantes venezolanos que han ingresado en la última 
década (se estima una cifra de alrededor de 2,8 millones) (oim, 2024).

Nuevas emigraciones: ¿tercera ola 
migratoria colombiana?
Hay evidencia de un nuevo impulso migratorio, más o menos reciente, que 
se caracteriza por incorporar destinos como Chile,1 Argentina, Canadá, 
Panamá, Ecuador y México (Garavito et al., 2019, p. 13). Esto daría cuenta 
de una tercera ola iniciada a mediados de la primera década del siglo xxi en 
un proceso de diversificación de destinos, lo cual conllevó a “la extensión 
de la diáspora hacia Europa, especialmente a España, así como a lugares no 
tradicionales en América Latina” (Palma, 2015, p. 12).

No obstante, los países de migración tradicional continuaron siendo 
los principales emisores de los giros por remesas, con un total de 74 % en 
el 2017. Por su parte, en ee. uu. y Venezuela, se evidenció un envejeci-
miento de la población, en contraste con la migración más reciente hacia 
Chile y Argentina, que correspondía “a jóvenes, solteros, su nivel de edu-
cación es comparativamente más alto y con una proporción importante de 
estudiantes” (Garavito et al., 2019, p. 14). Este panorama se evidencia en 
la siguiente tabla:

1	 Los resultados del censo de Chile de 2017 muestran que cerca de 105 mil 
colombianos residen en ese país y que cerca del 84 % de estos habría llegado 
en el periodo 2010-2017 (ine-Chile, 2018).
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Tabla 1.
Característ icas demográficas de colombianos y colombianas en el 
exterior

Variable

Países de migración tradicional Nuevos destinos

España Estados Unidos Ecuador Venezuela Chile Argentina

2007 1/ 2011 2/ 2000 2/ 2010 2/ 2015 3/ 2010 2/ 2011 4/ 2017 5/ 2010 2/ 6/

Edad promedio 31,7 34,8 38,4 43,8 46,7 34,5 43,9 30,9 29,5
Años promedio 
de escolaridad 14,0 11,4 11,5 8,1 Sin 

información 11,8 13,7

% Sexo 
(mujeres) 56,2 59,5 55,0 57,8 57,9 52,6 51,6 53,6 52,8

% Sexo 
(hombres) 43,8 40,5 45,0 42,2 42,1 47,4 48,4 46,5 47,2

% Soltero/a 48,7 49,4 32,2 25,7 25,0 36,3 Sin 
información 45,7

% Casados 40,8 40,1 50,5 53,7 54,4 54,6 Sin 
información 15,2

% Empleados 61,6 53,6 52,0 58,8 61,4 53,6 Sin 
información 64,1 62,5

% Desempleados 22,6 28,8 4,4 7,0 4,0 3,3 Sin 
información 4,6 7,2

Participación en 
la fuerza laboral 69,1 56,4 65,8 65,4 56,4 Sin 

información 63,1 69,5

Años promedio 
desde que migró 7,7 9,4 14,6 18,9 21,7 25,1 24,1 3,2 6,0

Fuente: Garavito et al. (2019).

Si bien los nuevos destinos de Chile y Argentina comparten característi-
cas etarias de la población colombiana migrante, hay diferencias en las moti-
vaciones del proyecto migratorio. La mayoría de colombianos y colombianas 
que llegan a Chile lo hacen en edad laboral activa, pues el 75 % corresponde 
a personas de entre 20 y 50 años (Rihm y Sharim, 2017). Según Garavito et 
al. (2019, p. 45), las personas colombianas en Chile “se empleaban principal-
mente como asalariados en el sector privado, como trabajadores por cuenta 
propia y en el servicio doméstico, los que en su conjunto representa el 72,7 
por ciento del total”, mientras que en Argentina la gran mayoría de personas 
colombianas se insertaba en el ámbito educativo, lo cual no exime su faceta 
de trabajadores y/o refugiados o exiliados.

Entre 2012 y 2017 se experimentó el mayor ingreso de población colom-
biana a Chile, lo que produjo la consolidación de la comunidad colombiana 
en Chile, acompañada de otros procesos de re emigración originados en 
Argentina (Gissi-Barbieri y Polo, 2019). En Colombia, este periodo estuvo 
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caracterizado por las negociaciones de paz entre las farc-ep y el gobierno 
de Juan Manuel Santos. 

Llama la atención que el colombiano fuera el segundo grupo migratorio 
en Chile, con un 13,3 %, antecedido por el grupo peruano (30 %), según los 
datos de la Encuesta casen (2015). Esto es llamativo dado que no se trata 
de una migración fronteriza, y está constituida de manera importante por 
población afrodescendiente, proveniente del pacífico colombiano.2 Al estigma 
vinculado con el narcotráfico y al trabajo sexual, se sumó el relacionado con 
su color de piel, lo que los convierte en víctimas de xenofobia y del racismo. 
Según Gissi-Barbieri y Polo (2019), “El color de la piel es un factor prioritario 
en las maneras en que colombianas y colombianos describen como positiva o 
negativa su experiencia en Chile y su real incorporación en el país” (p. 147).

Argentina como destino migratorio: 
¿país de inmigrantes?
Para comprender la inmigración hacia Argentina es preciso atender el proceso 
histórico del país en el contexto global y regional y el papel que los inmigran-
tes han jugado en el desarrollo social y económico, puesto que la historia de la 
inmigración es una de las claves para entender la historia nacional (Devoto 
y Otero, 2003). En las últimas décadas, el flujo migratorio ha presentado 
variaciones con respecto a los países de origen de los migrantes. El mayor 
porcentaje ya no lo representan europeos, sino migrantes limítrofes y, más 
tarde, provenientes de naciones vecinas como Perú y, de manera más reciente, 
Colombia, Brasil, Ecuador y Venezuela.

Etapas y leyes de la inmigración
Argentina ha sido históricamente un receptor importante de migrantes, no 
solo desde la etapa de las migraciones masivas, sino desde tiempos coloniales, 
en lo que se conoce como la fase “tardo colonial”. En el siglo xix y princi-
pios del xx, los inmigrantes contribuyeron a la consolidación del modelo de 
desarrollo económico primario exportador; luego, en el siglo xx, también lo 
hicieron en su fase sustitutiva de importaciones a través del fomento indus-
trial. Cristóforis (2020) afirma que este país registra diez etapas migratorias, 
incluidas las presenciadas en tiempos coloniales.

2	 Para ampliar en el tema de xenofobia hacia la población afrodescendiente, 
consultar Echeverri (2016).
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La primera etapa se presentó en el periodo tardo colonial (1770-1810), en 
el cual se incrementó la llegada de españoles a todo el Virreinato del Río de 
la Plata, en una etapa marcada por el saqueo de las colonias por parte de la 
Corona; la segunda, temprano independiente (1810-1830), estuvo delimitada por 
la transición de la Colonia a la República y fue poco atractiva para la inmi-
gración, por lo cual se evidenció un descenso en el ingreso de extranjeros; la 
tercera, el inicio del gran ciclo migratorio (1830-1852) en la era de la República 
independiente. Esta etapa se caracterizó por la llegada de inmigrantes prove-
nientes de Europa meridional (españoles e italianos) al Río de la Plata, espe-
cialmente a Buenos Aires, y luego transitaban a zonas del litoral, motivados 
por las perspectivas de inversión social y la expansión de la producción 
agropecuaria. También inmigraron sudamericanos de países limítrofes y 
luego, en menor medida, poblaciones asiáticas y africanas.

La cuarta etapa estuvo representada por el creciente intervencionismo 
estatal en el fomento de la inmigración (1852-1880), en el cual el Estado estimuló 
la inmigración en la región rioplatense, con la Constitución de 1853 como res-
paldo institucional. Durante este periodo, y hasta 1914, predominó el “mito 
civilizatorio agrario original” (Devoto, 2001) que concebía al inmigrante 
como un sujeto civilizador fundamental en la modernización de la estructura 
económica argentina. Esto fue posible en el marco Constitucional de 1853, 
que se presentaba como un contrato abierto “ a todos los hombres del mundo 
de buena voluntad” que quisieran habitar el suelo argentino y que, aunque 
consagraba la libertad de migración, promovía especialmente la migración 
europea (Devoto, 2001; Cristóforis, 2020).

La quinta fue la etapa de la inmigración “masiva” (1880-1914) bajo la Ley 
817 de 1876, que fue la primera Ley de inmigración y colonización, también 
conocida como la Ley Avellaneda, la cual reglamentaba el deseo de la Cons-
titución, pero siempre bajo principios de selección. Esta ley tuvo distintos 
desarrollos normativos que estipulaban tanto las entidades encargadas de la 
cuestión de los inmigrantes como los criterios para seleccionar a los “inmi-
grantes deseables”. Estos criterios cambiaron en los diferentes gobiernos, 
incluido el primer mandato de J. D. Perón. Devoto (2001, p. 303) señala lo 
siguiente frente al periodo 1919-1949:

En el largo plazo la política migratoria argentina aparece condicionada no 
solo por los factores iniciales (mito civilizatorio y marco constitucional), 
sino por un creciente caos e ineficiencia derivado de un efecto inercial jurí-
dico y administrativo sobre las políticas a corto plazo. Este era el resultado 
de acumulación de normas, a veces contradictorias entre sí, que no proveían 
un marco legal coherente.
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Sumado a esto, las prácticas migratorias, caracterizadas por la burocracia 
y la corrupción, marcaron una brecha con lo plasmado en las políticas migra-
torias de la época, lo que generó una serie de intersticios desde los cuales los 
migrantes creaban sus estrategias de inmigración.

A principios del siglo xx, se presentó una serie de debates relaciona-
dos con la apertura y la regulación con el fin de evitar la llegada de algunas 
poblaciones y promover la de otras. Durante esta etapa y la anterior preva-
lecieron el “mito civilizatorio” y el “mito de la mano de obra” (Devoto, 2001;  
Cristóforis, 2020). El primero concebía al migrante como sujeto civili- 
zador que modernizaría la estructura económica Argentina, y el segundo 
entendía que el migrante iría a satisfacer las demandas del mercado de trabajo.

La sexta etapa fue definida por las oscilaciones de flujos migratorios desde 
el inicio de la Primera Guerra Mundial hasta el final de la Segunda Guerra 
Mundial (1914-1945) y las repercusiones de la Gran Depresión. Pasada la 
Guerra, inició la séptima etapa, conocida como el último ciclo migratorio europeo 
(1945-1960), en el cual incrementó notablemente el número de inmigrantes 
debido a la tendencia de expulsión de Europa durante la posguerra y las venta-
jas que ofrecía la economía argentina (fase expansiva, incremento agropecua-
rio y fortalecimiento del sector industrial). Luego sucedió la etapa conocida 
como el cierre del ciclo de inmigración europea (1960-1981), en la cual disminuyó 
el número de migrantes europeos en términos porcentuales y aumentó la 
visibilidad de las personas inmigrantes de países limítrofes y del Perú. Estas 
poblaciones habían tenido una presencia constante, pero se hicieron más visi-
bles porcentualmente con la disminución de la migración europea, tal como 
lo constató Maguid (1993). Fue también el inicio de los periodos de emigra-
ción, primero por cuestiones políticas y, a partir de principios de los 90, por 
el deterioro de las condiciones económicas. Esta emigración se incrementó 
de modo significativo en el contexto de la crisis del 2001. 

En la novena etapa, continuó la tendencia del incremento en la visibilidad 
de los migrantes limítrofes y peruanos (1981-2004) y se distinguió por las 
políticas restrictivas de la Ley 25871 de 1981 expedida en la última dictadura 
militar, conocida como Ley Videla.3 Durante esta etapa, el mayor porcentaje 

3	 Esta ley responde al paradigma de seguridad de la época, y se sustentó en la 
Doctrina de la Seguridad Nacional, que incorporaba una mirada y un trata-
miento particulares a todo aquel que pudiera considerarse potencialmente 
peligroso por razones ideológicas y políticas. En consecuencia, se debía con-
trolar y regular el ingreso y permanencia de los migrantes. Por esto, “como 
corolario de esta construcción del migrante como una amenaza al orden 
social, se incluyó por primera vez la equiparación de la falta de documentación 
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de migrantes provenía de países limítrofes (y se instalaron inicialmente en 
regiones fronterizas y luego en zonas urbanas). Esta finalizó en 2004 con la 
Ley de Migraciones 25871 del 2003, expedida durante el mandato de Néstor 
Kirchner. Este cambio de ley dio inicio al mito de la sociedad plural, integrada 
en la región e inclusiva en sus contornos nacionales, en cuanto busca promo-
ver la integración socio-laboral de los migrantes; uno de sus elementos más 
sobresalientes es la introducción del reconocimiento del derecho a migrar y 
la obligación del Estado de garantizarlo (Novick, 2008).

Esta ley implementó una perspectiva de derechos humanos que propició 
la inclusión de los migrantes a nivel nacional y ofreció un trato diferenciado 
a los migrantes del Mercosur, bajo una noción de “ciudadano comunitario” 
que facilitó su admisión y permanencia, en sintonía con el aumento creciente 
de migrantes de naciones limítrofes y vecinas como Perú y luego Colombia, 
Ecuador y Venezuela.

Estos avances en la política migratoria se inscribieron en una preocupa-
ción, que parte de las trasformaciones en las dinámicas migratorias regio-
nales y que lleva a contemplar procesos de integración subregionales: la 
Comunidad Andina de Naciones (can) y el Mercosur, los foros consultivos 
regionales como la Conferencia Regional de Migraciones Proceso Puebla, y la 
Conferencia Suramericana de Migraciones (Domenech, 2008). En este marco 
se insertó el Programa Nacional de Normalización Documentaria Migratoria 
Patria Grande, puesto en marcha en 2006, que buscó facilitar la documen-
tación migratoria del Mercosur, otorgándole a sus ciudadanos migrantes el 
acceso a la residencia legal mediante la acreditación de la nacionalidad y la 
certificación de antecedentes penales. No obstante, Modolo (2014, p. 11) 
afirma que en la Ley de Migraciones “se aprecia una concepción restrictiva 
de los derechos políticos que contrasta con el resto de su contenido, donde a 
los extranjeros les son reconocidos amplios derechos”.

Cada una de las tres leyes migratorias pone de relieve distintas ideas desde 
las cuales se concibió y dio tratamiento a los migrantes. Además, como señala 
Gil Araujo (2010, p. 54), “las políticas de inmigración, incluyendo las desple-
gadas en nombre de la integración, son un espacio institucional primordial 
para la construcción pública de la nación y sus fronteras, particularmente en 
términos de selección, diferenciación y exclusión de poblaciones”.

A su vez, al ser parte de las políticas públicas, estas leyes expresan 
una modalidad de intervención del Estado en relación con una cuestión 
que despierta el interés o la movilización de actores de la sociedad civil 

con el estatus de ilegalidad, convirtiendo así al inmigrante en un delincuente” 
(González y Tavernelli, 2018, p. 81).
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(Oszlak y O´Donnell, 1982). Del mismo modo, las políticas migratorias son 
un mecanismo clave de los Estados para la regulación de poblaciones (Gil, 
2010) y, como toda política pública, son un instrumento de organización de 
las sociedades: no solo codifican normas y valores sociales, articulan princi-
pios normativos e influyen en la conducta de las personas, sino que también 
presentan modelos de sociedad (Shore y Wright, 1997).

Flujo migratorio Colombia-Argentina: 
una migración reciente
En el 2001, el número de inmigrantes era mínimo en relación con otras migra-
ciones regionales tradicionales como paraguayos, bolivianos y peruanos. El 
indec indicó que, para ese año, 3 876 personas colombianas residían en el 
país, cifra que se cuadruplicó en el 2010, cuando llegó a 17 576 (ver Figura 2). 
Así, se pasó del puesto decimonoveno al décimo en el ranking de los princi-
pales países de origen de los inmigrantes. Esto evidenció un crecimiento de 
un 353,5 % en la primera década, lo cual contrastó de manera significativa 
con la variación de 40 % en los países de la región durante el mismo periodo 
(González et al., 2016).
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Figura 2 . Crecimiento del f lujo migratorio Colombia-Argentina

Fuente: González (2016).
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Datos sociodemográficos
Diversas instituciones coinciden con la oim en afirmar que entre el 2004 
y el 2005 se marca el inicio del crecimiento acelerado del flujo migratorio 
procedente de Colombia, lo que se evidencia en los registros de la Dirección 
Nacional de Migraciones. En el 2005, 321 personas colombianas iniciaron 
trámites de radicación temporal, cifra que aumentó siete veces con respecto 
a quienes iniciaron este proceso un año antes. Esta tendencia de crecimiento 
se puede observar en los años siguientes.

En el 2009 se presentaron en total 5276 radicaciones temporales y, en lo 
que respecta a las radicaciones permanentes (a pesar de que las cifras son signi-
ficativamente inferiores), también se registró un aumento progresivo, con un 
total anual de 1676. De esta manera, en el periodo 2004-2010 se llegó a 
un total de 4960 radicaciones permanentes y 18 220 temporales, pasando en 
seis años de 1,30 % a 3,84 % del total de los migrantes en Argentina.

Durante esos años, y gracias al Programa Nacional de Normalización 
Documentaria Migratoria, reglamentado mediante el Decreto 836, se buscó 
la creación del marco de ejecución de nuevas políticas migratorias orientadas 
a la inserción e integración de la población inmigrante y la regularización de 
su situación (Domenech, 2008). En ese marco, un total de 1247 personas 
colombianas iniciaron el trámite para regularizarse a través de la solicitud 
de la residencia temporal y 193 lo hicieron para la residencia permanente 
(dnm, 2011).

Esta tendencia de crecimiento llevó a que, en el 2015, Colombia ocupara 
por primera vez el cuarto lugar en el número de radicaciones permanentes, 
como se muestra en la Tabla 2. No fue posible relevar datos específicos de los 
años 2019 a 2021. No obstante, según la oim (2022), el número de radica-
ciones resueltas de la población migrante en general cayó para el 2020, con 
89 020, pero un año después subió a 198 970, y a 163 142 en el 2022. El 92 % 
de las radicaciones otorgadas para migrantes del Mercosur, en ese último 
año, el 8 % correspondía a población colombiana.
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Tabla 2 . Evolución histórica de radicaciones de personas 
colombianas

Año Residencia 
permanente

Residencia  
temporaria Total

2004 235 51 286

2005 173 372 545

2006 308 629 937

2007 662 2 957 3 619

2008 685 4 205 4 890

2009 1 221 5 776 6 997

2010 1 676 4 730 6 406

2011 2 733 7 568 10 301

2012 3 036 12 354 15 390

2013 4 614 12 628 17 242

2014 4 020 6 218 10 238

2015 8 496 12 406 20 902

2016 4 276 11 899 16 175

2017 5 699 10 415 16 114

2018 6 021 11 671 17 692

Fuente: elaboración propia a partir de cifras de informes suministrados por la dnm (Vicejefatura de 
Gabinete del Interior, 2024).

Estas cifras ratifican el carácter reciente de esta migración, siendo “uno 
de los cuatro países del Mercosur con presencia más reciente en Argentina, 
al igual que Ecuador, Venezuela, Colombia y Brasil (en orden de relevancia)” 
(Debandi et al., 2021, p. 25).

La información suministrada por la enma (2020) señala que, del total 
de inmigrantes en Argentina, el 53 % son mujeres, el 45 % son varones y el 
2 % pertenecen a la comunidad lgbti+ (Debandi et al., 2021, p. 25). Estas 
cifras evidencian —aunque en menor medida que el resto de migrantes 
internacionales— una leve tendencia hacia la feminización del movimiento 
migratorio, que se incrementa a nivel global desde la década del 90 como con-
secuencia del modelo neoliberal. Para el caso de las migrantes colombianas, 
a nivel global, son trabajadoras en condiciones precarias o en trabajos para 
los cuales están sobrecalificadas, quienes experimentan con mayor fuerza las 
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desigualdades sociales producto de esta situación. Las mujeres más pobres son 
quienes reciben los peores salarios en condiciones inhumanas de trabajo, sin 
respaldo sindical y sin beneficios sociales; asimismo, se continúa reprodu-
ciendo la noción de que las mujeres, más allá de su calificación profesional, 
tienen una formación natural producto de la construcción de su género que 
les permite desempeñarse como trabajadoras domésticas o en labores vincu-
ladas al cuidado (Balbuena, 2003).

En la misma encuesta se observa que una tercera parte de las personas 
colombianas residentes en Argentina (34 %) tenía entre cinco y nueve años de 
residencia, cifra seguida de un 30 % que reside allí entre hace dos y cinco años, 
y en menor porcentaje 15 %, 8 %, 13 % y (más de diez años, entre uno y dos 
años, y menos de un año, respectivamente) como se muestra en la Figura 3.
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Figura 3. Población migrante según años de residencia por país 
de origen

Fuente: Debandi et al. (2021).

Según la enma del 2020, el 59 % de las personas colombianas se ubicaba 
en edades que oscilan entre los 18 y los 34 años, el 32 % en edades de 35 a 54 
años y el 9 % mayores de 55 años, como se muestra en la Figura 4. En Colom-
bia, al igual que en otros países de migración reciente (Venezuela, Senegal, 
Ecuador y Haití), “la proporción de personas adultas jóvenes es llamativa-
mente superior respecto de los otros grupos mayores” (Cerruti y Debandi, 
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2021, p. 15), en contraste con la población migrante en general, en donde se 
destaca un peso relativo importante de las personas de 55 años o más.
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Fuente: Debandi et al. (2021).

Por otro lado, González et al. (2016) encontraron que, para el 2016, “el 
64 % de los colombianos con residencia permanente resuelta vive en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires y el 18 % en la provincia de Buenos Aires, siendo 
la ciudad de La Plata una importante receptora de esta población, seguida 
de Córdoba con un 3 %, Mendoza y Santa Fe con un 2 % respectivamente” 
(p. 20). Este predominio de ciudades universitarias se relacionó de forma 
directa con las características estudiantiles y profesionales de esta migración, 
procedente de ciudades principales o intermedias. Estas cifras coinciden con 
los resultados de la enma (2020), los cuales indicaron que tanto la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires como la Provincia de Buenos Aires concentran 
más del 70 % de la población migrante del país.

Estudiantes y profesionales
Debandi et al. (2021, p. 31) señalan que el 46 % del total de migrantes en 
Argentina tuvieron como motivación “el estudio o la adquisición de nuevas 
experiencias en este país como parte de su proyecto migratorio”. Sin embargo, 
existen diferencias considerables según las nacionalidades, en las que des-
tacan las personas provenientes de Ecuador (88 %), Haití (83 %), Colombia 
(83 %) y Brasil (60 %), como se muestra en la Figura 5. En contraste, solo el 
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8 % de las personas colombianas manifestó haber migrado por reunificación 
familiar, a diferencia de los altos porcentajes presentados en los casos de las 
comunidades de arribo tradicional.
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Fuente: Debandi et al. (2021).

Estas cifras, que sitúan el estudio como uno de los móviles del proyecto 
migratorio, corresponden con la presencia de estudiantes en los campos 
universitarios argentinos. En la enma del 2020 se afirma que los países 
con mayor presencia de personas que cursaban estudios universitarios eran 
Ecuador, Brasil, Haití y Colombia (Debandi et al., 2021). Para el caso colom-
biano, esta condición de estudiantes se correspondió con el grupo etario (de 
18 a 34 años) más representativo de esta migración.

Del total de 27 personas entrevistadas en esta investigación, 24 eran pro-
fesionales y solo 3 se encontraban cursando una carrera de grado al momento 
de realizar la entrevista.4 Todas estaban insertas en el sistema universitario 
argentino, y 19 de ellas, en programas académicos relacionados con las ciencias 
sociales y humanas, lo que da cuenta de su perfil calificado y el capital cultural 
con que cuentan. En lo relacionado con el capital económico, 18 trabajaban 
y las restantes 9 contaban con algún tipo de beca, ahorro o ayuda económica 

4	 Las 27 entrevistas fueron codificadas con la letra “E” seguida de un número, 
asignado en orden alfabético, con el fin de preservar la identidad y resguardar 
la seguridad de las personas entrevistadas. Por su parte, es preciso señalar que 
la fase de producción de datos, en la cual se incluyen las entrevistas, abarcó 
dos intervalos de tiempo: 2009-2010 y 2020-2023.
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familiar. De igual manera, 19 de las personas entrevistadas provenían de la 
capital del país, 2 de ciudades principales y 6 de ciudades intermedias.

Al comparar los niveles educativos de la población colombiana con otros 
migrantes en Argentina, González et al. (2016, p. 28) evidenciaron que esta 
tiene los niveles educativos más altos, por encima de países como Brasil o 
Chile, y que “el 49 % de los colombianos posee altos estudios: esto es un 41 % 
con estudios universitarios y un 8 % con estudios terciarios. Asimismo, el 
36 % tiene estudios secundarios”. Estos resultados manifestaron la tenden-
cia que describe Hernández (2011, p. 50), en la cual se afirma que para la 
primera década del siglo “predominan los estudiantes universitarios […] y 
la mayoría se ubica en campos como humanidades, ciencias sociales y artes 
—diseño, publicidad, cine, fotografía y en áreas de la salud”. Con respecto 
a los ingresos económicos, en el trabajo de campo se identificó que algunas 
de estas personas son financiadas con ahorros propios o familiares, otras a 
través de una remuneración salarial por el trabajo que ejercen (ya sea como 
profesionales o en trabajos para los que están sobrecalificados); y un porcen-
taje menor cuenta con alguna beca académica.5

Dado el carácter estudiantil de las carreras de grado o posgrado, se 
habla de una migración calificada cuyo carácter suele ser transitorio. Según  
Pellegrino y Martínez (2001), los migrantes calificados pueden trabajar en 
compañías multinacionales, en empresas nacionales del país de recepción, 
en organismos internacionales, como profesionales independientes, en ins-
tituciones académicas o dedicarse al estudio. El área educativa ha sido una 
de las marcas más destacadas de esta migración, y es producto de los planes de 
ajuste estructural, el desmonte del Estado de bienestar, la privatización de la 
educación superior y las dificultades para la vinculación y retención laboral 
del contexto colombiano.

La baja oferta de educación superior pública en Colombia no logró satis-
facer el total de la demanda, con lo cual un número importante de aspiran-
tes queda excluido del sistema público y solo aquellos con altos recursos 

5	 Un dato significativo señala que seis de las diez becas ofrecidas por el Pro-
grama de Becas Roberto Carri del Ministerio de Educación de Argentina para 
el 2008, a estudiantes latinoamericanos, para realizar estudios de posgrado 
en las universidades públicas, fueron asignadas a colombianos. Este programa 
inició ese mismo año y consiste en el pago de aranceles, una ayuda para manu-
tención y un seguro médico por un año, beneficios que pueden ser renova-
dos por los becarios que sostengan un excelente desempeño académico. Esta 
información fue tomada del Acta de Comisión de Evaluación de postulantes 
al Programa Roberto Carri del 2008, documento al que accedí como becaria 
del programa.
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pueden ingresar al sistema privado. Esto contrasta con la gratuidad de la 
educación universitaria pública en la Argentina, el ingreso irrestricto, las 
vacantes ilimitadas, una oferta robusta y diversificada de carreras de grado 
y posgrado, la existencia de nichos específicos de formación de calidad, entre 
otras (Luchilo, 2011).

Personas refugiadas
Si bien lo educativo-profesional fue (y sigue siendo) una de las principales 
motivaciones que empujó a esta migración, coexisten motivos políticos, pro-
fesionales y personales en cada proceso migratorio de las personas colom-
bianas que cobran mayor o menor peso e inciden de múltiples maneras en 
la decisión de migrar. Pese a que no siempre apareció “lo político” como 
causa principal de salida, este es un elemento relevante dadas las condi-
ciones de violencia y conflicto interno del contexto de salida. El siguiente 
relato da un ejemplo:

Pensamos hacer el doctorado. Acá teníamos la red familiar, era una cultura 
más parecida a la colombiana y había un ambiente más esperanzador del 
que vivíamos en Colombia... Necesitábamos descansar un poco de tanto 
horror, de tanta tristeza, de tanta violencia. Necesitábamos hacer un receso 
en nuestras vidas. Hacer un doctorado acá era más económico, por eso deci-
dimos mudarnos acá, un mundo más movido políticamente, más acorde con 
el resto de América Latina. (E. 7, comunicación personal)

Por otra parte, Argentina, como país receptor de migrantes, ha contado 
con una amplia trayectoria en la recepción de exiliados y refugiados. Desde 
una perspectiva histórica, se evidencia que, entre 1985 y 1990, las solici-
tudes de asilo fueron mayoritariamente de chilenos; de 1990 a 1999 se 
destacaron los peruanos, rumanos, cubanos, chilenos, armenios, rusos, 
colombianos, senegaleses y sierraleoneses; y desde el 2000 hasta el 2006 pri-
maron los peruanos, rumanos, cubanos, colombianos, armenios, senegaleses 
y sierraleoneses, paraguayos, haitianos, nigerianos y ucranianos (Cicogna, 
2008). Para el 2007, 130 de los 435 refugiados que fueron oficializados en 
Argentina eran de nacionalidad colombiana, siendo el segundo país de origen 
de la migración por refugio, después de Senegal (Farber, 2008). En el caso de 
la migración regional, Debandi et al. (2021, p. 33) aclaran que:

La migración regional, si bien ha constituido históricamente una movilidad 
fundamentalmente laboral, también ha contado siempre con un componente 
de migración por causas vinculadas a persecuciones y violencias asociadas a 
contextos de interrupción de la democracia, emergencia de autoritarismos 
y aumento de la conflictividad interna en determinados países de origen. 
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Esta característica se vio reafirmada con el giro hacia la solidaridad a 
nivel regional, en el marco del Mercosur y la Declaración de principios sobre 
protección internacional de los refugiados del 2012, la cual “alude al desarrollo 
de mecanismos de cooperación y coordinación sobre el tema para el fortale-
cimiento institucional, como también a la capacitación y sensibilización de 
los funcionarios” (Clavijo, 2017, p. 85).

Volviendo a las cifras, en el periodo 2010-2015, la población colombiana 
ocupó los primeros lugares con respecto a las solicitudes de refugio en Argen-
tina (Clavijo, 2017), y su posición fue remplazada por la población senegalesa 
y luego por la venezolana (Penchaszadeh et al., 2021). Desde el 2009 hasta 
diciembre del 2020, la conare recibió 18 062 solicitudes de la condición 
de refugio, cuyo 62 % se presentó entre el 2016 y el 2020. Estas solicitudes 
fueron tramitadas, en su mayoría, por personas venezolanas, colombianas, 
sirias, haitianas, cubanas y senegalesas (Penchaszadeh et al., 2021). Y para 
el periodo 2015-2019 se registró un total de 262 personas colombianas, con 
una tendencia creciente (conare, 2019). A su vez, los motivos de salida 
del colectivo chileno y el venezolano relacionados con la incidencia de las  
violencias y/o persecuciones (31 % y 30 % respectivamente), seguido del 
colectivo colombiano (con un 16 %).

Al analizar la situación de la mayoría de las personas que arriban al país 
huyendo de otro país sudamericano (Perú a fines de los años 1990, Colom-
bia durante los 2000 y, predominantemente, Venezuela desde 2015) se 
hace evidente la gravitación de distintas consideraciones legales y políti-
cas, así como diversas dinámicas de desplazamiento a la hora de optar por 
iniciar una residencia de tipo migratorio en vez de solicitar la condición 
de refugiado, aun cuando se alega como motivo principal de salida del país 
situaciones de violencia y/o persecución de diversa índole. (Penchaszadeh 
et al., 2021, p. 56)

Hay que recalcar que no todas las personas de origen colombiano que 
emigran por razones vinculadas a la persecución o violencia solicitaron el 
estatus de refugio, con lo cual esta condición estuvo subrepresentada en las 
solicitudes de asilo. Una explicación posible radica en las facilidades migra-
torias por la vía general del Acuerdo Mercosur, que contrastó con las dificul-
tades administrativas para la vía del refugio, por lo cual resultó más sencillo 
ingresar al país bajo la figura de migrante que como asilado político.

A diferencia de los campesinos e indígenas refugiados en países limítrofes 
como Ecuador y Venezuela, los refugiados colombianos en Argentina pro-
vienen de ciudades principales o intermedias, son profesionales vincula-
dos a organizaciones sociales o de derechos humanos. También se puede 
encontrar comerciantes, exintegrantes de grupos ilegales (paramilitares y 
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guerrilleros) y familiares de exjefes narcotraficantes, como es el caso de la 
familia de Pablo Escobar. Así registran los medios argentinos esta situación. 
(Hernández, 2021, p. 497)

La presencia de estos últimos refugiados fue aprovechada por la 
prensa local para reproducir la representación social del colombiano como 
narcotraficante, lo que promovió actitudes o acciones de discriminación hacia 
esta población. A propósito, Van Dijk ha advertido el papel de la prensa en 
la reproducción del racismo hacia los distintos grupos migrantes, indicando 
que esta se evidencia en la manera y los tópicos desde los cuales se habla de 
estos migrantes, puesto que raras veces se hace referencia a sus aportes a la 
economía u otros campos y, por lo general, “se les presenta a las minorías en 
pocos roles estereotipados y a menudo negativos” (Van Dijk, 2006, p. 26).

Al respecto, la enma (2020) señaló que las personas provenientes de 
Haití, China, Bolivia, Colombia y Senegal han sufrido discriminaciones en 
muy altos porcentajes. En el caso colombiano, el 82 % de los encuestados 
indicó haber sufrido de discriminación. Según Kleidermacher et al. (2021,  
p. 122), “la incidencia de la discriminación es claramente más significativa 
entre quienes señalaron tener ascendencia asiática, africana u originaria 
amerindia que entre quienes no se reconocen en ninguna de las anteriores 
categorías”, por lo cual la discriminación estaría asociada a rasgos fenotípi-
cos. No obstante, para el caso colombiano habría que considerar aspectos 
relacionados con las marcas discriminatorias instaladas por los medios de 
comunicación y en el Decreto de Necesidad y Urgencia (dnu) expedido por 
Mauricio Macri. Además, el dnu 70 de 2017 puso en suspenso aspectos 
esenciales de la Ley migratoria del 2003, que tuvo tres repercusiones prin-
cipales: 1) se ampliaron los requisitos para el ingreso y la permanencia de 
migrantes, 2) se aceleraron los trámites de expulsión y 3) se redujeron las 
garantías de defensa de estas poblaciones.

Diversos autores han estudiado y cuestionado los cambios normativos 
y discursivos en materia migratoria, promovidos durante el gobierno de  
Mauricio Macri (Andhes et al., 2016; Canelo et al., 2018; García y Nejamkis, 
2018; Gil, 2019; Rosas y Gil, 2019; Jaramillo et al., 2020; Domenech, 2021; 
González y Tavernelli, 2018; Ceriani, 2017; entre otros). De igual forma, las 
apuestas del kirchnerismo en la regularización fueron reemplazadas por la 
lucha contra la irregularidad migratoria (Jaramillo et al., 2020). Con ello, 
las medidas adoptadas por el gobierno del empresario explican la reversión 
de la tendencia de las migraciones colombianas hacia Argentina en la última 
década (Polo y Serrano, 2017). 
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Desde el discurso público se reactivaron y legitimaron las vinculaciones 
entre migración, delito y seguridad (Penchaszadeh y García, 2018), como 
se constató en un memorando del dnm, emitido el 10 de mayo de 2018, que 
sugirió extremar los recaudos ante la entrada de las nacionalidades sensibles, 
en la cual se incluyó a las personas colombianas (Gil y Jaramillo, 2022). Esta 
figura del falso turista, junto con el memorándum mencionado, incrementó 
los rechazos en frontera y también las expulsiones, y profundizó lo que Dome-
nech (2020) ha denominado “política de la hostilidad”. Así, el número de 
migrantes que fueron objeto de las medidas de detención, expulsión y rechazo 
en frontera resultó en aumento. A esto se suman las dificultades del acceso 
a la documentación.

Las prácticas administrativas concretas materializan las políticas migra-
torias y son fundamentales para reproducir todo tipo de fronteras e ilegali-
zar a cierto tipo de migrantes, seleccionando a los deseados y descartando 
a los indeseados, sea por razones raciales, ideológicas o políticas o, como 
indica Balibar (2005), por razones económicas y de clase. La supresión de 
límites y las facilidades de movilidad para unos va acompañada del endu-
recimiento de los controles y obstáculos para el desplazamiento de otros 
(Bauman, 1999). En resumen, las migraciones son testimonio de las asi-
metrías e inequidades del orden internacional, caracterizado por la expan-
sión económica, mayores niveles de concentración de la riqueza y fuertes 
desigualdades sociales (Novick, 2008).

El enfoque transnacional y el 
transnacionalismo político
Las migraciones son parte de la historia de la humanidad y han sido aborda-
das como fenómeno social desde múltiples disciplinas y enfoques teóricos. 
Las teorías clásicas han sido muy usadas en las ciencias sociales y también 
han sido fuertemente controvertidas. Estas nacieron con E.G. Ravenstein, 
a finales del siglo xix, y acudieron a los factores pull and push para expli-
car los flujos migratorios con base en los factores estructurales, al ubicar 
el análisis en los “criterios económicos y en las disparidades en el grado de 
desarrollo económico entre diferentes áreas, disparidades que se miden, fun-
damentalmente, a través de los salarios. La combinación de ambos factores 
es la que determina la decisión de emigrar” (García, 2003, p. 332). Estas 
teorías fueron revisadas en la década de los setenta y ochenta, dando paso 
a nuevos enfoques macro, meso y micro, que nutren el campo de estudios. 
Según García (2003), estos “enfoques ofrecen grandes posibilidades analíti-
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cas complementarias, mientras que cada uno por separado ofrece resultados 
parciales e incompletos” (p. 335).

El estudio de las migraciones se aborda desde la perspectiva macroanalí-
tica, que utiliza variables agregadas y marcos amplios, tanto geográficos como 
temporales; aquí se pueden distinguir los modelos dualistas o de desequilibrio, 
los modelos de equilibrio, los modelos de protoindustrialización, la teoría del 
mercado dual de trabajo y la teoría de los sistemas mundiales. En cambio, los 
enfoques teóricos microanalíticos se concentran en los sujetos migrantes y el 
estudio de casos particulares, al reducir la escala de observación. Se incluyen 
aquellos trabajos volcados al análisis microeconómico: la teoría económica 
neoclásica, que entiende la migración como una decisión individual guiada, 
en especial por factores económicos vinculados con el empleo y el salario; y 
las teorías de la nueva economía sobre la migración, que orientan el análisis 
en las decisiones de los potenciales hogares o familias.

Por otra parte, y como punto de equilibrio entre las perspectivas men-
cionadas, el enfoque meso no se limita a pensar en las cifras y condiciones 
macro, pero tampoco en las decisiones personales e individuales. Aquí se 
incluyen las teorías de la segmentación laboral, la teoría del capital social 
y la teoría trasnacional, denominada por Portes (1997) como la teoría de 
rango medio de la interacción social. La teoría del capital social hace énfasis 
en las relaciones, el capital social de las personas migrantes y las cadenas 
migratorias, y es recurrente acudir a ella en los estudios transnacionales. 
Este enfoque:

Reconoce la existencia de cadenas migratorias, invisibles redes que se tejen 
entre familiares, amigos y paisanos y entre los orígenes y los destinos, que 
tienen una gran influencia en la direccionalidad y periodización de las migra-
ciones, así como en la selección de los migrantes. (García, 2003, p. 346)

Castro (2005) ubicó el origen de esta perspectiva en los trabajos publica-
dos por Glick-Schiller, Bash y Blanc-Staton en 1992. Estas autoras investi-
garon poblaciones migrantes centroamericanas en Nueva York y concluyeron 
que estas mantenían vínculos activos con sus lugares de origen, lo que per-
mitió reconocer la existencia de comunidades transnacionales. Esta inves-
tigación “sirvió como punto de partida a la amplia y diversa bibliografía que 
rápidamente ha llegado a conformar la teoría transnacional” (Castro, 2005,  
p. 182). Algunas perspectivas han destacado que las comunidades transna-
cionales responden a una incipiente solidaridad de clase (Portes, 1997); otras 
las atribuyen a un sentido de pertenencia por parte de comunidades situadas 
en niveles locales y multiterritoriales (Velasco, 1998); otras hacen hincapié 
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en los procesos políticos o en formas de vida transnacionales (Smith, 2002; 
Kaerney y Besserer, 2003).

De esta forma, desde la década de los 90, y en aumento progresivo, la 
perspectiva transnacional ha analizado “las actividades iniciadas y sostenidas 
por actores no institucionales, que organizan grupos y redes de individuos a 
través de las fronteras nacionales” (Portes, 2004, p. 186). Uno de los campos 
de análisis más fructíferos es el de las dinámicas familiares; allí el abordaje 
contempla la incidencia de las políticas migratorias de la movilidad social, 
las modalidades de reagrupación familiar, las relaciones familiares y la par-
ticipación en la sociedad, así como los modos en que las poblaciones migran-
tes y sus familias “responden y desafían las normas de migración familiar 
restrictivas junto a la consolidación de los procesos sociales y políticos de 
transnacionalismo” (Pedone, 2011, p. 238).

En el campo de los estudios transnacionales, los conceptos de redes 
sociales y capital social han encontrado un uso especialmente fructífero, 
pues estas actividades se fundamentan y se mantienen gracias a los recur-
sos sociales de las bases que compensan la escasez de medios económicos o 
políticos (Vertovec, 2003). Se inscribe así en una lectura crítica de la glo-
balización, en tanto que:

Pone énfasis en las capacidades de los sujetos para mantener los vínculos 
con sus comunidades de origen, con autonomía respecto al control del 
Estado, y con persistencia y reinvención de formas culturales y costum-
bres. La política comunitaria se recrea a la luz de la condición transna-
cional, permitiendo a la comunidad seguir siéndolo a pesar de no estar 
vinculada exclusivamente a un lugar o a una localidad determinados. 
(Castro, 2005, p. 183)

Estas relaciones configuran los campos sociales transnacionales que 
Levitt y Glick (2004) definen como un conjunto de múltiples redes sociales 
transfronterizas en las que se intercambian, organizan y transforman ideas, 
prácticas y recursos. Su aporte radica en visibilizar los procesos migratorios 
más allá del Estado nacional e identificar la existencia de relaciones socia-
les de diverso tipo (económicas, familiares y políticas) de los migrantes, no 
migrantes y los Estados de origen y destino.

En un primer momento, las investigaciones situadas en el enfoque trans-
nacional “se hallaban en los lazos económicos (remesas y comercio étnico) y 
sociales (con familia, amigos, comunidades) y, paulatinamente, incluyó toda 
clase de vínculos sociales, económicos y políticos de los migrantes con su país 
de origen” (Hernández, 2020, p. 155). De este modo, el transnacionalismo 
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trasciende el nacionalismo metodológico que ha caracterizado el campo de 
los estudios migratorios (Wimmer y Glick-Schiller, 2002).

El transnacionalismo político cobija todas las actividades políticas de 
las poblaciones migrantes, que son producidas en relación con contextos 
supranacionales, nacionales, provinciales y locales, en los cuales las per-
sonas se convierten en agentes políticos transnacionales que intercambian 
ideas y conflictos (Smith y Guarnizo, 1998; Koopmans y Statham, 2000). 
Se trata de una línea de investigación de reciente desarrollo en el campo de 
los estudios migratorios, el cual se remonta a “la creciente politización de la 
migración” (Castles y Miller; 2003, p. 3), y a su vez “cuestiona los supuestos 
sobre ciudadanía y comunidades políticas ligadas al Estado sobre los que se 
basa mucha de la literatura en ciencias sociales” (Cortes y Sanmartín, 2010, 
p. 6). Para estos autores:

La preocupación política por la vinculación de los emigrantes con su país 
de origen en América Latina aparece por primera vez como cuestión con-
junta, a nivel regional, en 2005, en la Quinta Conferencia Sudamericana 
sobre Migraciones. En su plan de actuación, la Conferencia recoge la nece-
sidad de promover la asistencia y protección de los derechos humanos de los 
migrantes y de los nacionales residentes en el exterior (Eje Estratégico II). 
Ese mismo año, en el marco de la Comunidad Iberoamericana de Naciones 
en la XV Cumbre realizada en Salamanca, los Estados se comprometen a 
promover experiencias de desarrollo que vinculen a los inmigrantes y sus 
familiares con los esfuerzos para potenciar el desarrollo en sus áreas de 
origen. (Cortes y Sanmartín, 2010, p. 3)

De igual manera, se debe mencionar que, en los primeros años de estudio 
del transnacionalismo político, primaron las investigaciones de las prácti-
cas individuales que consideraban al individuo como la principal unidad de 
análisis. Más adelante, los trabajos empezaron a enfatizar en el papel de las 
asociaciones de inmigrantes y de las redes organizacionales en la definición 
del transnacionalismo migrante (Faist, 2000; Portes, 2001; Portes, 2003; 
Vertovec, 2003), y en el desarrollo de procesos que estructuran las prác-
ticas políticas transnacionales (Portes et al., 1999; Itzigsohn et al., 1999;  
Østergaard-Nielsen, 2003). Wayland (2006) afirma que en este proceso 
intervienen tres sistemas de factores: “las políticas y las prácticas de los inmi-
grantes en estados de recepción; las políticas y las prácticas de los estados de 
salida; las características en que se encuentran los inmigrantes en el contexto 
de recepción” (p. 19).

Como señala Bermúdez (2009), se trata de un campo de estudio muy 
disperso, que indaga por las diferentes relaciones y prácticas políticas trans-
nacionales y las razones por las cuales algunos migrantes conectan más con 
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la política de sus países de origen y bajo qué circunstancias políticas y socioe-
conómicas es más probable que lo hagan (Guarnizo et al., 2003; Itzigsohn 
et al., 1999; Østergaard-Nielsen, 2003). A diferencia de las relaciones que 
los Estados de origen crean y mantienen con sus connacionales y que se cons-
truyen “de arriba abajo”,6 el “transnacionalismo de las bases” implica una 
participación en dirección contraria. Allí, las iniciativas translocales pueden 
beneficiar no solo el pueblo o región natal, sino también desafiar el mando 
político a escala nacional (Portes, 1999). 

Las redes de asociaciones de migrantes en el extranjero y las organiza-
ciones de la sociedad civil en el país natal podrían aumentar su capacidad 
para cuestionar, criticar y hacer publicidad y, por lo tanto, reforzar el control 
democrático en casa (Østergaard-Nielsen, 2003). Así, las prácticas trans-
nacionales de los colectivos migrantes pueden cuestionar a las instituciones 
estatales o, por el contrario, servir a sus intereses (Faist, 2000; Guarnizo y 
Smith, 1998; Smith, 2002). Vertovec (2003) aclara que los actores privados 
no son los únicos que actúan en la política transnacional; las Organizaciones 
No Gubernamentales (ong) y los activistas de base, defensores de los dere-
chos humanos, del ambiente y de otras causas globales, también han contri-
buido a la proliferación de redes desde abajo más allá de las fronteras (Keck y 
Sikkink, 1998). Las prácticas políticas transnacionales han sido clasificadas 

6	 Cortes y Sanmartín (2010) identifican tres tipos de políticas de vinculación de 
los Estados de origen con sus diásporas: 1) políticas de construcción de comu-
nidades, que consisten en que los Estados de origen reconocen, cultivan e 
institucionalizan comunidades diaspóricas en torno a un sentido de membre-
sía dentro de la comunidad y al mantenimiento de estructuras institucionales 
que reconozcan e incorporen formalmente a las comunidades diaspóricas 
existentes; 2) políticas de extensión de derechos a la diáspora, a partir de 
la extensión de derechos políticos, cívicos y sociales, como el voto exterior o la 
doble ciudadanía; y 3) políticas de extracción de obligaciones a la diáspora, 
a través de la imposición de obligaciones, como el establecimiento de tasas, 
la captación de remesas y de las inversiones, entre otros.
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de múltiples maneras (Østergaard-Nielsen,7 2009; Calderon,8 2006) o bien 
sea por el tipo de actividades políticas.9

Por su parte, autores como Umpierrez et al. (2018) señalan que 
cada vez es más amplio el abanico de investigaciones relacionadas con el 

7	 Distingue cuatro clasificaciones: 1) immigrant politics o política inmigrante, 
que son las actividades que los migrantes y refugiados realizan para mejorar 
su situación en el país receptor, es decir, “campañas para conseguir dere-
chos políticos, sociales y económicos, luchar contra la discriminación y el 
racismo o tomar parte en debates y programas de política social” (Østergaard- 
Nielsen, 2009, p. 21); 2) emigrant politics o política de emigrantes, aquellas 
actividades que realizan las personas para la institucionalización de su estatus 
transnacional como residentes en el exterior y el aumento de sus derechos en 
el contexto de origen; 3) local-local politics o política local-local, que son las 
prácticas dirigidas a la mejora de la situación de las comunidades situadas en 
el país de origen, como los proyectos colectivos que buscan mejorar las con-
diciones de vida de los connacionales; y 4) homeland politics o política hacia 
la patria natal, que son “todas las actividades políticas dirigidas a la política 
interna o exterior del país de origen”. Esto significa apoyo u oposición al 
régimen político del lugar de origen. Este término se usa a menudo como 
sinónimo de política diaspórica (Østergaard-Nielsen, 2009, p. 26).

8	 No todas las prácticas políticas de los migrantes pueden considerarse trans-
nacionalismo político. Para la autora, existen dos escuelas: la vieja escuela, 
que atiende a aquellas actividades que los migrantes ejecutan en relación con 
el contexto de recepción y su inserción allí (acción laboral-sindical, activismo 
de grupos étnicos, actuación en elecciones locales, luchas por la ciudadanía y 
carácter de las políticas migratorias); y la nueva escuela, que incorpora el con-
cepto de transnacionalismo y aborda la política frente a sus países de origen 
a través de la socialización política, la organización comunitaria, social y cul-
tural, y la ciudadanía trasnacional. Según la autora, en la nueva escuela, el 
transnacionalismo político recupera la condición dinámica de la experiencia 
migratoria, al poner en interacción dos Estados nacionales y cuyas deman-
das políticas cuestionan las ideas ortodoxas que vinculan, exclusivamente, 
la acción política al Estado nacional al que se pertenece.

9	 Se distinguen dos tipos: prácticas formales vinculadas con la participación 
electoral y la ciudadanía, y prácticas informales como las acciones colecti-
vas de las poblaciones migrantes, que trasciende la lógica institucional; y las 
prácticas informales de las organizaciones migrantes, las cuales expanden la 
idea de “lo político” hacia ámbitos extrainstitucionales que habilitan formas 
políticas para trastocar el orden hegemónico. Con esto, se diferencia la polí-
tica que irrumpe de forma disruptiva de la política ligada a lógica institucional 
hegemónica, es decir, una política que otorga visibilidad a quienes no eran 
escuchados en la esfera política-institucional (Wharen, 2016, p. 5).
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transnacionalismo político, en relación a: nuevas nociones de ciuda-
danía (Bauböck, 2007; Collyer, 2014a); instituciones del país de origen 
(Gamlen, 2015; Lafleur, 2013; Østergaard-Nielsen, 2009; Ciornei, 2017; 
Palop García, 2017); patrones de adopción (Erlingsson, 2017; Tuman, 2017; 
Lisi et al., 2014; Rhodes, 2010; Harutyunyan, 2010; Turcu, 2014; Urbatsch, 
2014); democracia y autoritarismo (Brand, 2010; Collyer, 2014b); e incluso 
sobre percepciones políticas (Boccagni, 2011; Escobar, 2014; Arana, 2014; 
McCann, 2014; Umpierrez de Reguero, 2017; Dandoy, 2017; Palma, 2017; 
Umpierrez et al., 2018).

Sobre el transnacionalismo político 
colombiano a nivel global 
En una publicación previa (Hernández, 2020) señalé que los escasos estudios 
sobre transnacionalismo de colombianos constatan, por un lado, la emergencia 
de redes transnacionales que vinculan a los migrantes con su país de origen, 
y, por otro lado, que estas prácticas son en su mayoría individuales, con el 
envío de remesas como ejemplo emblemático, y, en el caso del transnaciona-
lismo político, el voto como dimensión privilegiada de la política formal. Así, 
como afirma Bermúdez (2009, p. 127), “han primado las prácticas privadas 
sobre las públicas […] en contraste quizás con las experiencias de otros colec-
tivos de migrantes como los mexicanos en los Estados Unidos y su partici-
pación en asociaciones de paisanos”. En esta línea, Guarnizo (2006) señala 
que en el caso colombiano predominan las prácticas transnacionales de tipo 
micro social sobre aquellas de tipo macro social. En este sentido se plantea 
la paradoja entre el objetivo inicial de la acción transnacional individual y el 
efecto que estas tienen sobre la sociedad colombiana. En palabras de Cortés 
y Sanmartín (2010, p. 8):

Las acciones que buscan afectar las estructuras políticas del país, usualmente 
implementadas por una pequeña minoría, por lo general logran mínimos 
efectos en la realidad; mientras que la acción más privada y generalizada 
entre los migrantes, que tan solo busca atender a las necesidades de la propia 
familia a través del envío de remesas, tiene un enorme efecto macroeconó-
mico que afecta la estabilidad macroeconómica del país.

Las investigaciones pioneras sobre el transnacionalismo político de la 
migración colombiana se enfocaron en la participación en la política formal 
—es decir, el voto, las campañas políticas y la afiliación a partidos políticos 
(Serrano, 2004; González, 2010; McIlwaine y Bermúdez, 2014; Schembri, 
2015)— y poco a poco se fueron ampliando a expresiones de acción colectiva 
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de los migrantes. Con respecto a la expresión en el terreno de la política aso-
ciacionista y organizativa de la población colombiana en el extranjero, hay 
que decir que el tema ha sido menos estudiado en América Latina y Europa que 
en Estados Unidos. Esto se explica, en parte, porque durante varias décadas 
este último fue el principal destino de la migración colombiana y cuenta con 
una amplia tradición en el estudio del transnacionalismo.10 

En Estados Unidos sobresalen las investigaciones cuantitativas y com-
parativas entre grupos de inmigrantes; mientras que en Europa priman los 
estudios de caso, de carácter cualitativo. En términos generales, los trabajos 
se han situado en una perspectiva que integra la teoría de la acción colectiva 
y la teoría de las redes sociales o del capital social, y aunque no ha sido recu-
rrente el abordaje desde la eop, se puede inferir el impacto del contexto local 
en el carácter de las organizaciones. Según Bermúdez (2009), la migración 
colombiana hacia Europa, y en particular hacia España y el Reino Unido, 
tiene diferencias significativas con los flujos que se han dirigido hacia Estados 
Unidos. En España, “la comunidad colombiana, en general, al ser más reciente 
y de un crecimiento mayor, es más diversa e incluye a muchos militantes polí-
ticos, defensores de derechos humanos o estudiantes que siguen involucrados 
activamente en la política de su país” (p. 134). Esto puede explicar, en parte, 
el carácter de las investigaciones y los hallazgos que en ambos continentes 
se ha producido sobre el transnacionalismo y el asociacionismo colombiano. 

Entre las investigaciones que abordan las prácticas políticas dirigidas 
a la patria natal, se encuentran trabajos enfocados en local-local politics, que 
apuntan a la mejora de la situación de las comunidades en el país de origen, 
y otros que atienden a las prácticas de homeland politics o política de diáspora. 
De estos últimos se pueden distinguir dos grupos: 

Primer grupo. Se caracteriza por el análisis comparativo, de carácter 
cuantitativo (y, en menor medida, la triangulación metodológica), cuya cen-
tralidad son los móviles y causas que definen la participación de los migran-
tes en asociaciones. En esta línea destacan los trabajos situados en Estados 
Unidos: Guarnizo et al. (2003), Portes (2004, 2006), Portes et al. (2007), 
Amézquita (2015), entre otros. En una de sus primeras investigaciones, Guar-
nizo et al. (2003) comparan las relaciones transnacionales de los inmigrantes 
colombianos en Nueva York y Los Ángeles, y concluyen que “la desconfianza 

10	 El panorama de las organizaciones colombianas en el exterior, presentado por 
Mejía Ochoa (2006), indica que el continente americano cuenta con “el 78 % 
de las organizaciones de migrantes colombianos (18 % en Centro, Suramérica 
y el Caribe y 60 % en Norteamérica); mientras en Europa se localiza el 20 %, 
quedando en los demás continentes apenas un poco más del 2 %” (p. 61).
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generalizada, la estigmatización, la cultura política de no intervención y las 
afiliaciones políticas pluralistas se han convertido en obstáculos para la orga-
nización política de los colombianos como grupo” (p. 258). Esto, pese a que 
la sociedad colombiana es una de las más transnacionales, pues la legislación 
habilita el acceso a la doble ciudadanía (Hernández, 2021, p. 163). Una década 
después, Amézquita (2015) comparte la tesis de la ruptura social y concluye 
que la polarización social en Colombia obstaculiza la participación política y 
la construcción de tejido social en Nueva York y Nueva Jersey. Además, reco-
noce la importancia del capital social, económico y cultural como factores que 
influyen en las experiencias exitosas de los inmigrantes y afirma que la par-
ticipación en las organizaciones colombianas representó para los migrantes 
“una mayor autonomía, pues les permitieron participar en los contextos de 
origen y destino sin tener que naturalizarse o votar” (Amézquita, 2015, p. 8). 

En la misma perspectiva, Guarnizo et al. (2003) comparan las activida-
des políticas transnacionales de los tres principales grupos de inmigrantes 
latinoamericanos que residen en áreas metropolitanas de Estados Unidos. 
Los autores concluyen que el número de inmigrantes colombianos que par-
ticipan de forma regular en el activismo transfronterizo es más o menos 
pequeño, y que el compromiso transnacional varía de manera significativa 
por género y está asociado a la edad de los migrantes, así como a su capital 
humano y social (Hernández, 2021). Un año después, Portes (2004, p. 189) 
indica que “las actividades transnacionales no son el terreno de los pobres y 
marginados, sino que están asociadas de manera consciente con mayores 
recursos de capital humano: más educación, más años de experiencia en 
los Estados Unidos y un estatus ocupacional más alto”. Luego, el mismo autor 
recalca la importancia de las asociaciones de inmigrantes en la política de 
sus países de origen, lo que se evidencia en la presencia de las campañas 
de electorales y de partidos políticos en Los Ángeles, Miami, Nueva York y 
en los lugares de mayor participación electoral hispana (Portes, 2006). Más 
adelante, Portes et al. (2007), por medio de la utilización de mapas de inte-
racción y regresiones multivariables, comparan 90 organizaciones colom-
bianas, dominicanas y mexicanas en Estados Unidos y uno de sus hallazgos 
indica que, para el caso colombiano, “en su mayor parte, se trata de un fenó-
meno de clase media, cuya punta de lanza se sitúa en los Clubes de Leones 
y Kiwanis, las asociaciones de profesionistas y las filantropías católicas” 
(p. 37) y que los contextos de salida y de recepción determinan el carácter de 
las organizaciones transnacionales. 

En este mismo contexto, Cordero (2005) concluye que las organizacio-
nes comunitarias en Nueva York son centrales en el proceso de inmigración 
y adaptación cultural, política y económica de los inmigrantes y son multi-
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funcionales, dado que: a) ayudan a individuos y familias en la reunificación;  
b) proporcionan servicios sociales y programas comunitarios que contribuyen 
a la adaptación de los inmigrantes; c) actúan como defensoras de los grupos 
étnicos; y d) sirven de enlace entre comunidades de inmigrantes y su país 
de origen, y entre comunidades de inmigrantes y otras en Estados Unidos 
(Hernández, 2021, p. 162).

Segundo grupo. Aquí se encuentran aquellos trabajos de corte cualitativo 
situados en Europa, en particular en España, y resaltan el carácter expulsor 
del contexto de origen como la centralidad de la migración y de la participa-
ción migrante. Estas investigaciones retoman elementos del modelo push-
pull, en articulación con la teoría de la acción colectiva y del capital social, 
por ejemplo, Guarnizo (2008), Martínez (2015), Programa Migración para 
el Desarrollo (2015), Bermúdez (2009, 2021), y Bermúdez y McIlwaine 
(2014). Guarnizo (2008) analiza el perfil demográfico de Londres frente 
a la experiencia migratoria del colectivo en el contexto de la inmigración, 
las relaciones transnacionales en el de la emigración y, de modo tangencial, 
la participación política transnacional como una expresión de los vínculos 
trasnacionales. 

Después de una revisión comparada entre los colombianos en España y el 
Reino Unido, Bermúdez (2009) afirma que estos migrantes han participado 
de distintas maneras en los esfuerzos para terminar con el conflicto armado, 
en grupos de defensa de los derechos humanos y por la paz en Colombia. A 
su vez, cuestiona la idea de apatía política de los colombianos, afirmando que 
la inmensa mayoría de sus entrevistados colombianos “tenía una opinión o 
posicionamiento al respecto y un interés en seguir lo que pasaba en Colombia” 
(Bermúdez, 2009, p. 140). El autor coincide en que las prácticas asociativas 
dependen de factores como el tipo de migración, el género, la clase social 
y las experiencias políticas previas, mientras que a nivel colectivo influye 
también el contexto de recepción y el desarrollo de las diferentes comunida-
des (2009, p. 127).

También en Reino Unido, Martínez (2015) analiza los procesos de orga-
nización y el ejercicio de ciudadanía del grupo de exiliados, especialmente su 
participación en el marco de los diálogos de paz entre Juan Manuel Santos y 
las farc. Una conclusión importante es que el exilio reconstruyó el capital 
político adquirido antes, con nuevas concepciones políticas aprendidas en 
el proceso migratorio. Ese mismo año, en Alemania, el Programa Migra-
ción para el Desarrollo (2015) estudia la diáspora colombiana y el aporte 
de estos nacionales al desarrollo de Colombia, tanto las prácticas homeland 
politics como las local-local politics. De las primeras, desde el enfoque político 
de la diáspora, se indica que este proceso está poco institucionalizado, y que  
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constituye redes informales o iniciativas y asociaciones locales relacionadas 
con la vida cultural en Colombia (fiestas y eventos deportivos o artísticos). 
También concluye que el grado de organización de estas personas es muy bajo 
y que tienen poco conocimiento sobre las actividades de sus connacionales 
fuera del entorno local. Para el autor, el bajo nivel de organización de este 
colectivo es producto de la falta de confianza entre connacionales a causa 
del conflicto armado, la violencia, la inseguridad e incluso la corrupción en el 
contexto de salida. A esto se suma “la composición heterogénea de la diáspora 
en cuanto al momento de migración, los motivos de la misma y las diferencias 
generacionales entre los inmigrantes como factores que dificultan la inter-
conexión en redes” (Programa Migración para el Desarrollo, 2015, p. 15).

Bermúdez y McIlwaine (2015) analizan el voto externo colombiano en 
Madrid y Londres como expresión de la ciudadanía formal, a partir de facto-
res individuales y contextuales que explican dichas prácticas. Según ellos, los 
migrantes que están en una mejor situación (niveles más altos de educación, 
mejores trabajos e ingresos más altos, posición administrativa estable) son 
quienes más suelen participar en elecciones y la falta de interés es una de las 
razones principales para no votar. “Además, incluso entre aquellos migrantes 
que expresan su intención de no votar, un porcentaje notable está interesado 
en la política del país de origen y/o acogida, y hablan sobre ella regularmente” 
(p. 165). Con respecto a la participación de este colectivo en procesos aso-
ciativos, solo el 20 % de los votantes lo hace en iniciativas relacionadas con 
la política colombiana.

Por otra parte, la organización de los inmigrantes en España antecede 
a los programas de gobierno y que estos cuentan con “una intensa actividad 
política, tanto con iniciativas encaminadas a la mejora de su situación en el 
país receptor, como en los intentos por establecer un diálogo con el gobierno 
de origen para ampliar sus derechos” (Cortes y Sanmartín, 2010, p. 1155). Así, 
este trabajo incluye las prácticas de homeland y de local-local politics, pues esta-
blece vínculos entre las organizaciones y el desarrollo colectivo. También en 
esta línea, Vázquez y Cloquell (2017) abordan las prácticas políticas, 
en especial de las asociaciones de inmigrantes que implementan proyectos 
de desarrollo en el país de origen, y concluyen que la acción transnacional 
de los migrantes parece apoyarse más en las redes verticales propias del con-
texto español y sus políticas de desarrollo conjunto con el Estado colombiano.

Como un aporte cuantitativo del panorama global, Mejía (2006) describe 
la composición estadística de las organizaciones colombianas en el extran-
jero e identifica la importancia de las asociaciones en la construcción de una 
comunidad transnacional. Para el autor, existen “niveles de organización 
significativos pero bajos con respecto a la población emigrada […]; el predo-
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minio de organizaciones de propósito múltiple y una tendencia reciente a la 
formación de federaciones” (p. 59).

Sobre el transnacionalismo político de los 
migrantes regionales en Argentina 
En Argentina, la migración como objeto de reflexión se remonta a los 
orígenes de las ciencias sociales, a finales del siglo xix, aunque las investiga-
ciones más sistemáticas inician a mediados del siglo xx. Según Domenech y 
Pereira (2017), a diferencia de otros países, no se conformó una especialidad 
disciplinar como la sociología de las migraciones, sino un campo científico 
multidisciplinar: los estudios migratorios. Este campo presenta su primera 
generación en las décadas de 1970 y 1980, caracterizado por el estudio de las 
corrientes provenientes de Europa y algunos estudios sobre la inmigración 
boliviana con escasa circulación. Al respecto, Domenech y Pereira (2017,  
p. 86) indican que: “Mayor protagonismo obtuvieron algunas investigaciones, 
mayoritariamente de carácter sociodemográfico o económico, que compar-
tieron el propósito de describir, generalmente en términos cuantitativos, el 
volumen, el desarrollo y las características de aquellas migraciones originadas 
en países limítrofes”. A fines del siglo xx, los estudios atendieron los procesos 
de migración limítrofes y luego las migraciones regionales.

Si bien el interés inicial de este campo estuvo en indagar las dimensio-
nes demográficas11 económicas y sociales de esta migración, se fue nutriendo 
poco a poco el corpus de investigaciones relacionadas con la acción colectiva 

11	 Abordan el proceso demográfico y económico en zona de fronteras y en las 
grandes ciudades (Balán, 1990; Marshall y Orlansky, 1982 y 1983; Sassone, 
2004 y 2009; Pacecca, 2009; Pellegrino, 2003; Halpern, 2002, 2005) y 
la inserción laboral (Balán, 1982; Dandler y Medeiros, 1991; Benencia y 
Karasik, 1995; Benencia, 2005 y 2009; Cortés y Groisman, 2004; Cerrutti 
y Maguid, 2007). Otros antecedentes de investigaciones sobre las migra-
ciones regionales y limítrofes son: para el caso boliviano, Grimson (1999), 
Caggiano (2005 y 2021), Gavazzo (2007), Sassone (2002, 2007 y 2009). 
Benencia (2006), Hinojosa (2006), Laumonier (1990), Mallimaci (2013), 
Pizarro (2007, 2011 y 2015), Novarro (2011, 2015 y 2022), Karasik (1995 y 
2013), entre otros; para el caso chileno, Cerruti (2005), Trpin (2004), Jensen 
(2021); Owen y Sassone (2021), Matossian (2021); para el paraguayo, Bruno 
(2008, 2021), Halpern (2009), Linares (2021); para el peruano, Lapenda 
(2021), Magliano (2016 y 2019), Rosas y Gil (2019), Rosas (2010), Alvites 
(2015), Canevaro (2006), Cerruti (2005), y Benza (2001). Más reciente-
mente se han publicado artículos sobre la migración venezolana, por ejemplo, 
Pedone y Mallimaci (2019) y Linares (2020).
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de las poblaciones migrantes, dando cuenta de los distintos terrenos de par-
ticipación, en especial, en cuestiones vinculadas con su condición migrante 
y la exigencia de derechos sociales como la lucha por la vivienda, lo que se 
concibe como la vieja escuela del transnacionalismo político. No obstante, las 
investigaciones sobre las prácticas políticas y organizativas vinculadas con 
el país de origen ocupan menor lugar en el campo de estudios sobre acción 
colectiva y transnacionalismo político. 

La vieja escuela. Entre las investigaciones sobre la participación política 
de los migrantes regionales resaltan los trabajos dedicados a la acción colec-
tiva con respecto a su condición de “inmigrantes”, es decir, la vieja escuela. 
Del corpus de total de las investigaciones empíricas sobresalen los estudios 
enfocados en los colectivos de Bolivia y Paraguay. Entre estos antecedentes 
figuran trabajos sobre las luchas migrantes de los bolivianos, en Grimson y 
Godoy-Anativia (2003), Caggiano (2005, 2014), Pizarro (2007), Gavazzo 
(2007) y Rodrigo (2021), quien, desde una mirada reciente y crítica de las 
luchas migrantes, concluye que la agencia se constituye en la articulación 
entre experiencias premigratorias y un modo específico de inscribirse en 
los dispositivos del Estado, los cuales surgen de la interacción con las orga-
nizaciones sociales.

Sobre personas provenientes de Paraguay, Del Águila (2013) aborda la 
importancia de las asociaciones paraguayas en el proceso de integración social 
de los inmigrantes. Gavazzo y Halpern (2002) enfocados en la construcción 
de comunidades paraguayas en Argentina, a partir de diferentes organiza-
ciones. En el caso de la migración procedente de Perú, Vaccotti (2018) con-
cluye que las prácticas y los discursos discriminatorios hacia las personas 
migrantes conviven con aberturas para su inclusión en espacios políticos y 
que, más allá de las barreras que encuentran, la política es una posibilidad 
para transformar su realidad.

Gil y Rosas (2019b) constatan el lugar destacado de las mujeres perua-
nas en la configuración de luchas por la ampliación de derechos de esta 
población en el amba y concluyen que, en al amplio abanico de organiza-
ciones, algunas “velan por el bienestar de sus paisanos, otras atienden las 
demandas de la población (migrante y no migrante) en general y también 
están las que han concentrado sus esfuerzos en defender y garantizar los 
derechos de migrantes con necesidades específicas” (p. 77); y varias de estas 
se han articulado en redes de alcance nacional e internacional, particular-
mente las que integran mujeres. De igual modo, se reafirma la importancia 
de la acción colectiva y su papel en la promoción del acceso a derechos de 
la población peruana en el amba.



63C ap  í tul   o  1 .
M igraci      ó n  c o l o mbiana       y  transnaci         o nalism      o  p o l í tic   o

Canevaro (2006) concluye que existen diferentes intereses, motiva-
ciones y valoraciones de los jóvenes peruanos vinculados a organizaciones 
y que, allí, las acciones y experiencias cambiaron sus vidas y prácticas habi-
tuales. Asimismo, con la creación de la Comisión de Jóvenes Peruanos (cjp) 
se comenzaron a gestar oportunidades para la obtención de un empleo, como 
enlace con lugares de inserción laboral, y abrió una puerta para que los jóvenes 
peruanos pudieran ampliar su mundo de significados culturales y de relacio-
nes de solidaridad recíproca.

También existen referencias de indagaciones que analizan la participación 
política de bolivianos y paraguayos: Gavazzo (2008) y Gallinati (2016). La 
primera da centralidad a su análisis en la Estructura de Oportunidades Políti-
cas del contexto local en las luchas migrantes de estas poblaciones, mientras 
que la segunda concluye que la esfera municipal opera “como locus privile-
giado de las experiencias políticas donde los bolivianos y los paraguayos que, 
al lado de los argentinos, han reivindicado sus derechos civiles y ciudadanos” 
(Gavazzo, 2008, p. 377).

Por otra parte, aparecieron algunos trabajos que abordaban la acción 
militante en plataformas que integran diferentes grupos de migrantes: Rho 
(2020) analiza el surgimiento de organizaciones de migrantes, como el Bloque 
de Trabajadorxs Migrantes y la campaña “Migrar no es delito”, compren-
diendo sus visiones, demandas, estrategias, estructuras de organización y 
los vínculos que estas mantienen con el Estado, las cuales imprimen nuevas 
características al campo político de la migración en Argentina. También Cahe 
(2022) toma como objeto de estudio este colectivo de migrantes y analiza las 
prácticas y los sentidos de militancia de las personas que lo integraron en el 
periodo 2018-2019. Ambos trabajos ponen en relieve el contexto restrictivo 
y de retroceso en derechos de estos años bajo el gobierno de Mauricio Macri. 
Este último elemento es objeto de estudio en el trabajo de Gil y Jaramillo 
(2020), quienes analizan los cambios del gobierno de Mauricio Macri en la 
política migratoria argentina y su impacto en el activismo migrante, espe-
cialmente frente al recorte de derechos previstos en el dnu n.º 70/2017 y el 
aumento de la estigmatización y la xenofobia.

La nueva escuela. Entre las investigaciones sobre las luchas políticas de 
bolivianos y paraguayos, en relación con el país de origen, o la nueva escuela, 
se encuentra Halpern (2009), quien analiza las luchas sociales y políticas 
de las organizaciones paraguayas en Buenos Aires en contra de diferentes 
maneras de “subalternización” del Estado argentino y paraguayo. El autor 
cuestiona categorías como “inmigrante económico o político”, resalta la 
dimensión política de todo proceso migratorio y concluye que la politiza-
ción de los migrantes en el marco de un proceso en el que “ambos Estados  
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manifiestan tipos de interpelaciones y políticas de subalternización que los va 
obligando a defenderse y a estar alertas frente a cada decisión que toman en 
materia migratoria” (p. 380). De igual forma, en relación con el proceso de 
organización política de los migrantes latinoamericanos en Argentina, con-
cluye que la cuestión política aparece mencionada en varios trabajos, sobre 
todo cuando se alude a las causas de la migración, y “no es menos cierto que 
en ellos no se suele dar cuenta del proceso de conformación de agrupaciones 
o prácticas políticas en el país” (Halpern, 2009, p. 16). 

Gavazzo, por su parte, analiza la manera en que los marcos legales, las 
políticas públicas y los discursos estatales configuran un contexto que incen-
tiva la participación de bolivianos y paraguayos, lo cual se evidencia tanto en 
el derecho al voto como en el uso de los canales habilitados para la denuncia 
contra la discriminación y el asociacionismo. La autora concluye que estas 
comunidades y su participación: 

Se caracterizan por un amplio entramando de redes sociales que […] cons-
tituyen la base de heterogéneas prácticas asociativas y de las organizacio-
nes resultantes que contribuyen a crear sentimientos de ‘pertenencia’ y de 
‘comunidad’; teniendo un rol importante la generación de los hijos, tanto 
en el imaginario colectivo y las acciones de sus padres como en las suyas 
propias dentro de ese marco asociativo. (Gavazzo, 2008, p. 260)

Asimismo, reconoce la incidencia del contexto político local y las prác-
ticas culturales de los jóvenes como expresiones de lo político en su apuesta 
por el cambio social.

Con respecto a Uruguay, Porta y Sempol (2006) estudian el exilio político 
de la década de 1970 y concluyen que la “primavera camporista” les brindó a 
los exiliados una serie de facilidades para obtener la residencia legal, lo que 
conllevó a la rápida organización de este grupo migrante. Recalde (2002), 
por su parte, mapea la presencia de uruguayos en la ciudad de La Plata, al 
describir la experiencia en el Centro de Residentes Uruguayos José Gerva-
sio Artigas de La Plata. Crosa (2007) caracteriza la participación en la polí-
tica uruguaya de los inmigrantes a partir de las organizaciones partidarias 
y concluye que esta colectividad ha organizado una intensa vida política con 
gran autonomía de las cuestiones políticas locales. Además, la estructuración 
política ha sido el proceso social más relevante de esta colectividad, para lo 
cual miembros del grupo de emigrantes, frenteamplistas, “han creado una 
decena de grupos musicales, dos asociaciones de residentes, dos asociaciones 
culturales, 16 programas de radio, grupos de uruguayos residentes y la coali-
ción política Frente Amplio de Uruguay en Argentina” (Crosa, 2007, p. 66).
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También, en relación con el Frente Amplio, Merenson (2016) analiza 
el trabajo político del Frente Amplio de Uruguay en Argentina y su acción 
electoral, y concluye que las prácticas políticas del Frente son bidireccionales 
y que, desde la perspectiva de los transmigrantes, la migración no es vivida 
como pérdida de pertenencia a la comunidad política de origen. Asimismo, 
constata que el denominado “voto buquebus” no se reduce al ejercicio del 
sufragio transnacional, “sino que es resultado de múltiples agenciamientos, 
al mismo tiempo que implica la institucionalización y consolidación de rela-
ciones con y entre los gobiernos, las administraciones y los partidos polí-
ticos dispuestos a abrir sus agendas y estructuras organizativas” (p. 130). 
Igualmente, Merenson (2020) señala que, en el Cono Sur, las redes políticas 
migrantes se encuentran vinculadas a los procesos políticos, económicos y 
sociales de la región desde fines del siglo xix y reafirma que:

El contexto local en que se desarrolló el proceso que derivó en el referéndum 
de 1989 en el Uruguay abonó entre la militancia una lectura transnacional. 
En este sentido, las redes tejidas con partidos políticos y organizaciones sin-
dicales, sociales y de derechos humanos evidenciaron la hiperintegración 
de la militancia como parte crucial de su agenciamiento. (p. 183)

Hay que señalar que una parte importante de las poblaciones migran-
tes que arribaron a Argentina, tanto europeas como americanas, contaba 
con la marca política del exilio, dadas las condiciones de violencia estatal de 
sus países de origen, como es el caso de los españoles que huyeron del fran-
quismo. Para el caso, Schwarzstein (2001) reconstruyó las experiencias de 
los republicanos exiliados por la guerra civil española, que llegaron a Argen-
tina entre 1939 y 1955.

Con respecto a los estudios que vinculan la dimensión política de la expe-
riencia y la migración, con Argentina como contexto de salida, resaltan las 
investigaciones sobre las experiencias de los exiliados argentinos en Francia, 
los procesos de organización política y su interacción con los discursos y los 
actores de la Francia de los derechos humanos. Franco (2008), Jensen (1998), 
Yankelevich (2002), Jensen y Yankelevich (2007) y Markarian (2004), 
entre otros, analizaron la experiencia de la migración de suramericanos, en 
especial hacia Francia, México y España, y la relación de estos migrantes 
con las organizaciones locales, y concluyen que esta interacción juega un 
papel fundamental en las experiencias de los exiliados y produce una serie de 
cambios subjetivos y organizativos. Estos cambios, producidos en la relación 
entre actores locales e inmigrantes o exiliados, han sido objeto de estudio de 
la historia reciente y la ciencia política.
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Por otro lado, una buena parte de los antecedentes de los estudios del trans-
nacionalismo político de los migrantes latinoamericanos se ha enfocado en la 
vertiente formal, es decir, la participación en política electoral y la ciudadanía 
formal (Canelo et al., 2012; Canelo, 2017; Courtis, 2017; Lafleur, 2012; Lafleur 
y Sánchez-Domínguez, 2015; Sassone, 2019; Cruset et al., 2021; Penchaszadeh,  
2021; Rodrigo, 2023; Sander y Guzzo, 2023; Pelayo, 2024). Algunas 
de estas investigaciones se enfocaron en el voto en el exterior, frente al cual 
Lafleur (2012, p. 23) menciona que este es un “voto en ausencia, voto remoto, 
voto extraterritorial, voto a distancia” y pone en evidencia el carácter multi-
situado de la ciudadanía.12

A modo de cierre
A lo largo de la historia, Argentina ha sido un país receptor de migración y 
es imposible pensar el desarrollo nacional sin atender al papel que jugaron 
las poblaciones migrantes. Sin embargo, en las últimas tres décadas, el 
flujo migratorio presentó variaciones con respecto a la composición de la 
población migrante y a los países de origen. El mayor porcentaje ya no era 
de población europea, sino de países de la región —limítrofes y del Perú, 
en particular— quienes se instalaron, en un principio, en regiones fron-
terizas y luego en zonas urbanas. La expedición de la Ley de Migraciones 
n.º 25871 del 2003, que entiende la migración como un derecho humano, 

12	 En los últimos años ha aumentado el número de estudios sobre el voto de 
migrantes en las elecciones argentinas (Modolo, 2014; Gil, 2017; Penchas-
zadeh y Mamani, 2017; Moreira, 2013; entre otros). Modolo (2014) con-
cluye que la participación de los extranjeros va desde la extensión plena a la 
restricción absoluta. Por ejemplo, “la Provincia de Buenos Aires la extiende 
a las elecciones provinciales y municipales, mientras que la caba también 
otorga plenos derechos electorales en su jurisdicción” (p. 369). Penchasza-
deh y Mamani (2017) analizan las características del proyecto de ley sobre 
el “voto migrante” a nivel nacional, y concluyen que el voto migrante debe 
superar dos grandes umbrales de extranjería. “El primer umbral de extran-
jería se vincula con el carácter ‘expulsable’ del migrante […] y el segundo 
umbral de extranjería se basa en la no pertenencia de los migrantes a la comu-
nidad política” (p. 39). Por su parte, para Moreira (2013) el tema electoral 
de los extranjeros en Argentina se presenta, de forma contradictoria, entre 
los avances de la legislación y los rezagos de la realidad. Esto da cuenta de un 
contraste entre “una legislación aprobada con avances en términos de calidad 
de la democracia y con proyectos que se plantean habilitar la participación en 
las elecciones nacionales, y la inexistencia de una autoridad central electoral 
que posea recursos y una organización adecuada” (p. 84).
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mejoró la llegada de los colectivos mercosureños tradicionales (bolivianos, 
paraguayos, chilenos, peruanos) y de los nuevos grupos migratorios (Brasil, 
Colombia y Venezuela). No obstante, la expedición del dnu 70, expedido 
en 2017 por Mauricio Macri, representó una serie de reveses con respecto 
al avance de la Ley Migratoria.

A diferencia de Argentina, Colombia no ha sido un país con tradición 
receptiva frente a la migración internacional, salvo en los últimos años con 
la llegada masiva de personas venezolanas. Durante el siglo xix y la primera 
mitad del xx, se registraron pocos movimientos migratorios y fue hasta 
después de 1960 que la emigración empezó a tomar importancia, en especial 
hacia cuatro países: Venezuela, Ecuador, Estados Unidos y, a inicios del siglo 
xxi, España. Si bien estos flujos tradicionales han presentado algunas varia-
ciones a lo largo del tiempo, continúan siendo los más sobresalientes en el 
mapa de la emigración colombiana. Además, han aparecido nuevos destinos, 
como Chile y Argentina, caracterizados por atraer a una población más joven.

Entre el 2004 y el 2005 se marcó el inicio del crecimiento sostenido del 
flujo migratorio entre Colombia y Argentina. En el segundo año, el número 
de personas colombianas que iniciaron trámites de radicación aumentó siete 
veces (con respecto a las cifras del año anterior). Se trató de una migración 
mayoritariamente joven que se instaló, en especial, en ciudades universitarias 
(Buenos Aires, La Plata, Córdoba), lo que coincidió con la principal motivación 
y ocupación del proyecto migratorio: el estudio universitario. La población 
colombiana ocupó los primeros puestos en el listado de extranjeros cursando 
estudios universitarios en Argentina, siendo el exilio educativo su principal 
marca distintiva. De igual forma, en el periodo 2006-2021, Colombia se situó 
en los primeros puestos de solicitudes de refugio presentadas ante la conare. 
Aun así, no todas las personas que dejaron el país por razones propias de la 
violencia lo hicieron a través de la solicitud de refugio, lo que se explica dadas 
las facilidades migratorias que ofrecía Argentina a los ciudadanos mercosu-
reños y las demoras administrativas que implican los trámites de refugio.
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Capítulo 2. 
Una mirada histórica a la 

estructura de limitaciones 
en Colombia

Colombia es un país lleno de ambigüedades. Tiene una larga 
historia de democracia ininterrumpida […] también, ha evitado el 

ciclo de bonanzas y bancarrotas que ha afligido a sus vecinos, pero 
Colombia también tiene una tradición de violencia extrema. 

Henry Kissinger, citado por Carlos Pizarro en Una democracia 
asediada. Balance y perspectivas del conflicto armado en Colombia.

Esta investigación asume que las estructuras políticas, tanto de oportu-
nidades como de limitaciones, son construcciones históricas y reconoce 
que los rasgos globales de los contextos migratorios explican “el porqué 

de determinadas luchas asociativas y cómo se ha configurado la estructura 
política de oportunidad transnacional” (Moraes y Cutillas, 2018, p. 620). 
Sin ánimo de analizar de manera exhaustiva la historia nacional, en el pre-
sente capítulo se revisan algunos elementos de la historia contemporánea que 
han incidido en la configuración de una estructura de limitaciones políticas 
y económicas en Colombia.

Desde los primeros años de la República, las guerras civiles han sido 
constantes y la historia nacional se ha desarrollado en torno a las dinámicas 
impuestas por ellas. Según Sánchez (2004), la guerra forma parte de las lla-
madas democracias inorgánicas de América Latina, y es una de las manifes-
taciones de la crisis prolongada de la sociedad colombiana, caracterizada por 
una mezcla de parlamentarismo y guerras civiles. Ese concepto puede enten-
derse “como la incapacidad de las instituciones de gobierno de dar lugar a las 
demandas sociales a través de los mecanismos vigentes y que, tarde o tem-
prano, encontraron otras formas de canalización” (Romero, 2010, p. 101).



70 C L A U D I A  M I L E N A  H E R N Á N D E Z  R O D R Í G U E Z

Asimismo, es inorgánica la democracia pues la violencia no implica “ines-
tabilidad institucional, sino que parece ser el reverso y la modalidad misma de 
funcionamiento del orden político (y combina) altos niveles de violencia con 
una continuidad institucional y el mantenimiento de márgenes de legalidad, 
poco usuales en Latinoamérica” (Uprimy y Vargas, 1990, p. 107). Tal como 
afirma Sánchez (2013), Colombia pareciera ser un país de guerra endémica y 
permanente, con una “violencia de larga data asociada a múltiples conflictos 
sociales y políticos irresueltos; una violencia que se ha ido transformando en 
sus actores, en sus motivaciones, en sus intensidades y en sus mecanismos” 
(Centro de Memoria Histórica, 2013, p. 11).

Las limitaciones políticas en la 
historia contemporánea
A continuación, se analizarán las limitaciones políticas en el periodo de ‘La 
Violencia’ en Colombia, en el marco de la Doctrina de Seguridad Nacional, 
considerada una expresión de la Guerra Fría en el país, y se abordarán las 
consecuencias sociales y económicas del modelo neoliberal, profundizado en 
el contexto de la Seguridad Democrática, el cual a su vez fue lesivo para los 
derechos humanos y degradó el conflicto armado.

Movimiento social en el periodo de La Violencia
La llegada a la presidencia del conservador Mariano Ospina Pérez puso fin 
a una fase reformista de la economía colombiana, que comenzó una década 
atrás en el gobierno de Alfonso López Pumarejo1 y dio inicio a una nueva 

1	 Mientras en Argentina J. D. Perón asumía la jefatura de la Secretaría de 
Trabajo y Previsión, en Colombia, Alfonso López Pumarejo presentaba su 
renuncia a la presidencia. Durante sus dos mandatos (1932-1936 y 1942-
1945) promovió la industria nacional, expidió una serie de reformas (agraria, 
educativa y laboral) y modernizó los ferrocarriles. La clase trabajadora 
logró la remuneración del descanso dominical, el auxilio de cesantía, las 
indemnizaciones por accidente o enfermedad profesional y el fuero sindical 
(Kalmanovitz, 2015). Con la Ley Sexta de 1945, se legisló “la regulación e 
institucionalización de los sindicatos y los movimientos obreros y, segundo, 
el reconocimiento de un conjunto de reivindicaciones y derechos de los traba-
jadores que habían sido reclamados por estos desde finales de los años veinte” 
(Mora, 2016). No obstante, los avances del primer gobierno de López fueron 
frenados por su sucesor Eduardo Santos y el mismo López en su segundo 
gobierno, presionado por los militares y la oligarquía, quienes veían amena-
zados sus intereses.
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oleada de violencia que la historiografía nacional denomina La Violencia 
(1946-1958).2 En este periodo, los partidos tradicionales Liberal y Conser-
vador se disputaban el poder con el apoyo de sus bases sociales y económicas 
(la Iglesia Católica, los empresarios, los sectores campesinos y trabajadores). 
Tras el asesinato del líder liberal Jorge Eliecer Gaitán, el 9 de abril de 1948, 
la confrontación entre liberales y conservadores alcanzó su máximo nivel 
de radicalización política. Este hecho, conocido como el Bogotazo,3 desató 
protestas populares, sobre todo en la capital del país.

El hecho de que los miembros del aparato burocrático estatal, del sistema 
de justicia y de las fuerzas armadas estuvieran aliados a uno de los dos 
partidos tradicionales (Conservador) fue uno de los generadores de altos 
niveles de violencia. A ello se sumó la intervención de la Iglesia Católica a 
favor del partido Conservador, hecho que le dio una justificación moral y 
religiosa al discurso antiliberal y anticomunista. (Centro de Memoria His-
tórica, 2013, p. 112)

El historiador Malcolm Deas recuerda que en solo tres años (1948-1950) se 
provocaron más de 110 000 víctimas (Uprimy y Vargas, 1990). Para entonces, 
el país continuaba siendo en su mayoría agrícola, y la producción industrial 
representaba tan solo el 16,5 % de toda la producción nacional (Kalmanovitz, 
2015), con lo cual las principales expresiones del movimiento social se con-
centraban en el campesinado, los sindicatos agrícolas y las autodefensas 
campesinas. Estas últimas, a juicio de Hobsbawm (1968), “constituyen pro-
bablemente la mayor movilización armada de campesinos en la historia 
reciente del hemisferio occidental, con la posible excepción de determina-
dos periodos de la revolución mexicana” (p. 226). Como era de esperarse, 
bajo La Violencia hubo una caída vertical de las huelgas y los paros laborales 
(Pizarro, 2015). El sindicalismo liberal pasó a ser perseguido y los sindica-
tos organizados se enfrentaron gracias a que los conservadores ganaron 
adeptos en un plano de competencia desigual (Kalmanovitz, 2015). Como 
afirma el Centro de Memoria (2013, p. 112):

La Violencia se expresó, entre otras formas, en la ola represiva contra los 
movimientos agrarios, obreros y populares urbanos aglutinados en torno a los 
ideales del gaitanismo […] Dentro de los partidos políticos se constituyeron 

2	 Incluye a los gobiernos conservadores y al gobierno cívico-militar de Rojas 
Pinilla.

3	 Se conoce como el Bogotazo a las asonadas y hechos violentos ocurridos en 
esa fecha, que se presentaron sobre todo en Bogotá, como consecuencia del 
asesinato de Gaitán. Se estima que durante este hecho murieron cerca de dos 
mil personas.
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agrupaciones armadas con diferentes niveles de organización: de un lado, 
la policía chulavita y Los pájaros (asesinos a sueldo), al servicio del Gobierno 
Conservador; del otro, las guerrillas liberales y las autodefensas comunistas.

En el plano internacional, dos acontecimientos marcaron el inicio de la 
Guerra Fría: el triunfo de la Revolución China (1949) y la Guerra de Corea 
(1951). Esta última repercutió de manera directa en el conflicto interno, 
puesto que el presidente Laureano Gómez envió tropas mercenarias a Corea, 
el Batallón Colombia, en abierto respaldo al bloque capitalista, y fue el único 
país de la región en participar en dicha confrontación. De este modo, el man-
datario reivindicaba su posición crítica frente a los Estados Unidos, en tér-
minos de su influencia política y cultural en la región, exorcizaba demonios 
de oposición al Tratado Urrutia-Thomson y de apoyo a la Alemania nazi y, al 
mismo tiempo, se congraciaba con la potencia del norte, lo que le brindaba la 
ayuda militar necesaria para enfrentar al enemigo interno (Atehortúa, 2008).

La participación del Batallón Colombia en la Guerra de Corea (1951) posi-
bilitó a las fuerzas armadas acuñar la concepción norteamericana de segu-
ridad nacional y las prácticas militares contrainsurgentes, las cuales fueron 
implementadas por primera vez en la Guerra de Villarrica (1955). Esta agre-
sión militar contra las incipientes organizaciones de campesinos comunis-
tas, dirigidas por Juan de la Cruz Varela, fue determinante en la génesis de 
las autodefensas campesinas que años más tarde se convertirían en las farc.

Eran los años del General Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957), quien, tras 
un golpe de Estado anunciado, consentido y propiciado por la élite civil, se hizo 
al poder bajo un discurso de pacificar al país, con el argumento de “superar 
la desbordante situación de violencia en que se encontraba el país, de recu-
perar para el Estado la funcionalidad de sus instituciones y de restaurar la 
legitimidad del sistema” (Atehortúa, 2010, p. 34).

La llegada del único general que ha ocupado la silla presidencial fue aplau-
dida por múltiples sectores políticos, económicos e internacionales, pues se 
creía que el desangre del país solo se detendría con la salida del entonces pre-
sidente Laureano Gómez.4 Fue así que, con el apoyo del sector no laureanista 

4	 Atehortúa (2010) describe cómo los múltiples sectores aclamaron el golpe: 
los liberales, en cabeza de Eduardo Santos, no veían posible la distención en 
el gobierno de Gómez; los industriales se encontraban incómodos con las 
medidas asumidas para combatir la inflación y sentían que estas habían 
precipitado “una verdadera crisis con efectos deflacionista”; el rechazo de 
Gómez a la candidatura de su copartidario Mariano Ospina, al creer que 
podía acercarse a los liberales, puso en oposición a un sector de su partido y 
de las fuerzas militares. Asimismo, en la Embajada norteamericana no solo no 
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del partido Conservador, liderado por Gilberto Álzate Avendaño y Mariano 
Ospina Pérez, Rojas Pinilla asume la presidencia y de esta manera la oligar-
quía logra mantenerse en el gobierno.5

A Rojas Pinilla suele considerársele como populista, porque implementó 
medidas proteccionistas en la economía.6 No obstante, el populismo expe-
rimentado en algunos países de la región no tuvo las mismas características 
en Colombia, dado que los reformistas colombianos fueron muy débiles y se 
integraron de manera acelerada a las líneas tradicionales de división clasista, 
enmascaradas por un bipartidismo que nunca impugnaron. “El sistema de 
los dos partidos aparecía como pluralismo político, fuente de legitimación 
jurídica democrática” (Palacios, 1971, p. 41).

La legitimidad inicial del régimen derivaba de su proyecto de pacificación 
y reconciliación nacional (Palacios, 1995). Se ilegalizó el partido Comunista, 

descartaba la posibilidad de golpe, sino que se esperaba, en tanto se entendía 
el desgaste que estaba viviendo la tropa militar en tal coyuntura de violencia 
enardecida.

5	 El presidente Gómez se encontraba enfermo y Roberto Urdaneta fungía de 
presidente encargado. El 13 de junio de 1953, mismo día del golpe, Gómez 
ordenó a Urdaneta destituir al General Rojas Pinilla y este en rechazo le 
pidió que fuera él quien retomara el cargo y lo destituyera. Este hecho oca-
sionó la renuncia del ministro de Guerra, Lucio Pabón, y los altos oficiales 
que apoyaban a Rojas Pinilla apresaron al nuevo ministro en las instalaciones 
militares y, por intermedio de Luis Ignacio Andrade exigieron la renuncia a 
Laureano, quien se hallaba escondido. Ante la ausencia de Laureano, el ejér-
cito le propuso a Urdaneta continuar al frente del ejecutivo, pero él se negó 
al considerar que legalmente el mando estaba en poder de Laureano. Ante 
el caos, las Fuerzas Armadas tomaron el control del Estado y Rojas Pinilla 
asumió la presidencia de Colombia.

6	 Impuso fuertes aranceles a la importación para proteger los productos nacio-
nales y apoyó a las empresas nacionales orientadas a satisfacer el consumo 
interno. No obstante, fue modesta la intervención del Estado y no modificó la 
estructura productiva, por lo que el país continuó dedicado a los productos del 
sector primario (café, oro, petróleo, banano, entre otros) en manos de empre-
sas extranjeras (salvo el café). Asimismo, la ausencia de la infraestructura vial 
requerida para el transporte y la comunicación limitó la industrialización. 
Tampoco hubo grandes reformas sociales, no se apostó por la redistribución 
del ingreso ni se fortaleció la organización sindical. Por esto, Lipietz (1982,  
p. 75) sugiere que es más indicado hablar de “subfordismo” o “fordismo peri-
férico”, puesto que fue “una tentativa de industrialización según la tecnología 
y el modelo de consumo fordista, pero sin las condiciones sociales, ni del lado 
del proceso de trabajo ni del lado de la norma del consumo de masas”.
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se reprimió a quienes se movilizaban en contra del Gobierno militar, siendo 
emblemática la masacre de trece estudiantes, ocurrida el 8 y 9 de junio de 1954, 
en el centro de la capital. Se ofreció amnistía nacional a todos los miembros 
de las guerrillas liberales de los Llanos Orientales y, pese al desarme de cerca 
de 7 000 hombres, el asesinato de líderes de esa agrupación fue sistemático, 
incluido su máximo líder, Guadalupe Salcedo (González, 2012, p. 3). Otras 
organizaciones, en desconfianza por lo sucedido, decidieron continuar con 
la lucha campesina bajo la modalidad de autodefensas.

La Doctrina de Seguridad Nacional en Colombia
Desde la década del treinta, el “panamericanismo” de Estados Unidos alineó al 
continente, primero bajo el discurso de la “buena vecindad” impartido por el 
presidente Roosevelt en la VII Conferencia Panamericana contra el fascismo 
europeo y luego en la Guerra Fría bajo el discurso de la “seguridad hemisfé-
rica”. En el primer quindenio de dicho enfrentamiento bipolar se ubicó la fase 
preliminar (1945-1960) de la Doctrina de Seguridad Nacional, caracterizada 
por: 1) la firma del Acta de Chapultepec (1945); 2) el Plan Truman (1946) 
que manifestaba la intensión norteamericana de unificar militarmeente al 
continente; y 3) la firma en Río de Janeiro del Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca (1947) que “implicó la integración de las instituciones 
militares de América Latina a un bloque bélico cuya dirección estratégica 
estaba a cargo de Estados Unidos” (Leal, 2003, p. 78).

Hacia la década del sesenta, el mundo atravesó la etapa de coexistencia 
pacífica7 en la Guerra Fría, que enfrentaba al bloque capitalista y al socialista. 
La Revolución Cubana había desatado en la región la esperanza revolucio-
naria, y Estados Unidos, en cabeza de J. F. Kennedy, impartía dos grandes 
estrategias para prevenir el desajuste: la Alianza Para el Progreso (alpo) y 
la Doctrina de Seguridad Nacional. La Alianza se sustentó en un reformismo 
preventivo y promovió una serie de programas sociales para amortiguar 
la pobreza, y a su vez ofreció asistencia financiera mediante un programa 
de préstamos, administrados por la Agency for International Development 
(aid). Sin embargo, su propósito iba más allá y consistió en mermar el des-
contento social y evitar posibles brotes insurreccionales, para lo cual Estados 
Unidos asistió con créditos a aquellos países que se esforzaban por lograr el 
progreso económico y social.

7	 Segunda etapa de la Guerra Fría, que va desde 1954-1975. En ella se mantu-
vieron relaciones pacíficas y diplomáticas entre Estados Unidos y la urss, 
sin embargo, se presentaron conflictos indirectos (la Guerra de Vietnam y 
la Crisis de los misiles).
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Fue ante el triunfo de la Revolución Cubana que la influencia político- 
militar de Estados Unidos en América Latina se vio incrementada y se mate-
rializó en el cambio de concepción sobre la seguridad nacional. El enemigo 
ya no era internacional sino interno y correspondía a todo aquel que podía 
ser visto como agente local del comunismo, nacionalismo y peronismo, con 
lo cual la Doctrina simbolizaba la materialización de la Guerra Fría. Para 
Romano (2008), la Doctrina incluía acuerdos de seguridad colectiva, asis-
tencia militar, políticas para el control de armamentos y entrenamiento de 
militares latinoamericanos en institutos estadounidenses especializados 
en técnicas contrainsurgentes. La Doctrina se materializó en los golpes de 
Estado que dieron paso a las dictaduras militares en el Cono Sur, mediante 
el Plan Cóndor, y en un nuevo militarismo en Estados democráticos como 
Venezuela y Colombia. En este último, el discurso y las prácticas frente al 
enemigo interno incidieron de manera contundente en el desarrollo del con-
flicto armado y la democracia; esta última, caracterizada por estados de sitio, 
desapariciones forzadas, asesinatos selectivos y toda serie de manifestaciones 
del terrorismo de Estado.

En estos años se registraron las más altas tasas de violencia estatal en la 
región y fueron el germen del movimiento de derechos humanos, que en las 
décadas subsiguientes sería el protagonista de la acción colectiva en Argentina 
y Colombia. Estos movimientos fueron los encargados de situar en la agenda 
nacional la defensa de la vida y los derechos fundamentales, demandas ciu-
dadanas que cobraron visibilidad en los últimos años de la dictadura militar 
en Argentina y continuaron su accionar en la década del ochenta (Retamozo, 
2011). Su alcance como movimiento social fue disímil en los dos países, pro-
ducto de las distintas estructuras de oportunidades o limitaciones políticas 
que ofrecía cada democracia.

La guerra contrainsurgente
El Plan Lazo (Latin American Security Operation) fue diseñado en  
Washington y estipulaba la estrategia contrainsurgente para toda América 
Latina, como línea derivada de la alpo. Consistía en asistencia militar de 
Estados Unidos y marcó, según Rueda (2000, p. 90), la transición del ejér-
cito nacional, que pasó de estar orientado hacia una estrategia de guardia de 
fronteras a una estrategia de contrainsurgencia propiamente dicha, “dio lugar 
a la lucha contra un enemigo interno irregular, haciendo uso de las Acciones 
Cívico-Militares” y de guerra psicológica.

No obstante, Atehortúa (2014) controvierte la existencia de dicho plan 
en Colombia y afirma que fue el Plan Lazo el que materializó la guerra contra-
insurgente y la Doctrina de Seguridad Nacional. Pese a estas diferencias, lo 
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cierto es que fue durante el gobierno del conservador Guillermo León Valencia 
(1962-1966) que el general Alberto Ruiz Novoa diseñó y ejecutó la Operación 
Soberanía en 1964 enmarcada en el Plan Lazo. En esta operación, producto de 
la presión de la élite política y de la oleada de ataques guerrilleros ocurridos 
entre 1962 y 1963, se dio la orden de atacar a la “República Independiente de 
Marquetalia”.8 Al contrario de la percepción dominante entre las élites sobre 
las repúblicas independientes, estas organizaciones de autodefensa eran en 
realidad movimientos agrarios influidos por el Partido Comunista Colombiano 
(Pizarro-Leongómez, 1989, pp. 27-28). Como resultado, decenas de campe-
sinos fueron asesinados, hecho que se convirtió en el argumento fundacional 
de las farc. Jacobo Arenas, líder de la organización, reconoció que “la guerra 
pasaba de la resistencia a la guerra guerrillera auténtica” (Molano, 2014), 
convirtiendo, según palabras del General Bonnet, “un movimiento sin peso 
político, muy localizado, en un fenómeno con un gran peso nacional e incluso 
internacional” (Martínez, 2006, como se citó en gmh, 2003).

Si bien bajo el Frente Nacional (1958-1978) se mitigó la violencia bipar-
tidista, también aumentó la exclusión política a otros sectores ideológicos 
que no se veían representados en los partidos tradicionales, lo que, sumado 
al conflicto por la tierra y la desigualdad, sería el argumento fundacional de 
los grupos guerrilleros que emergieron en este periodo: las farc nacieron en 
mayo de 1964 tras el bombardeo a Marquetalia, con un enfoque campesino; 
el eln surgió meses después, orientado por la teología de la liberación; el 
m-19 emerge como respuesta a lo que sus fundadores consideraron el fraude 
electoral del 19 de abril de 1970 que dio el triunfo al conservador Misael Pas-
trana, conformado por miembros de la anapo (Alianza Nacional Popular, 
el partido del General Rojas Pinilla) y exmilitantes del partido Comunista y 
de las farc; y el Ejército Popular de Liberación (epl) nació en 1967 bajo la 
ideología marxista-leninista, y se ubicó en el departamento de Córdoba y 
en el Urabá antioqueño, privilegiando la lucha en zonas rurales y la guerra 
popular prolongada.

8	 Las ‘autodefensas campesinas de masas’ de orientación comunista, nacidas en 
el periodo de la Violencia, que se habían resistido a la amnistía y la entrega de 
armas de algunas guerrillas liberales en el gobierno de Rojas Pinilla, cesaron 
sus actividades militares, aunque mantuvieron las armas, consolidándose en 
un inicio en las zonas de Marquetalia y Riochiquito en la Cordillera Central, 
y en los frentes de colonización en la Cordillera Oriental (Sumapaz, Alto 
Ariari, El Duda, Guayabero y el Pato). A estas zonas, el establecimiento las 
denominó Repúblicas independientes.
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De igual modo, bajo el argumento contrainsurgente surgieron grupos 
de autodefensa privada a partir del informe y la misión Yarborough,9 el cual 
sugería que se entrenaran escuadrones paramilitares colombianos (localiza-
dores), dado que “el esfuerzo por concertar un equipo rural debería ser hecho 
para seleccionar personal civil y militar para entrenamiento clandestino en 
operaciones de resistencia en caso de que sean requeridas” (Hylton, 2010, 
p. 104). Esta combinación de civiles y militares tuvo por objeto “desarrollar 
funciones de contraespionaje y contrapropaganda y si es necesario ejecutar 
sabotaje paramilitar y/o actividades terroristas en contra de conocidos parti-
darios comunistas” (Avilés, 2006, p. 386). Después, con la Ley 48 de 1968, se 
promovió la conformación de grupos de autodefensa, lo que abrió las puertas 
a la privatización de la lucha contrainsurgente y a la autonomía clandestina de 
sectores extremistas de las fuerzas armadas (Dávila y Tovar, 1999). Todo esto 
fue complementado por la violencia estatal desatada en cada estado de sitio.

La democracia sitiada
En la segunda mitad del siglo xx, el estado de sitio se implementó de manera 
sistemática, a pesar de que debería haber sido usado como una medida excep-
cional. “Esta facultad del presidente de la República de gozar de poderes suple-
mentarios para defender la estabilidad del régimen político fue utilizada sin 
interrupción entre noviembre de 1949 y agosto de 1958” (Gallón, 1979, p. 9) 
y durante el Frente Nacional se estimaron 23 declaratorias de estado de sitio, 
entre parciales y totales, una cifra llamativa si se toma en cuenta que se ubica 
en una etapa de la historia nacional que clausuraba el conflicto bipartidista.

Gallón (1979) indica que, en el mandato de Alberto Lleras Camargo 
(1958-1962), el argumento de la declaratoria fue el peligro de una revuelta 
militar. Lleras Camargo fue considerado el líder democrático más anticas-
trista, anticomunista y pronorteamericano en América Latina de este periodo 
(Taffet, 2007). Su programa osciló entre el reformismo y la represión, e intentó  
pacificar la agitación política tras el surgimiento de los grupos guerrilleros. Pese 
a los avances de la estrategia de pacificación, el sector más radical de su 
partido cuestionó los instrumentos de perdón para los delitos políticos y argu-
mentó cierto favoritismo hacia los exguerrilleros liberales, lo que generó que 
“el conflicto entre un modelo conciliador y un modelo militarista terminara 
resolviéndose ambiguamente a favor del segundo” (Silva, 1989, p. 217).

9	 El general William Yarborough dirigió un Equipo Especial de Guerra del Ejér-
cito de Estados Unidos que tenía como meta preparar al ejército colombiano 
para hacer frente a los conflictos contrainsurgentes. Para lograr esta meta, 
Yarborough elaboró un informe durante la misión.
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Bajo el gobierno de Guillermo León Valencia (1962-1966) y el de Carlos 
Lleras Restrepo (1966-1970) se buscó contener la revuelta campesina. Ya 
no se trataba de combatir la violencia rural tradicional, sino los movimien-
tos populares, en especial los vinculados a la clase obrera y a los estudiantes 
(Gallón, 1989). Ambos mandatos fueron cuna de los grupos guerrilleros, lo 
que evidenció las limitaciones de sectores de oposición al bipartidismo. Medina 
(1989), en un estudio sobre los terceros partidos en Colombia, indica que las 
“víctimas de la represión u objeto de los halagos del bipartidismo (mecanismos de 
cooptación) numerosos partidos y corrientes políticas vieron frustradas su 
parábola vital” (p. 293).

Asimismo, en la década del 70, Misael Pastrana (1970-1974) declaró el 
estado de sitio total durante casi toda su presidencia y con ello la “represión 
se expande contra las clases populares, la oposición política y el movimiento 
estudiantil” (Gallón, 1979, p. 26). Su sucesor, López Michelsen, hizo lo propio 
declarando primero el estado de emergencia económica “[…] e inmediata-
mente después, el estado de sitio con el que intenta aniquilar toda expresión 
de descontento” (Gallón, 1979, p. 26).

Mientras que buena parte de América Latina se encontraba bajo el mando 
de las juntas militares, la sociedad colombiana alardeaba de ser una demo-
cracia estable, pese a las numerosas ocasiones en que experimentó el estado 
de sitio.10 Esta figura permitió la creación de delitos para controlar el orden 
público, el establecimiento de medidas restrictivas de la libertad de reunión, 
de circulación, de expresión, la limitación de las libertades sindicales y, 
sobre todo, la detención y el juicio, mediante tribunales militares de dudosa 
parcialidad, de opositores políticos, de los líderes sindicales y de quienes 
encabezaran diversas formas de protesta social (Uprimy y Vargas, 1990, 
p. 113). Uprimy y Vargas señalan que “se trata ante todo de decretos de estado 
de sitio, de dudosa constitucionalidad y juridicidad y que sin duda violan los 
pactos de derechos humanos suscritos por Colombia, pero que tenían la publi-
cidad propia de toda norma de estatal” (1990, p. 111).

En suma, se moldeó un tipo de Estado (de excepción) que contó con 
relaciones especiales entre las ramas del poder público, y que presenta una 
frontera difusa entre la democracia y el autoritarismo, entre la guerra y la 
Constitución, lo que ha permitido a los gobiernos maniobrar con un amplio 
margen en nombre de la “seguridad” y el “orden”. Colombia, que se vana-
gloria de ser una de las democracias más sólidas de la región, ha hecho uso 

10	 En la Constitución de 1991 se denomina Estado de Conmoción Interior y es 
una de las formas, junto con la guerra exterior y la emergencia sanitaria, con 
las que el Estado declara la excepcionalidad.
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de modo regular y sistemático de esta figura que, tal como afirma Agamben 
(2003), ha conducido a la liquidación de la democracia, en la medida en que 
esta requiere de un Estado de derecho democrático que garantice por lo menos 
derechos políticos, libertades civiles y mecanismos de responsabilidad que 
preserven la igualdad política de los ciudadanos y controlen el poder estatal 
y privado. Además, un Estado de derecho democrático debe respetar la liber-
tad de expresión, de asociación, de tránsito por todo el territorio, entre otros 
derechos, como requisitos para su funcionamiento (O’Donnell, 2007).

Tras finalizar el periodo del Frente Nacional, el presidente Turbay Ayala 
(1978-1982) expidió el Decreto 1923, más conocido como Estatuto de Segu-
ridad, en respuesta al paro cívico del 14 de septiembre de 1977 y a la exigen-
cia de un grupo de militares11 que dirigió una carta al presidente solicitando 
medidas más drásticas para contener el orden.12 Para algunos se trataba de una 
dictadura constitucional, en tanto que “la experiencia antisubversiva de 
las dictaduras del Cono sur, las detenciones arbitrarias, la tortura, la desaparición 
forzada se usaron en el combate contra el enemigo interno y así se aplicaron a 
los manuales norteamericanos de contrainsurgencia” (Estrada, 2015, p. 325).

Se estimó que cerca de 16 000 personas fueron detenidas de manera arbi-
traria por motivos relacionados con conflictos políticos y sociales (Andreu 
y Giraldo, 2013). Estas detenciones, y el enjuiciamiento de los opositores, 
fueron las modalidades esenciales de represión, “combinada en determina-
das ocasiones, sobre todo a partir de 1979, con la tortura de los capturados” 
(Uprimy y Vargas, 1990, p. 113). Esta violación a los derechos humanos 
quedó plasmada en los informes de Amnistía Internacional y la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, como resultado de la visita reali-
zada en 1980.13 Durante dicho Estatuto se vivieron los años más álgidos de la 

11	 La comunicación fue dirigida por 33 generales y almirantes, encabezada por 
su comandante general, Luis Carlos Camacho Leyva, en la que exigían la 
adopción de medidas que permitieran a los militares defender la nación, días 
después del paro de 1977 y del asesinato del exministro Rafael Pardo.

12	 Informe de la Misión de Observación de Amnistía International a Colombia, 
realizada entre el 15 y 31 de enero de 1980, e Informe de la Misión de Obser-
vación a Colombia de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
(cidh) de la oea, realizada entre el 21 y 28 de abril de 1980.

13	 Este paro expresaba el descontento social. Su carácter era más cívico que 
laboral. La movilización fue muy urbana, puesto que cubrió las grandes capi-
tales y muchas cuidades intermedias, pero también se extendió a los campos 
y, aunque fue planeada, se produjeron desbordes por saqueos a almacenes de 
la periferia urbana y, sobre todo, por enfrentamientos con las fuerzas mili-
tares y de policía que dejaron un saldo de 19 personas muertas y casi 3 500 
detenidas (Archila, 2016).
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represión sindical, con un registro de 408 casos de violación a derechos 
humanos a esta población (Majbub, 2015).

El paramilitarismo
A finales de los setenta e inicios de los ochenta, los paramilitares tomaron 
fuerza, con el apoyo, en obra u omisión, de sectores de la fuerza pública 
(Romero, 2003). En abierta oposición a los diálogos de paz que desarro-
llaba el gobierno de Belisario Betancurt (1982-1986) con la insurgencia, 
desplegaron la “guerra sucia” contra militantes de izquierda, en especial la  
Unión Patriótica.14 Con el propósito de eliminar de manera sistemática este 
nuevo partido, la extrema derecha15 asesinó dos candidatos presidenciales 
(Jaime Pardo Leal y Bernardo Jaramillo Ossa), ocho congresistas, trece diputa-
dos, setenta concejales, once alcaldes y miles de sus militantes. Los asesinatos 
fueron perpetrados muchas veces en alianza con los narcotraficantes, según 
han documentado los fiscales de Justicia y Paz (cnmh, 2013, p. 142).

De igual manera, en la década del ochenta se promovieron estructuras 
que, en aplicación del concepto de población civil insurgente, debilitaron y 
eliminaron los liderazgos populares y de organizaciones sociales. Para Estrada 
(2015, p. 325), “[l]os impactos de la contrainsurgencia urbana se sintieron 
de inmediato y en las décadas siguientes sellaron las posibilidades de apertura 
democrática del régimen político al encauzarse contra las organizaciones 
surgidas en el contexto del gobierno de Betancur”.

Los paramilitares, vinculados de manera estrecha con las mafias del 
narcotráfico, acudieron a esta economía de la droga para financiar sus acti-
vidades armadas (Sánchez, 2004), lo que llevó al escalamiento del conflicto 
armado. Con el avance del narcotráfico proliferaron los grupos de sicarios y 
las bandas de seguridad privada que funcionaron como industrias de muerte, 
sobre todo en Medellín y Cali. Es así como el narcotráfico intervino de manera 
simultánea en los distintos campos de violencia (Pécaut, 1997). A su vez, el 

14	 Como resultado de los diálogos de paz entre el presidente Belisario Betancur y 
las farc, nació en 1985 la Unión Patriótica (up). Este partido político rompía 
con la tradición bipartidista e incluía la participación política de actores socia-
les y políticos de izquierda, incluidas las farc, que históricamente habían 
sido excluidos.

15	 Un informe de la Procuraduría General de la Nación del año 2003 señaló que 
no existía un solo grupo llamado mas, sino que era un nombre genérico bajo 
el cual actuaba el paramilitarismo del Magdalena Medio, y en el que estaban 
involucradas 163 personas, de la cuales 59 estaban en servicio activo de las 
Fuerzas Armadas (Gutiérrez y Barón, 2006).
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narcotráfico inyectó dinero ilegal a la economía colombiana, lo que generó 
solvencia monetaria, incluso en las épocas de crisis y recesión económica, 
y promovió lo que se conoce como la cultura del dinero fácil, de la cual es 
manifestación el sicariato.

El Decreto 356 de 1994 permitió la expansión del paramilitarismo, a partir 
de las Cooperativas de Seguridad Convivir,16 y fue bajo esta figura que después 
surgieron los principales líderes paramilitares (Salvatore Mancuso, Rodrigo 
Tovar Pupo, Diego Vecino y Rodrigo Peluffo), quienes también desempeña-
ron un papel fundamental en la creación de las Autodefensas Campesinas 
de Córdoba y Urabá (accu). Esta etapa fue crucial para la expansión de las 
Autodefensas17 a lo largo y ancho del territorio nacional: aparecen en Bolívar, 
Magdalena Medio, Norte de Santander, Meta, Guaviare, Caquetá, Putumayo, 
Antioquia, Córdoba, Cauca, Valle del Cauca y Barrancabermeja (cnmh, 2013).

Fue así como, a partir de 1994, con la creación de las accu, los grupos 
paramilitares transitaron hacia nuevas formas de organización. La muerte 
de Fidel Castaño, la constitución de las accu y el liderazgo de Carlos Castaño 
en dicha estructura militar indicaron una nueva fase del paramilitarismo, 
que se desarrolló primero en Córdoba y después en el Urabá antioqueño y 
chocoano. Este proceso coincidió con la elección de Álvaro Uribe Vélez como 
gobernador de Antioquia, y su promoción de las cooperativas de seguridad 
Convivir (Romero, 2003). El proyecto de paramilitarización de la región 
se vio articulado a la política estatal de desmontar “los focos guerrilleros” 
y fue el vínculo entre las accu y las fuerzas legales del Estado. El General 
Rito Alejo del Río, comandante de la XVII Brigada del ejército, con sede en 

16	 Las Cooperativas de Seguridad Convivir fueron creadas legalmente por el 
Gobierno nacional y recibieron distintos tipos de promoción a nivel regional. 
La normativa que las regulaba les permitía utilizar armas de guerra, y fue así 
que se convirtieron en el importante catalizador de la expansión del paramili-
tarismo a lo largo país. Según diferentes testimonios de exjefes paramilitares, 
estas estructuras tuvieron una estrecha relación con miembros de la Fuerza 
Pública y, en ocasiones, con gobernadores y alcaldes. En Antioquia, Álvaro 
Uribe Vélez, siendo gobernador de ese departamento, promovió y autorizó 
la creación de muchas de estas.

17	 Tal como señala Echandía (2013), la denominación de grupos paramilitares 
o autodefensas no corresponde estrictamente con la naturaleza ni con los 
propósitos de los grupos que han existido en Colombia en los últimos treinta 
años, caracterizados sobre todo por su fuerte relación con el narcotráfico, su 
alto impacto en la población civil a través de la violencia y la gran autonomía 
que han mantenido respecto al Estado. A pesar de ello, se ha terminado por 
aceptar el uso de dicho vocablo.
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Carepa (Urabá), fue uno de los protagonistas de la competencia armada entre 
el poder emergente de las accu y las farc. Esto generó la crisis de violen-
cia más aguda de la región, la cual pasó de 400 homicidios en 1994 a cerca 
de 1 200 en 1996, dejando una relación de 500 homicidios por cada 100 000 
habitantes (Romero, 2003).

En 1997, los paramilitares se unificaron en una estructura nacional bajo 
el nombre de Autodefensas Unidas de Colombia (auc) y se autodenomina-
ron como el “tercer actor del conflicto armado”. En estrecha relación con los 
militares, desarrollaron un plan sistemático de violencia contra la supuesta 
base social de la guerrilla a nivel nacional. Su interés no era solo contrainsur-
gente, pues disputaron el control territorial, la economía de la droga, la renta 
de recursos estratégicos18 y el poder político en los niveles local y regional. 
Esta organización comenzó su proceso de desmovilización y reinserción con 
el gobierno de Álvaro Uribe, siendo inédito en la historia del país negociar 
con grupos paramilitares y otorgarles beneficios exclusivos a quienes se acogie-
ran a la Ley 975 del 2005 de Justicia y Paz. No obstante, parte de sus estructuras 
militares continuaron delinquiendo bajo la modalidad de ‘Bandas Criminales’.

Limitaciones económicas 
en el neoliberalismo
En 1991, el país redactó la nueva Constitución Política Nacional tras más de 
un siglo de vigencia de la Carta Magna conservadora. La nueva Constitución 
gozaba de buen prestigio al ser reconocida como una de las más progresistas 
de la región, sustentada en la prevalencia del Estado Social de Derecho. En 
ella se instituyó la democracia participativa, las obligaciones básicas relacio-
nadas con los derechos laborales (libertad de asociación y libertad de huelga) 
y el principio del pluralismo político como garante de la participación de 
nuevas fuerzas políticas, sociales, ideológicas, culturales, en el escenario 
político (Arboleda, 2015). Se ampliaron los mecanismos de participación 
ciudadana y se creó la figura de acción de tutela, con la cual los ciudadanos 
pueden apelar al Estado para hacer valer los derechos fundamentales, y se 
instituyeron las obligaciones básicas relacionadas con los derechos laborales 
(libertad de asociación y de huelga), entre otras cosas.

18	 Alejandro Reyes calcula que, entre los años 80 y la primera mitad de los 90, la 
compra masiva de tierras por parte de los narcotraficantes se había extendido 
a cerca de la mitad del territorio nacional, lo que significó un nuevo proceso de 
concentración de la tierra, que operó como una contrarreforma agraria (Reyes, 
1997). Este es un dato importante para la caracterización del contexto.
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Pese a estos avances, muchos de los artículos de la Constitución fueron 
modificados, avalando diferentes reformas (al sistema acusatorio, la polí-
tica, la del sistema de pensiones) y la reelección inmediata del presidente de 
la República, promovida en el gobierno de Álvaro Uribe (Ramírez, 2008). 

La nueva Constitución coincidió con la implementación de las refor-
mas neoliberales. Estas últimas representaron un retroceso en los derechos 
laborales adquiridos en décadas anteriores y un aumento en los índices de 
desigualdad social, debido a la reducción del gasto social del Estado. De esta 
manera, la Constitución Política del 91 se definió por ser socialdemócrata 
en lo político y neoliberal en lo económico, como “reflejo de dos proyectos 
de sociedad claramente contradictorios: un proyecto humanista, liberal, 
incluyente, que persigue la consolidación de una auténtica democracia par-
ticipativa para el régimen colombiano, y un proyecto económico neoliberal, 
a todas luces excluyente” (Matías, 2010, p. 19).

Las reformas neoliberales
Si bien los primeros preparativos de la apertura neoliberal se hicieron durante 
el gobierno de Virgilio Barco (1986-1990), fue César Gaviria (1990-1994) 
quien impulsó las reformas económicas y sociales que sustentaron el modelo,19 
y la reforma laboral fue una de las más agresivas y de mayor afectación para 
los trabajadores del país. Con la Ley 50 de 1990, se inició el “fin del trabajo 
estable”, puesto que redujo el costo de los despidos, promovió el empleo tem-
poral, generalizó la contratación a tiempo parcial y formalizó la flexibilización 
de las horas de trabajo y la subcontratación mediante las agencias temporales 
de empleo y las empresas cooperativas. Después, en el primer gobierno de 
Álvaro Uribe, se expidió la Ley 789 de 2002, que flexibilizó los contratos y 
las jornadas laborales. Asimismo, se implementó un nuevo modelo de produc-
ción, el “toyotismo”, también llamado de “flexibilización de los trabajadores 
y las operaciones empresariales”, lo que acarreó la flexibilización laboral y la 

19	 El objetivo era flexibilizar los principales mercados, incluido el laboral, y bajo 
ese argumento se implementaron las diferentes reformas: la arancelaria, que 
facilitó el ingreso de productos extranjeros sin control alguno; la portuaria, 
que llevó a la privatización de la empresa Puertos de Colombia; la cambiaria, 
que impulsó medidas monetarias orientadas a frenar el aumento del precio del 
dólar; la tributaria, con la cual se buscó aumentar el recaudo de impuestos; la 
de comercio exterior, que dio lugar a la creación del Ministerio de Comercio 
Exterior, con el fin de internacionalizar los productos nacionales; la de inver-
sión extranjera, orientada a atraer la inversión de capitales extranjeros, sobre 
todo en los yacimientos carboníferos y petrolíferos; y, por último, la reforma 
laboral, que modificó las condiciones y relaciones laborales en el país.
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precarización del trabajo debido a la intensificación del trabajo y el incremento 
de la productividad. También se produjo una ruptura de los lazos de solida- 
ridad en los procesos organizativos que permitían la defensa de los derechos, 
debido a la estrategia de segmentación entre los trabajadores. Este modelo 
productivo coexistió con formas propias del modelo taylorista-fordista. 

Bajo el argumento neoliberal de que el Estado era ineficiente y atrasado, 
se vendieron las principales empresas públicas del país, lo que permitió la 
movilidad del capital de las grandes empresas de los países capitalistas des-
protegiendo a empresas locales. Las empresas trasnacionales lograron apro-
piarse de la economía nacional e incrementar sus riquezas, con la compra de 
empresas estatales (del sector minero, industrial y de prestación de servi-
cios públicos, en las áreas de puertos marítimos, aeropuertos, ferrocarriles 
y seguridad social), lo que causó más de 77 000 despidos de empleados esta-
tales (Orjuela, 1998, p. 4).

Del mismo modo, el recorte del gasto social afectó áreas cruciales como 
la salud y la educación, lo cual disminuyó los índices de acceso a estos dere-
chos, que pasaron a ser contemplados como servicios. La disminución del 
gasto público desencadenó una crisis en la educación pública, sobre todo en 
el nivel universitario, porque limitó la financiación de las universidades y 
las obligó a autofinanciarse mediante el cobro de derechos de matrícula y 
la prestación de servicios. Con la Ley de Educación Superior, expedida en el 
marco de las reformas neoliberales, y en coherencia con las disposiciones de 
organismos como el Banco Mundial, se les permitió a las universidades con-
servar autonomía financiera para obligarlas a autofinanciarse (Ortiz, 2001). 

De los efectos de la privatización de la educación y las pocas posibilida-
des de inserción en las universidades públicas, hablaremos en los capítulos 5 
y 6, a propósito de la migración de estudiantes y profesionales colombianos 
hacia Argentina.

Los tlc, la acumulación de tierras 
y el conflicto armado
En un proceso que se profundizó con la firma de los Tratados de Libre Comer-
cio de las últimas décadas, una parte importante del territorio colombiano y 
de sus recursos naturales quedaron bajo el control de empresas privadas de 
las principales potencias20 del mundo, en especial de Estados Unidos, Canadá 

20	 Los gobiernos de Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos insistieron en generar 
para estas empresas lo que denominaron “confianza inversionista”, que se 
traducía en eximirlas o reducirles los impuestos. Las empresas trasnacionales 



85C ap  í tul   o  2 .
U na   mirada       hist    ó rica     a  la   estructura           de   limitaci        o nes    en   C o l o mbia  

y la Unión Europea, lo que se refleja, entre otras cosas, en la expansión de las 
zonas francas.21 El atractivo principal para las empresas fue que los costos de 
producción bajaran porque el Gobierno otorgó beneficios tributarios y aran-
celarios, con lo cual los bienes de capital y las materias primas no generaban 
aranceles ni iva.

Como si esto fuera poco, la lógica de acumulación capitalista se expandió 
hacia el campo a partir de la agroindustria de combustibles (caña de azúcar 
y palma aceitera), en contravía de la economía campesina y con el respaldo 
de los grupos paramilitares, quienes desplazaron, despojaron y asesinaron 
a cientos de pobladores en defensa de los intereses privados de las élites 
regionales, así como de empresas nacionales y extranjeras. Gerardo Vega, 
representante legal de la Fundación Forjando Futuros, estima que “los para-
militares fueron los autores del 83 % de los casos de despojo de tierras en el 
país” (Forero Rueda, 2020). Fue así como:

Los paramilitares resultaron efectivos para la promoción del latifundio gana-
dero, la agroindustria, la minería y los megaproyectos, en detrimento de la 
economía campesina. Uno de los casos emblemáticos de este tipo de desarro-
llo fue la alta concentración geográfica del cultivo de palma africana sobre el 
corredor estratégico y la zona de retaguardia de las auc. De acuerdo con el 
Informe de Desarrollo Humano, Colombia rural: Razones para la esperanza, 
las 360.537 hectáreas de palma africana que existen en Colombia hoy en día 
se concentran en el Magdalena, Norte de Santander, Magdalena medio, sur 
de Bolívar, sur de Cesar, Montes de María, bajo Atrato, llanos orientales, pie-
demonte casanareño y andén pacífico. (cnmh, 2013, p. 177)

En el proceso de reprimarización de la economía, fue clave el uso de la 
violencia contra campesinos, indígenas y poblaciones afrodescendientes. De 
esta manera, continuó la acción paramilitar contra los trabajadores sindicali-
zados y en defensa de los intereses estratégicos del gran capital latifundista y 
de la agroindustria. Estas fuerzas de extrema derecha mantuvieron su accionar 
violento contra todos aquellos que consideraban parte de la base social de la 
guerrilla de las farc y el eln (a su juicio, el movimiento obrero y el movimiento 

obtienen ganancias que salen del país y retornan a sus casas matrices, aumen-
tando su capital, mientras el territorio nacional asume el costo ambiental. 
Durante el mandato de Álvaro Uribe, la inversión extranjera se incrementó 
un 164 %, en especial en el sector de hidrocarburos y minería (Escuela Nacio-
nal Sindical, 2010).

21	 Es una “modalidad jurídica sobre una unidad territorial que mejor se aviene 
con un modelo productivo de maquila, constituyendo en los últimos veinte 
años el patrón de crecimiento preferido de los sectores industriales, agroin-
dustriales, de servicios especializados” (Urrea, 2010, p. 170).
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campesino, incluidos los campesinos cocaleros), así como aquellos pobladores 
que se resistían a abandonar sus territorios. Con la eclosión del paramilitarismo 
de fines de los noventa, las auc fueron responsables, según un informe de la 
fiscalía general, de al menos 1000 masacres, 2500 desapariciones, 30 000 
homicidios y 1033 secuestros (Osorio, 2015).

En un escenario en el que la violencia no cesaba, la movilización social se 
concentró sobre todo en la exigencia de las garantías del derecho a la vida, lo 
cual no significa que se hubiesen resuelto los problemas materiales de pobreza 
e inequidad. Por el contrario, estos se agudizaron, solo que la magnitud de 
la violencia exigía dar prioridad al respeto por la vida. Al respecto, Archila 
(2006, p. 18) afirma que, desde la década del noventa, “las exigencias más 
políticas –incumplimientos de leyes y pactos, respeto a los derechos humanos 
y el dih, papel de las autoridades y debates políticos, incluido el conflicto 
armado– cobran creciente importancia para constituir el grueso de las pro-
testas actuales”.

La movilización social de campesinos, trabajadores e indígenas, así como 
la protagonizada por los nuevos movimientos sociales, fue enfrentada de 
manera represiva, siendo una constante la poca receptividad del Estado 
frente a las demandas sociales. La débil institucionalización de los conflictos 
en Colombia es preocupante porque limita la posibilidad de expresión de los 
sectores subalternos. Esta constituye uno de los pilares fundamentales de la 
democracia, por lo que su debilidad refleja el descuido social del Estado, mani-
fiesto en “la ausencia de reformas estructurales que beneficien a las mayo-
rías y, sobre todo, la precaria institucionalización de los conflictos sociales” 
(Archila, 2006, p. 14).

La desigualdad, la pobreza y el sistema electoral han configurado la demo-
cracia colombiana. Desde esta mirada, la desigualdad social no solo representa 
un déficit de la democracia, sino también constituye una expresión institu-
cionalizada de dominación política (Hans-Jürgen, 2012).

El mandato uribista
Después del fracaso en los diálogos de paz entre el gobierno de Andrés Pastrana 
y las farc (1998-2002), Álvaro Uribe Vélez ganó las elecciones presidenciales 
bajo una campaña política centrada en derrotar militarmente a la guerrilla. En 
paralelo, se profundizaron las reformas neoliberales, lo que generó un contexto 
limitante para el ejercicio de los derechos económicos y sociales, y provocó la 
expulsión de miles de colombianos y colombianas.
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El programa político denominado “Seguridad Democrática” se convirtió 
en la impronta del gobierno de Álvaro Uribe con la que se agudizó el conflicto 
interno y se limitaron las oportunidades políticas para la población. En conse-
cuencia, se propició un cambio estratégico en la forma de abordar el conflicto 
armado, con el objetivo de erradicar militarmente a los actores guerrilleros 
y desmontar la base social que los sustentaba. Por esta razón, se fortaleció el 
aparato militar para la guerra frontal contra los grupos considerados “nar-
coterroristas”, y se incrementó el presupuesto militar en el marco del Plan 
Colombia y el Plan Patriota, auspiciados por Estados Unidos.

En contraste, la relación entre el paramilitarismo y el Estado derivó en 
una suerte de negociación política con este denominado “tercer actor”. Los 
paramilitares asumieron la responsabilidad de desmovilizarse y contribuir 
al esclarecimiento de la verdad con respecto a los crímenes cometidos, a 
cambio de que el Estado se comprometiera a una rebaja de penas a quienes 
se acogieran a la Ley de 975 del 2005 de Justicia y Paz.22 Esta negociación, 
inédita en la historia de Colombia, implicó la concesión de beneficios judi-
ciales a grupos paramilitares. Todo esto ocurrió en el marco de la relación 
del entonces presidente Uribe con las cabezas visibles del paramilitarismo, 
registrada en pruebas e investigaciones en su contra (Durán, 2018).

Asimismo, el resurgimiento de actores paramilitares en los territorios en 
los que antes operaban las auc dejó en sospecha la efectividad de la desmovi-
lización. Estas estructuras fueron denominadas por algunas ong y entidades 
del Gobierno como Bandas Criminales (bacrim)23 o “neoparamilitarismo” 
(Rico, 2010). En todo caso, el Gobierno nacional se encargó de recalcar por 
todas las vías posibles que el paramilitarismo había llegado a su fin.24

22	 Este proceso fue ampliamente cuestionado y, pese a la promesa tácita de no 
extradición, 15 jefes paramilitares fueron enviados a la justicia norteameri-
cana, lo cual congeló las confesiones sobre los crímenes cometidos y dificultó 
la investigación en torno a ellos, así como la recuperación de los cuerpos de 
desaparecidos y la reparación a las víctimas. Del mismo modo, se complicó 
la investigación sobre los nexos con actores políticos y militares en el marco 
del proceso judicial de la parapolítica (cnmh, 2013).

23	 Los Urabeños, Las Águilas Negras, Los Rastrojos y Los Paisas, entre otros.
24	 Según el Alto Comisionado para la Paz, Luis Carlos Restrepo, “las llamadas 

Autodefensas Unidas de Colombia, se acabaron. Hay que hacerle un llamado 
a todos los ciudadanos para que tengan eso muy presente, porque puede apa-
recer de pronto por allí un extorsionista que pretenda actuar a nombre de 
las auc. Las auc ya no existen. La totalidad de los grupos que conformaron 
las Autodefensas Unidas de Colombia ya se desmovilizaron y entregaron sus 
armas” (Federación Internacional de Derechos Humanos, 2007, p. 17).
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Por otra parte, durante la política de Seguridad Democrática se incre-
mentaron las violaciones a los derechos humanos, sobre todo contra sectores 
opositores considerados por el Gobierno como aliados del terrorismo. La con-
frontación armada por el control de territorios estratégicos elevó el número 
de desplazamientos forzados, dentro y fuera de las fronteras nacionales. Bajo 
el discurso de limitar el alcance de los grupos armados, las medidas adopta-
das pusieron en riesgo la vida y los derechos fundamentales de la población 
en general. 

Uno de los ejemplos más atroces fueron los llamados “falsos positivos”, 
es decir, casos reportados por unidades de la fuerza pública como muertes 
en combate, que en realidad obedecieron a muertes de civiles que fueron dis-
frazados de guerrilleros a cambio de beneficios de diversa índole. Todo esto 
formó parte de una perversa campaña por demostrar que se estaba ganando 
la guerra al terrorismo. Según la Justicia Especial para la Paz (jep), “por 
lo menos 6 402 personas fueron muertas ilegítimamente para ser presenta-
das como bajas en combate en todo el territorio nacional entre 2002 y 2008” 
(jep, 2021).

Estos hechos reafirmaron el carácter incompleto de la democracia en 
Colombia. Según Vargas (2008), el mantenimiento del orden por cualquier 
medio no debe hacerse a costa de menoscabar los derechos ciudadanos, como 
suele ocurrir en regímenes democráticos. El fortalecimiento de la institución 
militar y la inversión cada vez mayor en el presupuesto de guerra derivaron 
en la consolidación de un poder militar, que, si bien es disciplinado por el 
poder político, funciona como un mecanismo de control social y vulnera los 
derechos fundamentales de un amplio sector de la población. En palabras de 
uno de los militantes:

Se sigue pensando en reinas y goles, y a la gente la siguen matando, ya ni 
siquiera por ideología política como son los falsos positivos. Ha corrido tanta 
sangre: 25 años de exterminio sistemático, hoy tienen un gobierno para-
militar, narcotraficante, mafioso. Un país donde el crimen sí paga, donde 
no puedes confiar en tu vecino, porque no sabes quién es, se ha roto mucho 
el tejido social, eso me da mucha tristeza. Un país donde la pena de muerte 
es ilegal, pero donde alguien llega a una guarnición militar con una mano 
a reclamar una recompensa […] nos da miedo volver, no sabemos que nos 
pueda pasar. (E. 21, comunicación personal)

Uribe Vélez finalizó su segundo mandato en agosto de 2010, y lo sucedió 
su candidato y ministro de defensa Juan Manuel Santos, quien mantuvo el 
nivel de confrontación militar de los años anteriores y obtuvo grandes logros 
militares, como la muerte de Guillermo León Sáenz, alias “Alfonso Cano” y 
Víctor Julio Suárez, alias “Mono Jojoy”, dos de los más importantes miembros 
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del secretariado de las farc. Sin embargo, la ofensiva militar no fue la única 
carta que jugó el nuevo mandatario. Desde octubre del 2012, avanzaron las 
negociaciones de paz con las farc en La Habana, Cuba (Hernández, 2021). 
De este proceso y el eventual acuerdo hablaremos en los capítulos siguientes.

La profundización del modelo 
neoliberal en la era Uribe
A partir del 2002, se profundizaron las reformas neoliberales de los años 
noventa, lo que contrastó con las redefiniciones en política económica de 
buena parte de los países sudamericanos. Como indicó una de las migrantes 
colombianas entrevistadas, “se vivía un tiempo de terrorismo de Estado, 
de criminalización de la protesta, pero también de privación de derechos” 
(E. 8, comunicación personal).

En este periodo, la inversión militar superó ampliamente la inversión 
social, lo que derivó en niveles de pobreza superiores a los del promedio regio-
nal. Durante las dos primeras décadas del siglo xx, las cifras de pobreza e 
indigencia en el país no coincidieron con los avances sociales observados en 
otros países de la región latinoamericana.

Según la cepal (2008), mientras en Latinoamérica la pobreza se redujo 
en diez puntos porcentuales entre el 2002 y el 2007, y la indigencia cayó 
casi siete puntos, en Colombia dicha baja fue de 7,7 y 1,9 puntos, respectiva-
mente, con lo cual la pobreza y la indigencia superaron de lejos el promedio 
de la región, que se ubicaban en 34,1 % y el 12,6 %, respectivamente. Por 
su parte, la Comisión Colombiana de Juristas (ccj, 2009) indicó que, para el 
2008, el 46 % de los hogares se encontraba en condiciones de pobreza y el 
17,8 %, en situación de indigencia (ingresos inferiores a 234 dólares men-
suales). En el campo la situación era peor, dado que la pobreza afectó al 65 % 
de sus habitantes y la indigencia al 32 %.

La escasa inversión social también afectó el acceso a la educación supe-
rior, restringiendo el ingreso de jóvenes a la universidad, debido a los cupos 
limitados de las instituciones educativas.25 En consecuencia, un número 
considerable de estudiantes quedó excluido del sistema público y, de este 
total, solo quienes contaban con altos recursos económicos ingresaron al 
sistema privado. A pesar de la diferencia entre la cantidad de instituciones 

25	 Una de las problemáticas más relevantes es que existen más solicitudes que 
cupos disponibles. Los cupos solo cubren el 67 % de las solicitudes presenta-
das, la relación solicitudes/cupos es de 1,49, es decir, la demanda supera la 
oferta (Sverdlick et al., 2005).
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privadas (210) y públicas (101), el 40 % de la matrícula se concentró en ins-
tituciones públicas y el 60 % en las instituciones privadas (Sverdlick et al., 
2005). Así, las tarifas de aranceles y matrículas que pagan los estudiantes 
colombianos en el sistema estatal constituyen actualmente uno de los aspec-
tos decisivos para el ingreso y la restricción a la educación superior en el país, 
dado que, a diferencia de Argentina, la educación superior en Colombia no 
es gratuita.

Sumado a esto, durante el primer mandato de Álvaro Uribe (2002-2006) 
se expidió la Ley 789 de 2002 que flexibilizó los contratos y las jornadas labo-
rales, lo que acarreó y desmejoró las condiciones de los trabajadores colom-
bianos. Asimismo, se alentó la inversión extranjera, que se incrementó en un 
164 %, en especial en el sector de hidrocarburos y la minería (Escuela Nacio-
nal Sindical, 2010). Esto se reflejó, entre otras cosas, en la expansión de las 
zonas francas, que son una “modalidad jurídica sobre una unidad territorial 
que mejor se aviene con un modelo productivo de maquila, constituyendo en 
los últimos 20 años el patrón de crecimiento preferido de los sectores indus-
triales, agroindustriales, de servicios especializados” (Urrea, 2010, p. 170).

A modo de cierre
La historia de Colombia ha estado caracterizada por la permanencia de la 
violencia, siendo el denominado “periodo de La Violencia política” el hito 
clave en el origen del conflicto armado. En este lapso, el país fue sobre 
todo agrícola, y la violencia se desencadenó en particular contra el movi-
miento campesino. La baja participación de trabajadores fue perseguida y 
se enfrentó a los sindicatos organizados por los gobiernos conservadores.

En la década del sesenta, el mundo atravesó la etapa de coexistencia pací-
fica de la Guerra Fría. La Revolución Cubana despertó en la región la espe-
ranza revolucionaria y Estados Unidos, en cabeza de J. F. Kennedy, impartió 
dos grandes estrategias para prevenir los brotes revolucionarios: la Alianza 
Para el Progreso y la Doctrina de Seguridad Nacional. Con la primera se 
implementó una serie de reformas económicas y sociales, mientras que con 
la dsn los países dieron un giro a la noción de seguridad nacional.

Con la dsn se introdujo una tradición en las relaciones de Estados Unidos 
con los países de la región, enmarcadas en el panamericanismo y el discurso 
de la “buena vecindad”. Con este cuerpo doctrinario se materializó la Guerra 
Fría en la región a partir de dictaduras militares en el Cono Sur, y un nuevo 
militarismo en países como Colombia, país en el que el discurso y las prácti-
cas contrainsurgentes incidieron de manera contundente en el desarrollo del 
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conflicto armado y la democracia, caracterizada por estados de sitio, desapa-
riciones forzadas, asesinatos selectivos y toda una serie de manifestaciones 
del terrorismo de Estado.

Del mismo modo, los grupos paramilitares promovidos desde la década 
del sesenta y fortalecidos en los años ochenta y noventa incrementaron su 
violencia, en complicidad con sectores de la fuerza pública. Ejemplo de esto 
fue el genocidio de la Unión Patriótica. Estos grupos, estrechamente vincu-
lados a las mafias del narcotráfico, desarrollaron un plan sistemático contra 
la supuesta base social de la guerrilla y disputaron el control territorial, la 
economía de la droga y la renta derivada de recursos estratégicos.

En paralelo, Colombia estrenaba la nueva Constitución Política de 1991, 
que representó avances democráticos en lo político y lo cultural, y a su vez le 
abrió la puerta al proyecto económico neoliberal. Con este modelo, se pro-
fundizó la desigualdad social, al reducirse el gasto social y desmontarse las 
garantías laborales y salariales conquistadas por los trabajadores en décadas 
anteriores. Por su parte, el proyecto paramilitar, bajo el nombre de auc, con-
tinuó su violencia contrainsurgente, desplazando campesinos y despojándo-
los de sus tierras, en beneficio de empresas vinculadas a la agroindustria de 
biocombustibles y a la economía ilegal de la droga, lo que reflejó los intereses 
económicos que perseguían.
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Capítulo 3. 
Una mirada histórica a la 

estructura de oportunidades 
políticas en Argentina

El 17 de octubre de 1945 se gesta uno de los discursos más importantes de 
la historia del país, dentro de un contexto que forjaría la cultura política y 
social del resto del siglo xx. Allí, los sindicatos decidieron la crisis en favor 

de Perón, inauguraron una nueva forma de participación a través de la 
movilización, definieron una identidad y ganaron su ciudadanía política, 

sellando al mismo tiempo con Perón un acuerdo que ya no se rompería.

Romero, Breve historia contemporánea de la Argentina

En este capítulo se analiza el contexto argentino con el ánimo de ofrecer 
un panorama general de la estructura de oportunidades políticas, la 
cual es una construcción de larga data, cuyo punto de quiebre está en 

la emergencia del peronismo. Para efectos de recorte, este panorama histó-
rico inicia años antes de mitad del siglo xx, cuando, como sostienen De Ípola 
y Portantiero (1981, p. 12):

El peronismo, por primera vez en la historia, reconocía en sus derechos a 
las masas populares, les ofrecían canales efectivos de movilización y partici-
pación, les acordaban […] un protagonismo sin precedentes hasta entonces 
en la vida social y política del país.

Oportunidades políticas en la 
historia contemporánea
La cultura política argentina se caracteriza por contar con una amplia par-
ticipación de la ciudadanía en el plano electoral y mucho mayor en la acción 
social y organizativa: sindicatos, partidos políticos y movimientos sociales. 
Esta característica ha hecho que el país austral sobresalga en la región como 
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referente de la movilización social y la cultura de exigibilidad de derechos, la 
cual varió en sus contenidos a lo largo de la segunda mitad del siglo xx. Esto 
como producto de los nuevos actores y demandas (sociales, materiales o inma-
teriales), que contribuyeron a ampliar la democracia desde abajo, pese a las 
múltiples irrupciones institucionales ocasionadas por las dictaduras militares.

Movimiento sindical y peronismo
La Gran Depresión de la década del treinta y la Segunda Guerra Mundial sacu-
dieron fuertemente Europa. En las décadas subsiguientes, los países europeos 
aplicaron los planteamientos keynesianos que sirvieron de fundamento al 
Estado de bienestar, con el objetivo de recuperar sus economías devastadas, 
con el cual “el capitalismo liberal daba paso a un capitalismo marcadamente 
nacionalista e intervencionista” (Rapoport, 2006, p. 208). Mientras tanto, 
Estados Unidos, potencia hegemónica en la posguerra, construyó un nuevo 
orden mundial sobre las bases económicas y financieras del sistema monetario 
internacional de Bretton Woods (Rapoport, 2006) y, en 1947, el presidente 
Harry Truman, mediante el Plan Marshall, apoyó la reconstrucción econó-
mica de sus socios comerciales en Europa, con el fin de evitar la penetración 
comunista en dicho continente.

Por su parte, la crisis económica de la década del treinta alertó a las élites 
locales de la región sudamericana sobre los riesgos de orientar la producción 
al mercado externo, y en respuesta se empezó a contemplar la idea de un desa-
rrollo “hacia adentro”, para lo cual era necesaria la creación de un mercado 
interno y el fomento de la industrialización. Desde la óptica estatal, la indus-
trialización era una alternativa para sustituir las importaciones provenientes 
de los países centrales, romper la dependencia económica y construir una 
base interna de acumulación de capital centrada en este segundo sector de 
la economía, con el fin de alcanzar el tan anhelado desarrollo económico.1

Bajo esta lógica, en la etapa neoconservadora o “década infame” 
(1930-1943), surge en Argentina el modelo de Industrialización Sus-
titutiva de Importaciones (isi).2 Sin embargo, fue con los gobiernos 

1	 Para profundizar, ver Míguez (2011 y 2016), Pinto (1980), Laufer (2017), 
entre otros.

2	 La primera fase de industrialización “fácil o liviana” en Argentina se carac-
terizó por el aumento de créditos, la intervención directa del Estado en el 
desarrollo industrial nacional y las medidas proteccionistas hacia el sector. 
La producción estuvo centrada en bienes poco sofisticados o livianos, texti-
les, cueros y línea blanca. Esto permitió que las importaciones de la indus-
tria liviana fueran sustituidas por la producción nacional. No obstante, las 
maquinarias dedicadas a la producción de bienes de consumo continuaban 
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populistas3 de Juan Domingo Perón que se dio un salto cualitativo en el modelo. 
En una época marcada por los matices políticos y económicos del nacionalismo 
(Paradiso, 1993), los gobiernos populistas adoptaron elementos del llamado 
Estado de bienestar: intervencionistas en lo económico y redistributivos en 
lo social, optando por una alianza de clases en la que la distribución generaba 
cierto equilibrio y estabilidad.

Argentina destacaba por ser uno de los gobiernos más redistributivos 
de la región, lo que quedó plasmado en la Constitución Nacional de 1949. 
Durante los dos gobiernos de Perón (1946-1951 y 1951-1955), se acudió, por 
un lado, a un Estado económicamente nacionalista e intervencionista en la 
producción, la distribución y los servicios; y por otro, a un Estado igualita-
rista en el orden social que contempló la distribución de la riqueza a favor de 
los sectores asalariados y un importante peso en las empresas y en el propio 
Estado (Rapoport, 2006a).

Un antecedente relevante en la relación de Perón con los trabajadores, 
que permite entender el respaldo de estos al gobierno peronista y la cen-
tralidad que ocuparon en el naciente movimiento, se sitúa en 1943. En el 
gobierno surgido de la Revolución del 43, instalado por el gobierno militar, 
Perón asumió la jefatura de la Secretaría de Trabajo y Previsión (stp), ini-
ciando así su carrera política. Desde esa cartera, tomó numerosas decisiones 
en favor de los peones rurales, obreros, empleados, técnicos y profesionales 
asalariados. Además, inició diálogos con los representantes sindicales para 
enfrentar los abusos patronales y promovió una serie de medidas que supera-
ban las conquistas que el movimiento obrero había obtenido hasta entonces.

Siguiendo a Adamovsky (2012), la gestión de Perón trajo la expansión de 
beneficios jubilatorios, mejores indemnizaciones por accidentes de trabajo, 
implementación de los aguinaldos, un mayor número de días de vacaciones 
pagas y nuevas cláusulas de protección de la estabilidad para varios gremios. 
Asimismo, dispuso la creación de un nuevo fuero judicial, con tribunales del 
trabajo a cargo de jueces dedicados en especial a proteger los derechos de 
los trabajadores y la reglamentación y extensión de negociaciones de con-
venios colectivos por rama de actividad, con lo cual se hacía obligatoria la 

siendo importadas de los países centrales, al igual que las tecnologías, los 
insumos estratégicos y los bienes de capital, con lo cual no se rompió con la 
dependencia económica de los países industriales.

3	 Otros gobiernos populistas de la región fueron el de Lázaro Cárdenas en 
México (1934-1940) y el de Getulio Vargas (1930-1954) en Brasil. El debate 
sobre el carácter populista de Rojas Pinilla en Colombia todavía está en 
discusión.
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mediación del Estado en caso de conflictos entre patronos y trabajadores. De 
igual forma, la Ley de Asociaciones Profesionales, de octubre de 1945, otorgó 
a los trabajadores amplios derechos de sindicalización, incluyendo la protec-
ción de los delegados y afiliados contra cualquier represalia de la patronal y, 
para los trabajadores rurales, se extendieron los derechos básicos para un 
sector históricamente desprotegido.

Es necesario señalar la importancia que tuvo Eva Perón en el primer 
mandato de Juan Domingo Perón. En contraste con la estampa militar de Juan 
Domingo, Evita representaba su faceta civil y carismática, “el lado amable 
de su política”, y bajo esa faceta fue la encargada de las funciones sociales 
(Rubio, 2019), del trato directo con la Confederación General del Trabajo 
de la República Argentina (cgt) y, desde 1947, de las responsabilidades en la 
cartera de trabajo. En esta “mediaba las relaciones entre los dirigentes sindi-
cales y el Gobierno con un estilo muy personal que combinaba la persuasión 
y la imposición” (Romero, 2016, p. 160). Su matiz actoral, su carisma y su 
extracción humilde fueron las piezas que empujaron su rol político, el cual 
se expresó en dos vías centrales:

Por un lado, por su presencia física y mediática, en actos y eventos oficiales, 
donde su fuerza y su oratoria funcionaron como un imán para los seguidores. 
Por otro, en el plano institucional, a través de la Fundación Eva Perón, que 
canalizó gran parte de las políticas de bienestar social. (Marimón, 2021, p. 149)

La Fundación que lleva su nombre contó con financiamiento sindical y 
empresarial, y se convirtió en una herramienta central de ayuda a quienes 
aún no gozaban del estatus de trabajadores formales (Marimón, 2021,  
p. 149). Desde allí, Evita emprendió toda una serie de acciones orientadas a 
mejorar la calidad de vida de los sectores populares: “creó escuelas, hogares 
para ancianos y huérfanos, repartió alimentos y regalos navideños, estimuló 
el turismo y los deportes, a través de campeonatos infantiles o juveniles de 
dimensión nacional, bautizados con los nombres de la pareja gobernante” 
(Romero, 2016, p. 162). A esto se sumó su gestión en la promulgación del voto 
femenino en 1947, convirtiendo al país en uno de los pioneros en la región 
en permitir la participación electoral de las mujeres. 

Si bien los aciertos y desaciertos del gobierno de Juan Domingo Perón 
en su apuesta por la alianza entre clases sociales no son objeto de este texto, 
interesa recuperar los cinco elementos que, en opinión de Rapoport (2006b), 
sobresalen de su mandato:

1.	 La inclusión a la vida pública del país de nuevos actores sociales perte-
necientes a la clase obrera, urbana y rural, y a sectores medios bajos. 
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2.	 Una apreciable mejora en la distribución de los ingresos, alcanzando 
los asalariados una participación del 50 % del ingreso nacional. 

3.	 La promulgación de una serie de leyes sociales como jubilaciones, pen-
siones, aguinaldos, vacaciones pagas, convenios colectivos de trabajo 
y otros beneficios materiales (construcción de viviendas populares, 
hoteles sindicales, entre otros) para los sectores de más bajos ingresos. 

4.	 La transferencia de ingresos, mediante una política crediticia y meca-
nismos institucionales de manejo del comercio exterior, del sector 
agrario al industrial, acompañada por un proceso de nacionalización 
de las empresas de servicios públicos y de una creciente intervención 
del Estado en la vida económica,4 sobre todo en los primeros años del 
gobierno. 

5.	 Una política exterior más autónoma, desde una Tercera Posición 
entre el capitalismo y el comunismo, pero que en realidad mantenía 
la adscripción al mundo occidental y cristiano. Aunque Perón señaló 
que el país no se sometería a los dictámenes de las potencias, buscó 
mantener buenas relaciones con ambos polos en disputa.

La mejora de las condiciones laborales y vitales de los trabajadores y 
sus familias, junto con la apuesta por la organización y el fortalecimiento 
sindical, permitió en este periodo el crecimiento exponencial de la figura de 
Perón. Tanto así, que el movimiento sindical fue la fuerza social que sostuvo 
su primer gobierno y uno de los pilares que influyó en su reelección en 1951 
(al igual que las fuerzas armadas y la Iglesia católica).

Las conquistas laborales, la mejora del nivel de vida y, más en general, el 
reconocimiento del lugar de los trabajadores en la sociedad produjeron las 
condiciones que forjaron y mantuvieron en el tiempo un imaginario social 

4	 El Estado también monopolizó el comercio exterior a través del Instituto 
Argentino de Promoción del Intercambio (iapi), el cual “aprovechó la 
coyuntura de precios internacionales altos para los productos agropecua-
rios argentinos: todo producto a exportar debía ser vendido al iapi (en vez 
de ser exportado directamente), a precios fijados por el Estado, lógicamente 
menores que los internacionales; el iapi luego realizaba la exportación, al 
precio internacional, y de esa manera se quedaba con un diferencial que 
utilizaba para toda una batería de medidas, tales como financiación de las 
nacionalizaciones de empresas, subsidio de los precios de los alimentos y 
promoción industrial (créditos, subsidios para la importación de bienes de 
capital, etcétera)” (Marimón, 2021, p. 152). Para ampliar las políticas econó-
micas del peronismo, véase: Gerchunoff y Antúnez (2002), Rougier (2012) 
y Horowicz (1985).
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favorable al peronismo y que lo consideraba como un efecto casi exclusivo 
de sus propias luchas y movilizaciones. (Sidicaro, 2002, p. 95)

El sindicalismo fortalecido fue central en la conformación del peronismo 
y fue “un resultado inesperado, incluso para su creador y beneficiario” (Hal-
perin, 1994, p. 29), ya que no se esperaba que uno de los más jóvenes funcio-
narios del Gobierno de facto fuese a generar las condiciones sociales para la 
mejora de los trabajadores, y que esto fuese a impulsar, promover o alentar 
un movimiento de tal magnitud en el que “Estado, movimiento e ideología 
estarán marcados, pues, por el lugar sobresaliente y singularizado que ocupan 
los trabajadores en el peronismo” (Torre, 1990, p. 260).

Además, según Rapoport (2006b, p. 365), “a diferencia de la mayoría 
de los partidos políticos argentinos, formados en prolongados periodos de 
oposición, el peronista se organizó para mantener el poder” desde diciem-
bre de 1947. 

No obstante, más que un partido, representó todo un movimiento revolu-
cionario en su concepción nacionalista, que incluía sectores tanto de izquierda 
como de derecha.

Perón no solo organizó en forma política a sus fuerzas, sino que desarrolló 
los aspectos doctrinarios. Fundamentó el justicialismo en el cristianismo y 
el humanismo propios de la tradición de la civilización occidental. Por un 
lado, integró aspectos de diferentes ideologías políticas —fascismo, comu-
nismo, socialismo, anarquismo— y, por otro lado, procuró aplicarlas en un 
movimiento policlasista. (Rapoport, 2006, p. 365)

Este fortalecimiento era una amenaza a los intereses del empresariado, 
que años más tarde buscó revertir los avances de la clase obrera, pues consi-
deraba que los sindicatos, más que adversarios políticos y sectoriales, eran 
enemigos que debían ser eliminados. Fue así que, con la asunción del general 
José Aramburu (1955-1958), gracias a un golpe de Estado, se inició una severa 
represión contra el sindicalismo, lo que llevó a que este actor “iniciara una 
fase de resistencia en la cual las bases obreras y los dirigentes sindicales apare-
cieron unidos para resistir la ofensiva antilaboral” (Rapoport, 2002, p. 510).

En un país que transformaba su estructura productiva en favor de la 
industria,5 los centros urbanos cobraron especial protagonismo y la clase 

5	 La industria avanzó aceleradamente durante este periodo de creci-
miento generalizado. El valor de la producción industrial, por ejemplo, se 
multiplicó por 6,4 entre 1943 y 1953, lo que generó un sector industrial muy 
diversificado.
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trabajadora pasó a ser el actor social predominante en la escena política, en 
la organización sindical, en los partidos políticos y en el movimiento social. 
Pese a que el peronismo procuró cada vez más la identificación de la clase tra-
bajadora con el Estado, esto no significó pasividad o cooptación. Los avances 
y las conquistas de los trabajadores en materia de legislación laboral y de bien-
estar social representaron “la realización en gran escala en lo que concernía 
a derechos y reconocimiento de la clase trabajadora: una relación que refle-
jaba movilización de los trabajadores y conciencia de clase y no simplemente 
aceptación pasiva de la largueza estatal” (James, 2013, p. 57).

Cabe señalar que ninguno de los dos periodos fue ajeno a las tensiones 
políticas, ante un escenario situado en el peronismo y el antiperonismo. Como 
afirma Marimón (2021), la oposición provenía tanto de las clases altas 
como de las medias (profesores universitarios, intelectuales, profesionales, 
el movimiento estudiantil y una creciente militancia cristiana), y de otras 
vertientes políticas (socialistas y comunistas, radicales, conservadores). Del 
mismo modo, al interior del movimiento nacieron diferentes tensiones, incluso 
al interior Estado,6 en especial durante el segundo mandato de Perón, cuando 
nace “una oposición creciente de instituciones clave, como la Iglesia y las 
Fuerzas Armadas, que habían formado parte de la coalición inicial de Perón” 
(Marimón, 2021, p. 160). De este modo, se difuminó la tríada que había sos-
tenido al primer gobierno,7 lo que desencadenó el golpe de Estado de 1955.

La persecución al peronismo y 
la dictadura cívico-militar
Con el golpe de Estado de 1955 y la “Revolución libertadora”, comenzó una 
etapa de dieciocho años marcada por la inestabilidad política que partió de la 
proscripción del peronismo, el cual para entonces era el partido político de 
mayor convocatoria. Esto condujo a la radicalización de vastos sectores popu-

6	 En 1950 se replanteó en alguna medida la relación con las fuerzas armadas, 
cuando el Gobierno intentó eliminar la neutralidad política del ejército, lo que 
ocasionó malestar en algunos sectores civiles y el rechazo de otros, a com-
prometerse con la politización promovida por Perón, además de los conflic-
tos gremiales y el cuestionamiento de los nacionalistas ante el acercamiento 
diplomático del mandatario a los Estados Unidos. Esta situación empujó a 
que dos bandos de oficiales promovieran el fracasado golpe de Estado del 51 
(Rapoport, 2006b).

7	 Según Marimón (2021, p. 160), estas instituciones “pronto comenzaron a 
ver con malos ojos las transformaciones sociales que Perón encabezaba. A 
esto se sumaría un rechazo generado también por el aparato ideológico del 
peronismo”. 
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lares que, inspirados en la Revolución Cubana, protagonizaron la resistencia 
peronista y un ciclo de movilizaciones sociales. Como respuesta, se produjo un 
endurecimiento de las fuerzas de derecha, expresado a través de las Fuerzas 
Armadas. Así, los militares coincidieron en voltear el Gobierno para reprimir 
los proyectos alternativos. Este periodo es un antecedente importante que 
llevó a la configuración de las luchas políticas y sindicales hasta la vuelta de 
Perón, y también durante los años siguientes.

Después, con la participación de los militares argentinos en el conflicto 
de los misiles (1962), se dio inicio a la adopción de la Doctrina de Seguridad 
Nacional. Asimismo, la inestabilidad política en 1962 “reflejaba sobre todo 
las opiniones contrastantes de los distintos sectores de las fuerzas armadas, 
dueños no asumidos del poder” (Romero, 2016, p. 214), quienes intentaron 
cerca de treinta veces tomar el poder antes de derrocar al presidente Arturo 
Frondizzi (1958-1962).

Durante la presidencia de Arturo Umberto Illia (1963-1966), los mili-
tares argentinos replicaron el discurso del “enemigo interno” y se formaron 
en prácticas de contrainsurgencia, todo esto a espaldas del presidente. La 
creciente desconfianza de los militares, quienes veían a Illia como una poten-
cial amenaza porque no enfrentaba de manera contundente al comunismo 
local, motivó el golpe de Estado encabezado por Onganía en 1966. En este 
contexto, los medios de comunicación vinculados con los sectores dominan-
tes desprestigiaron la figura del mandatario y acrecentaron la sensación de 
amenaza que representaba el peronismo para las clases dirigentes y sectores 
medios, incluso del vandorismo (el peronismo sin Perón), y así legitimaron 
el golpe de Estado (Míguez, 2016).

Con la dictadura de Onganía (1966-1970), además de la supresión de los 
derechos políticos, se frenó al avance del nacionalismo en el país y se inició 
una etapa de “optimización” de la economía, lo que limitó los derechos eco-
nómicos y profundizó la acumulación de la riqueza en pocas manos. En esta 
coyuntura, los participacionistas del sindicato (valdorismo) negociaron con 
el régimen y en 1968 se conformó la “cgt de los argentinos”, que promovió 
un sindicalismo crítico del sistema capitalista en su conjunto. 

Este contexto se vio alimentado por hechos internacionales como el Mayo 
Francés de 1968 y la Masacre de Tlatelolco, y locales como la insurrección 
popular conocida como “El Cordobazo”, en respuesta a la eliminación del 
“sábado inglés” (jornada reducida los sábados). Entre 1969, año del Cordo-
bazo, y el 24 marzo de 1976, Argentina vivió una etapa de crecimiento y auge 
de los movimientos políticos y sociales.
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La proscripción del peronismo, el exilio de su líder durante 18 años y el 
impacto que ello tuvo sobre el funcionamiento del partido, junto a la lectura 
de los cambios mundiales y la creciente represión que caracterizó al gobierno 
de la autodenominada Revolución Argentina (dictadura que gobernó entre 
1966 y 1973) fueron contribuyendo a un proceso de radicalización ideológica, 
reflejado en el surgimiento de movimientos asociados a izquierdas clasistas 
más tradicionales pero fundamentalmente dentro del propio peronismo. 
(Míguez, 2018, p. 20)

En 1970 apareció la organización Montoneros, responsable del secues-
tro y asesinato de Pedro Eugenio Aramburu, lo que llevó a la renuncia de 
Onganía. En su reemplazo, Agustín Lanusse fue el encargado de canalizar el 
descontento social, promover un gran Acuerdo Nacional y convocar nuevas 
elecciones, en las cuales se incluyó al peronismo, aunque “prohibía la can-
didatura de Juan Domingo Perón e imponía una segunda vuelta electoral” 
(Míguez, 2018, p. 22).

En 1973, el Frente Justicialista de Liberación ganó las elecciones con el 
candidato peronista Héctor Cámpora, bajo la consigna “Cámpora al gobierno, 
Perón al poder”. Con esto se dio inicio a una nueva etapa nacional (distri-
bucionista), en un contexto político caracterizado por la radicalización de 
algunos sectores peronistas y el auge de grupos guerrilleros. Tal como indica 
Rapoport (2006a, p. 61), el peronismo volvió con el apoyo popular “pero 
entró pronto en profundas contradicciones internas (en las que participa-
ron grupos armados de izquierda y sectores paramilitares de derecha), que se 
agudizaron con la muerte de Perón y dificultaron una nueva salida política”.

Este periodo presidencial incluyó cuatro mandatos (Héctor Cámpora, 
Raúl Lastiri, Juan Domingo Perón e Isabel Perón) y se caracterizó por una 
enorme conflictividad política, que a juicio de Míguez (2018, p. 23) se mani-
festó en dos grandes contradicciones:

Una representada por el más tradicional clivaje peronismo-antiperonismo 
(por un lado, medidas de carácter nacionalista en términos económicos, 
ampliación del ingreso, mayor participación del Estado y restricciones al 
capital extranjero, protagonismo de los sindicatos y los empresarios naciona-
les; por otro y la reacción de los sectores conservadores y económicamente 
dominantes); y otra referida a la creciente interna dentro del peronismo 
entre sectores vinculados a la izquierda y la derecha del movimiento.

Bajo este mandato, se presentaron dos antecedentes importantes al 
golpe nacional de 1976: por un lado, la Alianza Anticomunista Argentina, 
una organización parapolicial responsable de asesinar opositores políticos 
en los últimos años del gobierno peronista; por otro lado, tras la muerte de 
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Perón, el Operativo Independencia, el cual autorizó al ejército a intervenir 
en la lucha antisubversiva de la provincia de Tucumán (Crenzel, 2008, p. 31). 
Finalmente, el 24 de marzo de 1976 se presentó el sexto golpe de Estado en 
la historia nacional, denominado por la junta como “Proceso de Reorgani-
zación Nacional”. Este golpe fue el más sangriento y estuvo caracterizado 
por secuestros, desapariciones, fusilamientos, torturas y el uso de todos 
los mecanismos del terror posibles para amedrentar el movimiento social, 
peronista o comunista, con el fin de transformar la estructura productiva en 
favor del neoliberalismo.

La dictadura desplegó una política sistemática de represión clandestina 
(secuestros masivos, torturas, desapariciones y robo de niños), que desque-
brajó al movimiento social construido hasta entonces. “Las estimaciones 
sobre el número de desaparecidos varían, con cifras que llegan a los 30 000; 
las estimaciones de bebés secuestrados o nacidos en cautiverio entregados 
con identidades falsas llegan a los 500” (Jelin, 2007, p. 42). En este contexto 
dictatorial emergió el movimiento argentino de derechos humanos.

Las organizaciones de exiliados denunciaron a nivel internacional las vio-
laciones cometidas en sus países, lo cual, sumado a las acciones de las nacientes 
organizaciones de derechos humanos, logró un cambio de régimen político 
en los contextos de origen y eventualmente contribuyó a mejorar la situación 
de violencia en estos países (Franco, 2008; Yankelevich y Jensen, 2007).

Por su parte, en Argentina las organizaciones de derechos humanos, 
formadas a partir de los lazos de parentesco con los desaparecidos 
(madres, abuelas, familiares y más recientemente exdetenidos desaparecidos) 
(Crenzel, 2008), ejercieron una presión fundamental durante la dictadura 
y en la transición a la democracia, durante el gobierno de Raúl Alfonsín, en 
busca de la verdad y la justicia.

En diciembre de 1983, Raúl Alfonsín, candidato de la Unión Cívica Radical, 
asumió el mando presidencial con la promesa de restaurar la democracia y 
garantizar los derechos humanos. Además de buscar alternativas para sol-
ventar la crisis económica heredada, a los pocos días de instalarse en la Casa 
Rosada, el nuevo mandatario envió al Congreso una serie de leyes orientadas 
a la protección de los derechos humanos, como respuesta a las exigencias del 
movimiento que los promovía. 

Sin duda, uno de los desafíos más importantes radicó en el tratamiento 
jurídico a los crímenes cometidos durante la dictadura militar. En consecuen-
cia, durante su gobierno se derogaron las leyes de autoamnistía, se dictó el 
Decreto n.º 158, en el cual se determinaba el juicio a los nueve integrantes de 
las tres primeras Juntas de Gobierno, se reformó el Código de Justicia Militar, 
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se creó la Comisión Nacional sobre Desaparición de Personas (conacep), que 
investigó las violaciones a los derechos humanos ocurridas en la dictadura 
militar y cuyo resultado fue el Informe titulado “Nunca Más”. También se 
promulgaron las leyes n.º 23492 y n.º 23523, conocidas como Ley de Punto 
Final y Ley de Obediencia Debida, respectivamente, lo cual generó una gran 
crisis política y social, puesto que para algunos sectores estas leyes signifi-
caban una amnistía de facto, aunque el Gobierno argumentaba que con ellas 
se avanzaría hacia la transición democrática. 

La conclusión de los procesos judiciales contra los supuestos autores de 
crímenes de lesa humanidad durante la dictadura militar estableció un plazo 
de sesenta días desde su promulgación para la presentación de nuevas denun-
cias, esencialmente poniendo un “punto final” a la posibilidad de llevar a 
juicio a los responsables de las violaciones a los derechos humanos. Asimismo, 
el Ministerio de Defensa ordenó a los tribunales militares la aplicación del 
principio de obediencia debida a todos aquellos que hubiesen cometido estos 
actos en cumplimiento de órdenes de sus superiores (Herrera, 2024, p. 13).

Durante estos años, el movimiento de derechos humanos fue un actor 
destacado e instaló la prohibición de olvidar, lo que conllevó una lucha social 
y simbólica por la memoria pública a la no repetición de crímenes de Estado 
(Jelin, 1995). Fue así que la frase “Nunca Más” se convirtió en una consigna 
en la transición a la democracia, que representaba el deseo colectivo de no 
volver a experimentar el horror y generó un principio fundamental para la 
cultura argentina: “Nunca más poder sin ley” (González, 1995).

De esta manera, se instaló el lenguaje de los derechos humanos; pues, 
antes de 1968, las izquierdas habían considerado los derechos humanos como 
una expresión de los derechos burgueses e individuales, razón por la cual “su 
revaloración en los ochenta marca todo un giro del debate político e intelec-
tual de occidente” (Franco, 2008, p. 130).

Democracia y neoliberalismo
Con la caída del muro de Berlín, el creciente debilitamiento y la inminente 
crisis de la Unión Soviética, se anticipó el fin de la Guerra Fría y desde el 
bloque capitalista se proclamó el triunfo del capitalismo en la disputa ideoló-
gica de la época, dando inicio al nuevo orden mundial, liderado por Estados 
Unidos y caracterizado por el relato globalizador. Esto ocurrió en un contexto 
marcado por la derrota y el desarme de los movimientos de la izquierda y del 
movimiento obrero organizado (Sader, 2008).

En este contexto, “los organismos multilaterales de crédito y la banca acree-
dora, en general, protagonizaban el manejo de las deudas latinoamericanas, 
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en consecuencia, adquirían una importante capacidad de definir la política 
económica de la región” (Míguez, 2013, p. 83), empujando, bajo la tesis del 
agotamiento de la isi, un cambio de modelo. En el plano académico, se anun-
ciaba triunfalmente “el fin de los metarrelatos” y se imponía poco a poco “el 
pensamiento único”, desde el cual los intelectuales de los centros de poder 
orientaban sus interpretaciones como las únicas maneras de concebir el mundo.

América Latina, por su adhesión regional y la dependencia económica 
y política de Estados Unidos, implementó los dictámenes establecidos por el 
Consenso de Washington, lo que dio cuerpo al modelo neoliberal. Los antece-
dentes de este modelo se encuentran en las dictaduras militares del Cono Sur, 
en especial la de Pinochet en Chile (1973-1990) y la Junta militar en Argentina 
(1976-1983). Ambos países fueron laboratorios de las políticas neoliberales y 
anticiparon las medidas que se implementarían en la década del ochenta, en 
Gran Bretaña con Margaret Thatcher y en Estados Unidos con Ronald Reagan. 

Las dictaduras funcionaron como doctrina del shock para apaciguar la 
movilización social y sindical, mientras se aplicaba una serie de medidas eco-
nómicas: reducción del gasto público y de la intervención estatal en economía, 
reducción sustancial de los mecanismos proteccionistas del isi, reprimariza-
ción de la economía, suspensión de las paritarias, eliminación de los precios 
máximos, extranjerización del sistema bancario y aumento de los costos de 
los servicios públicos.

Desde 1985, el Departamento del Tesoro de Estados Unidos, con el fin de 
contrarrestar el posible riesgo del sistema financiero internacional, “propuso a 
través de su secretario, Baker, la implementación del ajuste y crecimiento para 
los países deudores. Esto significaba agregar al ajuste típicamente recesivo, 
la instrumentación de reformas estructurales que permitieran crecimiento 
económico de las flamantes democracias” (Brenta, 2002, p. 50).

Fue así como los organismos internacionales presionaron a los gobiernos 
de la región para el pago del servicio de la deuda mediante la obtención de 
superávit en la balanza comercial, lo que se tradujo en una drástica reducción 
de la capacidad de importación y de inversión social.

La mundialización del modelo neoliberal se convirtió en una estrategia 
de “salida” a la crisis para las empresas más poderosas de los países capita-
listas. A su vez, los grupos privados internos y los mandatarios de los países 
endeudados buscaron, en la llamada “apertura económica”, una opción 
para reenfocar sus empresas hacia el mercado externo, en especial hacia el 
mercado norteamericano. En consecuencia, a lo largo y ancho de la región 
se generaron procesos de desindustrialización y de ruptura de las cadenas 
productivas internas.
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El estallido social y  
la impugnación al modelo
Tras la llegada de Carlos Menem8 a la Casa Rosada (1989-1999), se sanciona-
ron dos leyes relevantes: la Ley de Reforma del Estado y, posteriormente, la 
Ley de Emergencia Económica. Los viajes del mandatario a Europa le  
permitieron constatar el cambio en el escenario internacional en favor del 
neoliberalismo, lo que lo llevó a replantear lo que había expuesto en campaña 
a favor de la industrialización y la integración latinoamericana y a cuestionar 
la “exagerada presencia del Estado en la economía” (Míguez, 2013).

El presidente se concentró en profundizar las medidas de apertura y des-
regularización a la economía que fueron emprendidas durante la dictadura 
militar, siguiendo las condiciones pactadas en los acuerdos firmados con 
el fmi: desregulación, privatización de empresas públicas, desarrollo de la 
intermediación financiera y del mercado de capitales, flexibilización laboral, 
reforma tributaria, reforma previsional, descentralización de la educación 
y la salud, y reforma de la administración pública. También, se reglamentó 
el derecho a la huelga sindical y se redujo la capacidad de negociación de las 
organizaciones sindicales.

Con estas medidas económicas, el Gobierno priorizó “estrechar las rela-
ciones con Estados Unidos, la integración al alca, recién esbozado, su difu-
sión en Latinoamérica, y una probable dolarización” (Brenta, 2002, p. 53). 
Por su parte, los organismos multilaterales, fmi y el bm, presionaron a los 
gobiernos para aplicar los Planes de Ajuste Estructural, así como medidas 
complementarias, como las adoptadas a partir del Plan de Convertibilidad 
(en Argentina) y el Plan Real (en Brasil), bajo la tesis de que estos planes 
“permitirían recuperar el crecimiento de las economías”, lo cual favorecería 
el otorgamiento de créditos. 

En el caso argentino, el plan fue reglamentado con la Ley n.º 23928 de 
abril 1991 (Ley de Convertibilidad Austral), que definió la convertibilidad de 
la moneda nacional con el dólar estadounidense y, al igual que el Plan Real 
de Brasil, resultó muy exitoso a la hora de controlar la inflación, en un país 
caracterizado por la hiperinflación sostenida como el principal problema 
económico. 

8	 Menem llegó al poder como fórmula del Partido Justicialista y fue el respon-
sable de la aplicación de medidas neoliberales a todas voces antipopulares y 
en contravía del proyecto Nacional y Popular de J. D. Perón.
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Pese al crecimiento económico que se presentó en los primeros años, y 
que puede testearse con el aumento del pib, la convertibilidad fue incapaz de 
garantizar el crecimiento económico sostenido (Brenta, 2002).

Una de las condiciones que contribuyó a la implementación del neolibe-
ralismo fue la desaparición y el desmonte de los movimientos de izquierda y 
del movimiento obrero organizado que fueron protagónicos y se vieron for-
talecidos durante el Estado de bienestar (1950-1980).

Habría resultado imposible acometer la venta al por mayor de los recursos 
industriales nacionales, desplegada de modo más conspicuo en Chile, Uruguay 
y Argentina, sin aplastar primero la capacidad del pueblo de defender sus 
intereses. Estos tres países habían alcanzado éxitos notables en sus empeños, 
poseían sistemas avanzados de protección social gestionados por Estados que 
ejercían una función reguladora y desempeñaban un papel en la expansión 
del mercado interno, garantizando el bienestar social de la población y la 
prestación de servicios públicos. (Sader, 2008, p. 6)

La crisis económica marcó el inicio del nuevo siglo en manos del pre-
sidente Fernando de la Rúa, quien tomó severas medidas de ajuste con el 
objetivo de sanear las finanzas y mantener la Ley de Convertibilidad. Estas 
medidas, incluida la restricción a la extracción de dinero de los bancos, que 
produjo el llamado “corralito financiero”, generaron una crisis económica y 
financiera sin precedentes. Con ello quedó claro que el modelo neoliberal no 
logró consolidar las fuerzas necesarias para estabilizarse y, en consecuencia, 
las tres mayores economías de América Latina: México (1994), Brasil (1999) 
y Argentina (2002) cayeron en crisis y revelaron el verdadero efecto eco-
nómico y social de este modelo: parálisis del desarrollo económico, aumento 
desproporcionado de la concentración de riqueza, déficit público, pérdida de 
derechos adquiridos por la población, reformas laborales perjudiciales para 
los trabajadores y aumento de la deuda nacional.

A partir de la situación de desocupación, privatización de servicios y 
pobreza, nacieron nuevas organizaciones sociales y se potenciaron otras 
ya existentes. Surgieron nuevas formas de organización colectiva en torno 
a múltiples identidades, cuyas demandas se inscribieron en repertorios, hasta 
entonces desconocidos. Ejemplo de esto fueron las asambleas barriales, el movi-
miento piquetero, los movimientos de desocupados y las fábricas recuperadas. 

Según Rapoport (2006a), la explosión social del 19 y 20 de diciembre 
de 2001 en realidad comenzó a mediados de los noventa, pero se intensificó 
cuando la crisis económica se profundizó. Este estallido también se manifestó 
en el plano político y cultural “con contenidos de reivindicación de la sobera-
nía nacional frente a la subordinación de toda la política gubernamental a las 
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imposiciones de los organismos financieros internacionales y a su explícita 
intromisión en la vida política argentina” (Rapoport, 2006a, p. 70).

El sindicalismo que no se alineó al Gobierno, resistió a las privatizaciones 
y condujo al nacimiento en 1992 del Congreso de los Trabajadores Argentinos 
(luego Central de los Trabajadores Argentinos). A lo largo de la primera década 
del noventa, este actor fue el protagonista de la protesta social, primero, con 
las tradicionales obreras y, luego, con un nuevo actor: el desocupado. 

Ante la imposibilidad de los sindicatos tradicionales de ofrecer una res-
puesta organizativa y política, los espacios de resistencia se fueron diversi-
ficando y organizando en esos “barrios desbordados” (Delamata, 2004), lo 
que dio origen a uno de los sujetos políticos más novedosos: el Movimiento 
de Trabajadores Desocupados.

Las diferentes expresiones de resistencia al avance neoliberal fueron cris-
talizando en nuevas instancias organizativas a partir de las experiencias 
históricas produciendo, por lo tanto, continuidades y rupturas tanto en los 
repertorios de acción como en los modos de organización en el marco de 
luchas marcadamente defensivas. (Retamozo, 2011, p. 8)

El mtd, también conocido como “movimiento piquetero”,9 innovó el 
repertorio de acción colectiva con la resignificación del “piquete”, con el cual 
se buscaba obtener mayor visibilidad y convocar a diferentes sectores socia-
les en torno al “trabajo digno”, aunque cada organización suministraba un 
sentido particular a dicho reclamo, que a su vez era resignificada por la sub-
jetividad colectiva subalterna (Retamozo, 2011). Estas acciones, conocidas 
como “puebladas”, significaron para Svampa y Pereyra (2003) uno de los 
afluentes del movimiento de trabajadores desocupados que alcanzó mayor 
desarrollo y estabilidad, en especial en las zonas fabriles devastadas por la 
desindustrialización. 

De este modo, y apoyadas en las experiencias de tomas de tierras de los 
años ochenta, en las redes cristianas de base y en militantes de diferentes 
extracciones (peronistas, maoístas, guevaristas) se fueron creando organiza-
ciones en torno al problema del desempleo, adoptando el corte de rutas como 
uno de los principales repertorios de acción (Retamozo, 2011).

Asimismo, surgió el movimiento de fábricas recuperadas, que buscó poner 
en funcionamiento, por parte de los trabajadores, las fábricas quebradas como 

9	 El nombre piquetero fue acuñado por la prensa nacional para referirse a los 
pobladores que, a mediados de la década del noventa, cortaban las rutas en 
varias localidades.
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consecuencia del modelo. Entonces, las demandas del movimiento se enfoca-
ron en “la cobertura legal para obtener la propiedad de la unidad productiva, 
evitar el desalojo y […] políticas públicas hacia el sector. Esta medida adquirió 
un carácter defensivo, aunque no se agotara en una lucha por satisfacción de 
necesidades básicas” (Retamozo, 2011, p. 10).

El movimiento de derechos humanos, que años antes se había movili-
zado en contra de las Leyes de Obediencia Debida y Punto Final y luego a los 
indultos a los comandantes de las Fuerzas Armadas condenados en el “Juicio 
a las Juntas”, tuvo una importante reactivación en 1996. Este año apareció 
en la escena pública una nueva organización que agrupaba a jóvenes hijos 
de desaparecidos y asesinados por la última dictadura cívico-militar: hijos 
(Hijos por la Identidad y la Justicia, contra el Olvido y el Silencio). Esta orga-
nización puso en escena un nuevo repertorio de acción colectiva conocido 
como “escrache” y otorgó un nuevo espacio de visibilidad a los organismos de 
derechos humanos, sobre todo a las Madres de Plaza de Mayo y a las Abuelas 
de Plaza de Mayo. Así, logró que jóvenes se acercaran a la lucha a través de 
expresiones culturales como recitales de rock, murgas y teatro (Cueto, 2010).

A su vez, hijos politizó la demanda de los organismos de derechos 
humanos al construir “una narrativa que marcó la continuidad entre el pro-
yecto económico, político y cultural de la dictadura con la profundización del 
neoliberalismo en la década del noventa” (Retamozo, 2011, p. 119). De igual 
forma, contribuyó a una expansión del movimiento de derechos humanos, 
incluyendo demandas y acciones sobre problemáticas relacionadas con la 
represión policial, el sistema penitenciario, la criminalización de la pro-
testa social y la situación de niños y jóvenes en situaciones de vulnerabili-
dad (Pereyra, 2005). Estos procesos organizativos se fueron fortaleciendo 
y protagonizaron el estallido social del 2001, que puso en jaque la institucio-
nalidad política.

Las movilizaciones sociales de diciembre de 2001 instalaron definitiva-
mente un escenario de fuerte crítica el status quo. En esta negatividad pre-
sentada con respecto a ese orden que los negaba (históricamente como a 
los desempleados o recientemente como a los ahorristas) radicó parte de la 
fuerza y la condición de posibilidad del encuentro de diferentes sujetos de 
la protesta, con disímiles trayectorias, experiencias históricas y subjetivi-
dades. (Retamozo, 2011, p. 13)

Esta explosión social sin precedentes produjo, por primera vez en la his-
toria argentina, la caída de un gobierno, el de De la Rúa, sin ninguna inter-
vención militar (Rapoport, 2006a, p. 70). Cinco presidentes gobernaron el 
país en dos años, hasta que se convocó a elecciones que llevaron nuevamente 
a la presidencia al candidato peronista Néstor Kirchner.
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El proyecto nacional y popular de los Kirchner
Luego de la crisis desatada por el modelo neoliberal, en la primera década del 
siglo xxi, América Latina comenzó a transitar un cambio de época (Svampa, 
2008) con la llegada de gobiernos progresistas o denominados de centroiz-
quierda al poder del Estado, y el subcontinente entraba en su tercera fase de 
descolonización (Tapia, 2013). En Argentina, este proceso se inauguró con la 
llegada de Néstor Kirchner10 a la presidencia de la nación en el 2003, gobierno 
que emergió en el marco de una intensa movilización social y de cuestiona-
miento al sistema político tradicional y al modelo económico neoliberal.

La derrota político-ideológica de este último, no menor en términos 
sociales, le permitió al mandatario establecer una serie de definiciones sig-
nificativas, recurriendo a las medidas proteccionistas y benefactoras del 
Estado, las cuales continuaron con la llegada al poder de Cristina Fernández 
de Kirchner en el 2007. 

Ambos gobiernos se caracterizaron por construir un modelo de Estado 
que le apostó a un capitalismo nacional, con énfasis en el bienestar social, 
inscribiéndose en el grupo de gobiernos progresistas emergentes en el 
continente americano. Allí, Néstor Kirchner jugó un papel fundamental a 
partir del acercamiento a los gobiernos progresistas de Hugo Chávez en Vene-
zuela y Luis Ignacio Lula da Silva en Brasil, y así el Gobierno logró posicio-
narse y construir su hegemonía (Moreira y Barbosa, 2010).

Desde una mirada endógena, se entendió que los recursos de la nación 
debían volcarse a disminuir los niveles de desigualdad y pobreza, a partir de la 
generación del empleo y el impulso de dos programas emblemáticos en polí-
tica asistencial: la Asignación Universal por Hijo implementada en el 2009, 
que implicó el otorgamiento de un estipendio mensual por cada hijo a las 
familias en condición de desocupación; y el Plan Conectar Igualdad, lanzado 
en el 2010, que consistió en la entrega de computadoras portátiles en forma 
gratuita a todos los estudiantes y docentes de establecimientos públicos pri-
marios y secundarios. Las escuelas fueron decisivas para generar simpatías 
en las bases, en particular, de desocupados (Gómez, 2010). En consecuen-
cia, con el proyecto nacionalista se realizó una serie de planteamientos en 
materia de política económica, como el cuestionamiento a los acuerdos con 
el fmi, instalar la idea de la corresponsabilidad de los organismos multilate-
rales de crédito como un eje de la discusión y ponerles límites a las empresas 
privatizadas, y volver a estatizar algunas empresas públicas (Borón, 2006).

10	 Para autores como Svampa y Longa (2003), el kirchnerismo incluye dos 
ciclos diferenciales. El primero de 2003 a 2008, el ciclo de normalización y 
transversalidad, y el segundo de 2008 a 2015.
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Asimismo, se promovió una serie de iniciativas que buscaron desconcen-
trar el poder económico, como el proyecto de Ley de Retenciones Móviles, 
que buscó aumentar progresivamente la cuota de las exportaciones de deter-
minados granos. Esta ley contempló, además, la conformación del Fondo de 
Redistribución Social,  destinado a la construcción de viviendas y hospita-
les. Otras iniciativas fueron la Ley de Servicios de Comunicación Audiovi-
suales, que se impulsó en 2009, con el propósito de impedir la formación de 
monopolios sobre el servicio; la Ley de Matrimonio Igualitario, en 2010; y 
el Programa Argentina Trabaja, que promovió la formación de cooperativas, 
generó un gran crecimiento en la base social de los movimientos kirchneris-
tas, lo que consolidó un gran respaldo popular.

Acá había resurgido el deseo de participar en la política en muchos sectores. 
Era muy interesante lo que aquí se vivía, ¡vivir la política de una manera 
muy intensa! Recuerdo en el funeral de Néstor ver llorar a los argentinos. 
Para mí era muestra de lo que él representaba y de la manera en que acá se 
vive la política. (E. 11, comunicación personal)

Por otro lado, con la llegada de Néstor Kirchner se inauguró una política 
de apertura a algunas de las demandas históricas de los sectores populares, 
a partir de la cual se reconfiguró el escenario político (Cheresky, 2004). Esta 
política fue continuada por los posteriores gobiernos de Cristina Fernández 
entre 2007 y 2015. En esta línea, Massetti (2009) sugirió que, desde 2003, 
los movimientos sociales en Argentina entraron en un ciclo de instituciona-
lización, lo cual es ratificado por Longa (2016), quien señala que existió un 
consenso en los movimientos sociales acerca del carácter relacional que las 
instituciones estatales asumieron durante los últimos años. Esto implica que:

El Estado presenta agrietamientos que constituyen espacios posibles para 
la transformación social, y que mejoran la capacidad del movimiento de 
incidir en la correlación de fuerzas sociales que atañe a las estructuras ins-
titucionales. No obstante, esto no implica que los movimientos identifiquen 
ahora que existen accesos directos a los resortes decisivos del Estado, ni que 
la estrategia que omite la disputa institucional esté condenada a un mero 
encapsulamiento. (Longa, 2016, p. 343)

Según Longa (2016), la implementación de las políticas asumidas y su 
estrategia de transversalidad, que consistió en articular las estructuras tra-
dicionales del Partido Justicialista a los movimientos sociales, permitieron 
el respaldo de algunos movimientos sociales, antes en conflicto con la ins-
titucionalidad del Estado. El espaldarazo de los movimientos sociales en los 
tres triunfos presidenciales y la participación de algunos referentes en 
los gobiernos kirchneristas no debe ser visto como cooptación. Por el 
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contrario, los movimientos jugaron un papel central en la veeduría a la gestión 
presidencial. Igual tarea cumplieron los sindicatos, lo que da cuenta de la plu-
ralidad de formas de organización de la sociedad civil en el contexto argentino.

Las políticas de memoria y el discurso 
antidictatorial del “Nunca Más”
La relación entre los movimientos sociales y el Gobierno también se vio refle-
jada en el campo de la memoria y los derechos humanos. Con la llegada de 
Néstor Kirchner, los organismos de derechos humanos anunciaron su respaldo 
y pasaron de ser demandantes a colaboradores del Gobierno en esta materia 
(Hernández, 2021, p. 504). Las banderas de memoria y justicia, propias del 
movimiento, fueron asumidas como políticas de Estado y, en consecuencia, 
se presentó un cambio importante en su tramitación. Se establecieron polí-
ticas públicas de la memoria; es decir, formas de gestionar el pasado a través 
de medidas de justicia retroactiva, juicios políticos e históricos, conmemo-
raciones de fechas y lugares, apropiaciones de distinto tipo y su relación con 
narrativas más generales (Sonderéguer, 2008). Entre las acciones promovidas 
por los gobiernos kirchneristas, están: la reapertura de juicios, las políticas 
reparatorias a víctimas y familiares, la creación del archivo nacional de la 
memoria y de otros espacios para la memoria y la conmemoración de fechas 
(Hernández, 2021, p. 505).

Con la caída de la última dictadura militar, la sociedad argentina se había 
convocado en construcción de un nuevo orden bajo el principio superior en 
defensa de los derechos fundamentales; la noción de democracia fue pensada 
como oposición al autoritarismo y las dictaduras, y se incorporaba de manera 
central la defensa de los derechos básicos de la persona (Jelin, 2003). No obs-
tante, en los gobiernos anteriores se agenciaron políticas de olvido, como los 
indultos concedidos por el expresidente Carlos Menem (1989-1995 y 1995-
1999), lo cual llevó a la reafirmación de las luchas por parte de las diferentes 
organizaciones defensoras de los derechos humanos.

El primer paso del presidente Néstor Kirchner fue la nulidad de las leyes 
de Punto Final y Obediencia Debida por parte del Poder Legislativo. Luego, 
en marzo del 2006, la Corte Suprema declaró la inconstitucionalidad de los 
indultos otorgados a los altos cargos militares bajo el gobierno de Menem.11 
Con la anulación de las leyes de impunidad, se dio reapertura a los juicios 
de los responsables de crímenes de la última dictadura militar. El Gobierno 

11	 Jorge Rafael Videla, Emilio Massera, Orlando Ramón Agosti, Roberto Viola 
y Armando Lambruschini, así como a Ramón Camps y Ovidio Riccheri, Gui-
llermo Suárez Mason y al ministro de Economía, José Alfredo Martínez de Hoz.
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sancionó leyes que modificaron el Código Procesal Penal argentino y se creó 
un plan nacional de acompañamiento y asistencia integral a querellantes 
y testigos del terrorismo de Estado, para garantizar su seguridad. Según el 
informe del Centro de Estudios Legales y Sociales (cels), hasta el 2010, se 
encontraban imputados por delitos de lesa humanidad 419 procesados con 
prisión preventiva, 338 procesados sin prisión preventiva, 173 condenados, 
15 absueltos y 276 fallecidos (cels, 2011). Además de lo anterior, se buscó 
reparar a las víctimas y familiares, por lo que se formularon las siguientes leyes: 

•	 La Ley n.º 25 914, Ley de Indemnización para Hijos: otorgó “benefi-
cios para las personas que hubiesen nacido durante la privación de 
la libertad de sus madres, o que siendo menores hubiesen permane-
cido detenidos en relación con sus padres, siempre que cualquiera de 
estos hubiese estado detenido y/o desaparecido por razones políticas” 
(Hernández, 2021, p. 507) y estableció un beneficio para los causa-
habientes de personas desaparecidas o muertas como consecuencia 
del accionar represivo. 

•	 Ley n.º 24 043, Ley de Indemnización a Exdetenidos: estableció bene-
ficios para aquellas personas que hubieran sido puestas a disposición 
del Poder Ejecutivo Nacional o a autoridades militares durante la dicta-
dura militar, y se creó el Área Exilio, como unidad “ad hoc” de esta ley.

El 16 de diciembre del 2003 fue creado el Archivo Nacional de la Memoria 
(anm), a través del Decreto 1259 de 2003, como un organismo desconcentrado 
en el ámbito de la Secretaría de Derechos Humanos del Ministerio de Jus-
ticia, Seguridad y Derechos Humanos de la Nación. Esto con el objetivo de 
obtener, analizar y preservar informaciones, testimonios y documentos sobre 
las violaciones a los derechos en las que esté comprometido el Estado argen-
tino. El anm está constituido por el Fondo Documental de la Secretaría de 
Medios de la Presidencia de la Nación (desde 1940 hasta 1983), los archivos 
de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (conadep) y la 
Secretaría de Derechos Humanos (sdh), la documentación relacionada con 
las leyes de reparación a las víctimas del terrorismo de Estado y otros fondos 
documentales (Hernández, 2021).

Por otra parte, se adelantó la identificación y la señalización de casi 400 
sitios que funcionaron como centros de detención, tortura y desaparición 
en la dictadura militar. A su vez, se crearon espacios para la memoria, para 
resignificar los espacios de terror, como fue el caso del Espacio Memoria y 
Derechos Humanos en la antigua Escuela de Mecánica de la Armada (esma), 
uno de los mayores centros de detención y tortura en la última dictadura.
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Sumado a esto, el 15 de marzo del 2006 se sancionó la Ley n.º 26 085, 
que declaró el 24 de marzo como feriado nacional inamovible en el calen-
dario estableciendo como Día Nacional de la Memoria por la Verdad y la 
Justicia (Hernández, 2021). Participar en estas acciones (decisiones políti-
cas de memoria) es una experiencia significativa que moviliza las subjetivi-
dades y las emociones políticas de aquellos migrantes cercanos a la causa de 
los derechos humanos y la defensa de la memoria. Tal como comentó uno 
de los entrevistados:

Para mí fue muy impactante estar el 10 de diciembre en una vigilia de 24 
horas con las Madres en la Plaza de Mayo, éramos como 1000 personas y 
había como 15 policías. Ellos estaban en sus carros, comiendo, durmiendo, 
estaban lejos… Y las Madres, hijos y las organizaciones de derechos humanos 
gritaban genocidas, criminales y no pasaba nada, en Colombia esto sería muy 
distinto. Un respeto total a la protesta acá. (E. 21, comunicación personal)

A modo de cierre
Los gobiernos populistas adoptaron elementos del llamado Estado de bienes-
tar: intervencionistas en lo económico y redistributivos en lo social, optando 
por una alianza de clases y profundizaron la industrialización. Esta se consi-
deraba como una alternativa para sustituir las importaciones provenientes 
de los países centrales, romper la dependencia económica y construir una 
base interna de acumulación de capital centrado en este segundo sector de 
la economía, con el fin de alcanzar el tan anhelado desarrollo.

J. D. Perón transformó la estructura productiva a favor de la industria 
y la clase trabajadora pasó a ser el actor social predominante en la escena 
política (en la organización sindical, en los partidos políticos y en el movi-
miento social) como resultado de las reformas laborales y sindicales que se 
expidieron desde el Estado.

En Argentina, las élites empresariales, un sector de los militares y de los 
medios de comunicación acrecentaron la sensación de amenaza que represen-
taba el peronismo y legitimaron el golpe de Estado de Aramburu y, después, 
la dictadura militar de 1976. Esta última fue la más sangrienta de la histo-
ria y se caracterizó por secuestros, desapariciones, fusilamientos, tortura 
y todos los mecanismos del terror posible para amedrentar el movimiento 
social, peronista o comunista, y así transformar la estructura productiva en 
favor del neoliberalismo.

Fue en ese contexto que surgió el movimiento de derechos humanos, 
se dio un giro en el discurso militante a favor de la defensa a los derechos 
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fundamentales y se instaló la prohibición de olvidar. Y la frase “Nunca Más” 
se convirtió en una consigna cultural que representaba el deseo colectivo de 
no volver a experimentar el horror. Este movimiento, tras la crisis del sin-
dicalismo de los años ochenta y noventa, cobró protagonismo en la escena 
nacional y, en compañía de los desocupados y los trabajadores de las fábricas 
recuperadas, entre otros sectores, acompañó el estallido social del 2001 y el 
proyecto presidencial de Néstor Kirchner.
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Capítulo 4. 
Entre el miedo y la necesidad: 
la emergencia de la militancia 

humanitaria y la denuncia 
internacional (2007-2011)

Yo estaba muy aburrido y muy alienado allá... los medios le lavan a uno 
el cerebro, cuando yo llegue acá era muy fascista (risas). Estaba como un 
típico colombiano que quiere acabar lo que no le gusta...Y cuando llegué 
acá, en 2001, me di cuenta que acá los sindicatos funcionaban, y que la 

gente se unía, en el 2001 mucha gente se salvó porque se unían y yo pensaba 
¡eso no pasa en Colombia!... y pensé ¡hay otra forma de arreglar las cosas!

E. 2, comunicación personal

Argentina y Colombia han configurado estructuras de oportunidades, 
así como limitaciones políticas y económicas diferenciales. Estas tradi-
ciones, y las formas particulares en que se han moldeado la democracia 

y la cultura política en cada país, encuentran uno de sus puntos más álgidos 
en la primera década del nuevo siglo. Mientras que Argentina se sumaba al 
grupo de los gobiernos alternativos de la región, en Colombia se agudizaba 
el conflicto armado y se reafirmaba el neoliberalismo. En estos contextos 
inició el crecimiento acelerado de la migración de Colombia hacia Argentina 
y emergieron las primeras organizaciones políticas y acciones colectivas de 
denuncia de las personas de migrantes colombianas.

Como apunta Portes (2005, p. 7), “el contexto de salida y recepción de 
grupos particulares condicionan su compromiso con las iniciativas trans-
fronterizas”, lo cual se refleja en los modos en que se configuran las prác-
ticas transnacionales de la migración colombiana. Desde esta postura, las 
oportunidades o limitaciones de los contextos transnacionales condicionan 
la acción colectiva y la participación política trasnacional de poblaciones 
migrantes; no obstante, para un análisis completo, este enfoque se articula 
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con el análisis de los factores individuales y colectivos. Es decir, las caracte-
rísticas sociodemográficas y socioeconómicas, su capital cultural y político, 
las redes y el capital social que poseen los migrantes, su proceso migratorio 
y la posición que ocupan como alteridad en la sociedad de origen y en la de 
recepción (Moraes y Cutillas, 2018).

Dicho esto, el presente capítulo se enfoca en el periodo 2007-2011 y da 
cuenta del nacimiento del transnacionalismo político colombiano en Argen-
tina. Primero, se caracterizan las primeras organizaciones colombianas en 
oposición directa al gobierno de Álvaro Uribe Vélez y al primer año de Juan 
Manuel Santos. Luego, se detallan las principales acciones colectivas reali-
zadas como parte de la denuncia internacional de la situación de derechos 
humanos; y por último se describe la campaña electoral de 2009: “el voto 
contra Uribe”.

La emergencia de las organizaciones 
colombianas en Argentina
La primera etapa del transnacionalismo político colombiano en Argentina, 
que he denominado “la militancia humanitaria”, se caracterizó por el naci-
miento de las organizaciones pioneras. Como toda expresión de la acción 
colectiva transnacional, estas organizaciones son una fusión entre derechos 
e identidad, cultura y política, Estados y naciones, donde el país de origen se 
convierte en una fuente de identidad y el país de residencia, en una fuente 
de derecho (Kastoryano, 2002).

En las entrevistas relevadas se afirma el reconocimiento de la democra-
cia y la larga tradición de movilización social como características políticas 
del escenario local, lo cual posibilita procesos de organización y formación, 
incluso en la población migrante. En palabras de uno de los entrevistados, 
militantes del Polo Democrático Alternativo (pda), “El hecho de que no haya 
guerra acá hace todo distinto. Acá uno ve que la gente políticamente es más 
organizada y más formada; se debe a todo lo que vivieron y eso que es una 
democracia más joven” (E. 19, comunicación personal). El reconocimiento de 
estos aspectos es posible gracias al ejercicio constante de contraste entre los 
contextos de emigración e inmigración. La diferencia entre conflicto armado 
y democracia permite revalorizar el sentido de la organización política. En 
otra de las entrevistas se dice:

El año pasado, en la pelea entre los ruralistas y el Gobierno argentino, vi 
que las dos posiciones se agruparon en la Plaza de Congreso y se decían de 
todo y ¡no hubo un muerto!, ni había un policía. Había manifestaciones por 
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todo Buenos Aires, para mí fue una expresión de la democracia, es el poder de 
la palabra, el poder de la movilización. En Colombia no pasa eso, ¡te matan! 
Ese simple detalle del derecho a la vida, el que no te maten por pensar dis-
tinto, es una bandera democrática, la defensa de los derechos humanos es 
una bandera democrática. (E. 12, comunicación personal)

Si bien en este periodo existieron organizaciones colombianas con fines 
estrictamente culturales,1 este capítulo se enfoca exclusivamente en aquellas 
con fines políticos, que dirigen sus acciones y demandas al Estado colom-
biano. En los primeros años, fueron “escasas las organizaciones políticas 
colombianas en Argentina. No obstante, su importancia radicó en el contexto 
internacional que acompañó la emergencia de las mismas y la creciente reso-
nancia del tema colombiano en el movimiento social argentino” (Hernández, 
2011, p. 198). La primera fase del transnacionalismo incluyó las siguientes 
organizaciones: Colombianos en el Sur (cs); Polo Democrático Alternativo 
- Capítulo Argentina (pda) y el Movimiento de Víctimas del Terrorismo de 
Estado - Capítulo Argentina (Movice); la Red de Hermandad y Solidaridad 
con Colombia (Redher) y la Plataforma Continental de Mujeres, en la cual 
confluyeron activistas colombianas y argentinas.

Colombianos en el Sur: la primera organización
En el 2006, un pequeño grupo de personas de origen colombiano que se cono-
cieron en la Universidad de Buenos Aires comenzaron a organizarse con el fin 
de denunciar la crisis humanitaria en Colombia. Según una de las fundadoras, 

1	 Asociación de Mujeres Colombianas en Argentina (amca) y el Colectivo de 
Cine Colombiano C3. La primera, conformada por mujeres colombianas, 
entre las cuales se encuentran las esposas de personalidades diplomáticas, 
siendo su función “apoyar y promover la integración de la comunidad colom-
biana en Argentina a través de la difusión de nuestra cultura, el uso de las 
comunicaciones, el desarrollo de emprendimientos solidarios y la promoción 
de eventos orientados a este fin” (http://amcaweb.com.ar/quienes.php). 
Entre sus eventos representativos se encuentran conciertos de artistas y 
grupos colombianos en Buenos Aires, que son divulgados a través del correo 
electrónico del consulado; mientras que el Colectivo de cine colombiano 
C3 es un emprendimiento de estudiantes de cine vinculados a la Fundación 
Universidad del Cine (fuc), creado en el 2008 con el objetivo de “impulsar 
la cultura cinematográfica colombiana en Argentina”. Entre sus actividades 
se encuentran el cine-club “La Langosta Azul”, donde se difunden y discuten 
películas y documentales independientes con invitados especiales, destacán-
dose el lanzamiento del documental Falsos Positivos, de Simone Brond y Dado 
Carillo, el 15 de junio del 2010 (Hernández, 2010).
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esta organización “tuvo una existencia muy corta, su existencia no fue tan 
formal, éramos más como movimiento autogestionado, para congregar colom-
bianos, protegernos entre todos” (E. 23, comunicación personal).

En los primeros meses, la organización Colombianos en el Sur era muy 
pequeña y convocó a un par de charlas académicas en Capital Federal, para 
hablar de la situación de Colombia, y participó en eventos tan importantes 
como la Constituyente Social en Jujuy, realizado en el 2008. Este evento se 
realizaba cada año como iniciativa política de cerca de mil experiencias y 
organizaciones sociales y comunitarias de la Argentina. Según una de las 
militantes entrevistadas: 

Fue muy interesante, muy valioso, compartir con el movimiento Tupac 
Amarú y todo el movimiento social. Ellos estaban haciendo una agenda desde 
la mirada latinoamericana y nosotros ayudando desde la mirada de país… eso 
nos comprometió con la tarea de ser puente. (E. 8, comunicación personal)

Esto resultó significativo para el grupo, pues les permitió a sus integran-
tes conocer personas de diferentes organizaciones sociales y conectarse con 
la apuesta de la región.

Figura 6. Constituyente Social en Jujuy

Fuente: Archivo personal y fotografía de Claudia Castro. 28 de octubre del 2008.
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Sobre este evento, cuenta una de las integrantes de cs: “nos invitaron, 
había varias organizaciones y ahí percibimos que Argentina era un país amigo 
y nos apoyaron en el tema de la denuncia por el tema de violación de dere-
chos” (E. 17, comunicación personal). La referencia a Argentina como país 
amigo fue recurrente en las entrevistas y no solo obedeció a la empatía por la 
crisis humanitaria de Colombia como consecuencia del conflicto armado, sino 
también a los elementos culturales que enlazan históricamente a ambos países.

Nos une un montón de cuestiones culturales. En Colombia hay un gran afecto 
por el tango, los futbolistas colombianos vienen a jugar a Argentina. Cuando 
yo llegué, todos me hablaban del ‘Chicho’ Serna y de Córdoba, tienen afecto a 
los futbolistas colombianos. Además, en Argentina se ha leído mucha litera-
tura colombiana, así como en Colombia se ha leído mucha literatura argen-
tina. Incluso hay varios autores que primero se publicaron en Argentina que 
en Colombia. Cuando llegué acá tenía compañeros argentinos que habían 
leído un montón de autores colombianos que yo ni siquiera había leído, por 
eso se comparte mucho con los argentinos. (E. 13, comunicación personal)

Estos aspectos vinculaban culturalmente a personas de Colombia y Argen-
tina, y motivaban la construcción de simpatías. El intercambio de jugadores 
argentinos que han aportado al fútbol colombiano es igual de importante al 
que han hecho los jugadores colombianos en el fútbol argentino, lo que ha 
fortalecido el lazo deportivo entre dos países unidos por la pasión de este 
deporte. Por su parte, el legado del tango argentino en la sociedad colom-
biana ha sido considerado un baluarte cultural para un amplio sector de los 
colombianos, especialmente en el departamento antioqueño y en su capital, 
Medellín, ciudad que ha llegado a ser considerada la segunda capital del tango 
y la segunda casa de Carlos Gardel. Así mismo, la gran recepción y admira-
ción de la literatura argentina en Colombia, especialmente de los sectores 
intelectuales y artísticos, es equiparable con el respeto y la gran divulgación 
de las obras de Gabriel García Márquez.

Tras la participación en dicha Constituyente, esta organización no tuvo 
mucha duración y algunos de sus miembros se agruparon con otros colombia-
nos para formar el pda Argentina, aprovechando el reconocimiento político 
de este partido en Colombia. Como dice una de sus militantes, “terminamos 
siendo polo democrático” (E. 8, comunicación personal).

El Polo Democrático Alternativo, 
capítulo Argentina
El capítulo Argentina del pda se conformó, en el 2008, como la primera 
organización de colombianos anclada a procesos organizativos en Colombia y  
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protagonista de la primera etapa del transnacionalismo y de la emergencia 
de la militancia humanitaria. Este tránsito o mutación, de cs a pda, es des-
crito de diversas maneras, lo que da cuenta de la multiplicidad de factores 
que dieron origen a este nacimiento:

Primero, la necesidad de contar con una membresía internacional recono-
cida; la necesidad de protección: “pensando en la seguridad de todos, dijimos: 
¡volquemos a hacer este proceso con el nombre de Polo!” (E.23, comunicación 
personal); segundo, la visita de dirigentes del Partido a Bueno Aires: “Vino 
Carlos Gaviria, a él lo recibimos en Buenos Aires, y vimos que el Polo era alter-
nativa política en Colombia, entonces asumimos ser un anexo del Polo en el 
exterior” (E. 8, comunicación personal); tercero, la necesidad de organización: 
“Acá empezamos a juntarnos con los pocos que conocíamos y vimos la nece-
sidad de armar una red de colombianos. Veíamos que eran más las cosas que 
nos unían que las que nos separaban” (E. 13, comunicación personal); y cuarto, 
la llegada a Buenos Aires de migrantes militantes del Polo: “fueron llegando 
personas que en Colombia tenían vínculos importantes con Movice y el Polo” 
(E. 2, comunicación personal).

En Colombia, el partido nació en el 2002 con el nombre de Polo Democrá-
tico Independiente, con el propósito de presentar una candidatura fuerte en 
las elecciones presidenciales de ese año.2 El Polo representaba una coalición 
política conformada por procesos políticos con trayectorias muy diversas: el 
Frente Social y Político liderado por Carlos Gaviria, la Unidad Democrática, 
Vía Alterna, el Partido Socialdemócrata Colombiano, la anapo, el Partido 
Comunista y el Partido Socialismo Democrático. 

Esta coalición perdió las elecciones presidenciales del 2002, con su can-
didato Luis Eduardo Garzón, pero se convirtió en el partido político de cen-
troizquierda más importante del momento. Luego, el pdi, en coalición con 

2	 En la década de los 90 renace la izquierda democrática colombiana con la 
propuesta de la Central Unitaria de Trabajadores (cut), dirigida por Luis 
Eduardo Garzón, para integrar las diferentes expresiones de la izquierda en el 
Frente Social y Político (fsp), que cobijó a diversas fuerzas políticas y sindica-
les: la cut, el Partido Comunista, Presentes por el Socialismo, Partido Socia-
lismo Democrático y Unidad Democrática; además de académicos, miembros 
de ong, artistas y personas independientes. Esto se dio como consecuencia de 
la reforma constitucional del 1986, en la cual se definió que la elección 
de mandatarios regionales y locales, alcaldes y gobernadores, sería por voto 
popular, lo que abriría un gran espacio para hacer efectiva la democracia de 
nuestro sistema político con la participación de nuevos actores políticos, como 
los mecionados (Calderón y Velásquez, 2008). A ello se suma la apertura de 
las “terceras fuerzas” de la Constitución del 91.
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Alternativa Democrática, dio origen al Polo Democrático Alternativo (pda). 
El pda reunió “disidentes de los partidos tradicionales que no encontraron 
cabida en las toldas del bipartidismo (pluripartidismo), y de otros secto-
res de izquierda tan disímiles en sus estructuras, formas de lucha, como en 
sus intereses” (Espalza, como se citó en Archila, 2003, p. 301). Entre sus 
logros políticos más destacados se encuentran el triunfo electoral de la Alcal-
día de Bogotá —en dos periodos consecutivos (2004-2007 con Luis Eduardo 
Garzón y 2007-2011 con Samuel Moreno)— y una importante bancada en el 
Congreso de la República, desde la cual se estructuró la oposición a la Segu-
ridad Democrática. Como indica Acuña (2009, p. 89), “el Polo se convirtió 
en la oposición más radical que tuvo el presidente Uribe y los partidos que 
lo acompañan”.

El 28 de mayo de 2008, el senador y excandidato presidencial Carlos 
Gaviria visitó Buenos Aires, compartió mesa con el premio Nobel de la Paz, 
Pérez Esquivel, y tuvo la oportunidad de conversar con la mandataria Cristina 
Fernández de Kirchner. Según registró el periódico Página 12 (28 de mayo de 
2008), en dicha conversación se afirmó que “tanto Argentina como Brasil 
expresaron su voluntad de colaborar en una misión humanitaria en Colombia, 
señaló Gaviria, quien está convencido de que la solución para su país requiere 
de la intervención de países amigos” (López, 2008, párr. 1). Igualmente, el 
diario Clarín tituló “Con este gobierno de Uribe es imposible un diálogo con 
las farc” (Clarín, 2008, párr. 1). 

A diferencia de su carácter partidario, el pda – Capítulo Argentina no 
nació como partido político, sino como organización social de denuncia frente 
a la violencia estatal y cobijó diferentes sectores en oposición a la Seguridad 
Democrática, según la información relevada en las entrevistas:

Cuando estábamos pensando en organizarnos le dimos vueltas con mil 
nombres, mil cosas y uno de los compañeros propuso que fuéramos el pda 
Argentina y dijo que había una posibilidad para que desde Bogotá nos reco-
nocieran. Cuando nos constituimos como comité de base en Argentina, 
hicimos un montón de cosas que hacen que funcionemos más como un 
movimiento que como un partido. Nuestra organización interna es com-
pletamente horizontal, contamos con comités, pero la toma de decisiones 
era asamblearia. (E.13, comunicación personal)

El pda – Capítulo Argentina se asemejó más a una organización social 
que a un partido político. Sus militantes activos no superaban las 15 personas, 
lo que permitía que su estructura fuese horizontal y sus trayectorias diversas 
admitían un nivel de diálogo particular. Lejos de ser un escenario de tensión 
en la comprensión y la acción política, este se caracterizaba por ser un lugar 
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de encuentro entre amigos, colegas, estudiantes colombianos, en su mayoría 
de las facultades de ciencias sociales o humanas de las universidades públicas 
argentinas. Como señala uno de los entrevistados, en la universidad:

Conocí amigos colombianos, argentinos, chilenos y empezamos a ir a emi-
soras, hacer programas por Colombia, hacer notas, entrevistas y nos fuimos 
dando cuenta que había otros colombianos haciendo pequeñas cositas, así 
conocí a Diego y a Federico. Primero, cada uno conseguía una entrevista 
para una emisora, luego cada uno llamaba a los compañeros para que fuéra-
mos juntos. En ese momento, los espacios de radio fueron los que dieron la 
oportunidad de dar a conocer la situación colombiana y empezar a conocer 
a otra gente en Argentina que estaba interesada en el problema colombiano. 
(E. 13, comunicación personal)

Siguiendo esta línea, abierta por la visita de Garlos Gaviria, en un comu-
nicado la organización declaró: “El pda Argentina cree firmemente en la 
necesidad de una solución negociada del conflicto, donde el eje sea la negocia-
ción política. Rechazamos la solución guerrerista que sostiene un sector de la 
población” (pda, 2008, párr. 1). En lo relativo a las transformaciones socia-
les y económicas del país, se afirmó que: “es necesario visualizar iniciativas, 
tanto en Colombia como en otros países, de transformación social, económico 
y político, que aportan incansablemente a generar nuevas prácticas sociales 
en pos de atacar las causas estructurales del conflicto” (pda, 2008, párr. 1).

Pese a esto, no todos los fundadores tenían afinidad ideológica o se sentían 
identificados con el pda en Colombia. “Si bien teníamos posiciones políticas 
muy distintas, había la posibilidad de construir y en Colombia el proceso del 
pda nos daba esperanza” (E. 2, comunicación personal). No obstante, acep-
taron este rótulo también como un voto de confianza por las personas que lo 
conformaban en Argentina:

Yo tampoco le creía al pda. Pero desde el 2008 yo estoy con el pda porque 
es capítulo Argentina. En el pda de Colombia no creo, en el 2005 cuando 
estaban en la política de ‘Bogotá sin hambre’ vi mucho clientelismo, me 
di cuenta de que había mucha gente de centro que se había metido al pda 
para hacer contratos con la alcaldía, y porque yo no creo en los partidos 
políticos. Pero acá trabajamos desde lo que podemos; y otra cosa que me 
gusta del grupo es que está lleno de gente profesional, gente muy inteli-
gente. ¡Eso me gustó mucho!, gente que viene a hacer doctorado o maestría.  
(E. 2, comunicación personal)

El capital económico, social y cultural con que contaban las personas 
migrantes colombianas incidió en el éxito de su inserción al contexto migra-
torio. Una de las entrevistadas indicó que “los argentinos están encantados 
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con el cantadito colombiano, son muy gentiles. No somos considerados plaga, 
tenemos la ventaja de que somos clase media profesional que venimos a estu-
diar. Somos gente ‘bien’, no nos maltratan” (E. 7, comunicación personal). 
Este capital también incidió en el carácter de las experiencias migratorias y 
en su participación en las acciones colectivas. Su condición de estudiantes 
les permitía a los militantes contar con tiempos suficientes para la vida orga-
nizativa y las tareas que esta acarrea. “Tuvimos un activismo muy fuerte, 
quizás había el tiempo, la mayor parte de nosotros éramos estudiantes y 
teníamos más tiempo para leer, dar el debate, recapitular, ir a los plantones 
y las marchas” (E. 23, comunicación personal).

El carácter estudiantil de las personas migrantes vinculadas a las prime-
ras organizaciones constató lo señalado por Portes (2005), quien concluye 
que las prácticas políticas transnacionales “no son propias de los inmigrantes 
más pobres y marginados, sino que sí están asociadas de manera consistente 
con mayores recursos de capital humano” (p. 12) y con mayores grados de 
escolaridad.

Por otra parte, la grave situación humanitaria de Colombia y la amenaza 
regional que representaba eran bien sabidas por los gobiernos del continente, 
que en su mayoría se caracterizaban por su impugnación al neoliberalismo, el 
cambio social y la postura crítica frente a la intervención de Estados Unidos 
en la región. “El continente, que había sido un territorio privilegiado para el 
neoliberalismo y donde primero fue aplicado —en Chile y Bolivia—, se ha 
convertido en el área privilegiada no solo de resistencia, sino de construcción 
de alternativas al mismo” (Sader, 2008, p. 5).

Este bloque de gobiernos progresistas era seguido con atención por los 
militantes del pda, quienes veían en ellos una guía para los cambios sociales y 
políticos anhelados en Colombia. Cuenta una de las entrevistadas: “La movida 
sudamericana daba lugar para que pensáramos que en Colombia podíamos 
cambiar las cosas. Cuando llegaba Evo íbamos todos a verlo, si iba Chávez 
ahí estábamos... aprovechábamos esas visitas para mostrar lo que hacíamos”  
(E. 23, comunicación personal).

De esta manera, la organización entendía que su militancia en Buenos 
Aires no se dirigía solo a buscar respaldo y solidaridad con los actores locales, 
sino con aquellos actores políticos, en especial del Mercosur, que cuestiona-
ban el Gobierno colombiano y eran aliados de la lucha por la paz en Colombia. 
El “caso colombiano” era motivo de preocupación en la región, no solo por 
la crisis humanitaria, sino por la posibilidad de escalamiento del conflicto a 
nivel regional, razón por la cual las acciones y demandas de las organizacio-
nes colombianas recibieron especial atención por parte de las organizaciones 
locales y también de los presidentes progresistas de la región.
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Asimismo, los militantes del pda consiguieron reunirse con destaca-
das personalidades colombianas: Piedad Córdoba, dirigente del pda; Daniel 
García Peña, secretario general del pda y el novelista William Ospina. Estas 
reuniones aparecieron en las entrevistas como conquistas importantes en los 
años de lucha, dado que suscitó reflexiones y les permitió recibir orientacio-
nes directas desde Colombia, además de ofrecer un lugar de reconocimiento 
a lo que hacían en Argentina. “Alcanzamos a reunirnos con García Peña, en 
una gira de la campaña internacional del Polo, con Piedad Córdoba también, 
aprovechábamos esas visitas para conectar lo que hacíamos” (E. 23, comu-
nicación personal).

El Movimiento de Víctimas del Terrorismo 
de Estado - capítulo Argentina
El Movice nació en junio del 2005, aunque su proceso se remonta al 1996, con 
el Proyecto Colombia Nunca Más.3 Es un movimiento colombiano en el que 
confluyen “más de 200 organizaciones de víctimas de desaparición forzada, 
ejecuciones extrajudiciales, asesinatos selectivos y desplazados, así como 
organizaciones acompañantes defensoras de derechos” (Movice, 2015). Fue 
una organización protagonista en los años de la Seguridad Democrática, por 
revelar con vehemencia la violencia estatal del Gobierno y la práctica siste-
mática conocida como los “falsos positivos”.4

Como organización defensora de derechos humanos, el Movice articuló 
y acompañó a la población colombiana refugiada. No obstante, su interés 
prioritario fue la articulación con las organizaciones argentinas. Como con-
firmó uno de sus dirigentes “nos interesa interlocutar con los argentinos. 
Si llegan colombianos, bien, pero no estamos cazando colombianos, porque 
el movimiento está lleno de refugiados” (E. 14, comunicación personal). En 
estas palabras se explicita hacia dónde se enfocan los esfuerzos de la organi-

3	 El Proyecto Colombia Nunca Más fue una iniciativa de múltiples organizacio-
nes de derechos humanos que impulsó la labor de investigación, creación de 
metodologías y análisis de información sobre crímenes de Estado cometidos 
a lo largo y ancho del país.

4	 Pese al ocultamiento sistemático de los crímenes de Estado cometidos por 
agentes del Estado y estructuras paramilitares, en el 2009 se desató el escán-
dalo de las ejecuciones extrajudiciales de algunos jóvenes de Soacha, presen-
tados en otras regiones del país como soldados caídos en combate, bajo la 
dinámica de guerra sucia que lleva el nombre “falsos positivos” y se realizó 
la Jornada Nacional en Rechazo de las Ejecuciones Extrajudiciales. Los falsos 
positivos son crímenes de Estado.
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zación y es clara la intención de articulación con las organizaciones locales. 
Al respecto, un entrevistado reconoció que:

Los argentinos fueron muy receptivos y solidarios […] decidimos no casar-
nos con ningún partido u organización. Nos relacionamos desde el Partido 
Comunista hasta con los peronistas progresistas, socialistas, Madres de 
Plaza de Mayo Línea Fundadora como la Asociación de Madres, así entre 
ellas no puedan verse. (E. 14, comunicación personal)

Esta articulación con sectores diversos del campo político argentino fue 
una decisión acertada de la organización, en cuanto les permitió mayor margen 
de maniobra para las tareas que realizan, y la posibilidad de lograr una mayor 
divulgación de su discurso político. En la Figura 7, en el marco de Jornada 
Mundial contra las Ejecuciones Extrajudiciales en Colombia, en marzo del 
2009, el Movice realizó una jornada internacional contra los falsos positivos, 
que contó con la participación de destacados exponentes locales en su panel: 
Marcelo Ferreira, profesor titular de la Cátedra de Derechos Humanos de 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos; Cristian Rossi, del 
Partido Comunista de Argentina; y Ernesto Moreau, presidente de la Rama 
Argentina de la Asociación Americana de Juristas.

Figura 7. Jornada contra los Falsos Posit ivos

Fuente: Elaboración propia. Marzo del 2009.
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Tal como se señaló en el capítulo tres, Argentina ha sido receptora 
de un número destacado de población colombiana, grupo que, al igual que 
las personas exiliadas, está compuesto por personas sensibles a la realidad  
del país de origen y proclives a organizarse con sus connacionales con el fin de 
preservar o recobrar, al menos en parte, una continuidad con experiencias 
anteriores a la migración (Bolzman, 2009).

La imagen generalizada de Colombia como país en conflicto reprodujo 
el imaginario del refugiado como sinónimo de actor armado, lo que generó 
una mirada reducida de los refugiados, desconociendo el impacto del con-
flicto en la oposición política y el movimiento social. Uno de los refugiados 
entrevistados dijo, con respecto a los argentinos: “parece que ellos creyeran 
que en Colombia solo hay confrontación entre la insurgencia armada y el 
Gobierno colombiano, pero desconocen el movimiento social” (E. 17, comu-
nicación personal).

Esta situación, no menor, generó dificultades en el relacionamiento entre 
militantes refugiados y, dada la multiplicidad de perfiles en los refugiados, 
en el 2010, miembros de la dirigencia del Movice se vieron envueltos en una 
tensión personal originada por el señalamiento que uno de ellos realizó sobre 
otro militante, al acusarlo de ser guerrillero. Este episodio da cuenta de la des-
confianza y la ruptura del tejido social, heredada del escenario colombiano, 
en la cual sin duda lo ideológico y la simpatía o el rechazo a la lucha armada 
marcó la relación con la ciudadanía y entre los mismos militantes.

La alusión, crítica o respaldo a la lucha armada fue recurrente en los 
relatos de las personas entrevistadas y apareció de manera espontánea, no 
solo en el Movice sino también en el pda. Al respecto, uno de los fundadores 
de este último señaló: “Cuando nosotros nos reunimos para intentar montar 
el pda acá, al principio no se pudo hacer nada porque había unos que reivindi-
caban la lucha armada y otros que no podían ni escuchar a las farc. Entonces 
terminábamos agarrados” (E. 2, comunicación personal).

Asimismo, uno de los refugiados confesó: “Hay algo que no me gusta y es 
que siempre le preguntan a uno ¿usted está con las farc? Entonces tengo que 
ser reiterativo en la discusión sobre la insurgencia armada, a nivel personal 
y a nivel del movimiento” (E. 14, comunicación personal). En otros casos, su 
mención se hacía con un tono de voz bajo, dando cuenta del carácter vedado 
que pudiera tener tanto su aceptación como su rechazo.

Me acuerdo que fui a un evento organizado por las Madres de Plaza de 
Mayo, en la publicidad decía que iban a presentar un video del camarada 
Palmera. Yo había ido con mi mamá, le dije que no abriéramos la boca, que 
nos hiciéramos pasar por argentinas. Nadie nos preguntó para dónde va ni 
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de dónde viene, eso se me hizo extraño porque usted en Colombia en estos 
espacios le preguntan de todo, le sacan la ficha [...] Cuando empezó, ¡era el 
video de la mujer de Simón Trinidad, mi mamá y yo casi lloramos! Yo nunca 
había escuchado un video de la guerrilla así en un espacio público. (E. 22, 
comunicación personal)

Plataforma Continental de Mujeres
La Plataforma Continental nace en septiembre del 2008 en el Encuentro 
Nacional de Mujeres Argentinas en Neuquén, como iniciativa de la senadora 
colombiana Piedad Córdoba y de diferentes organizaciones argentinas.5 Su 
objetivo fue exigir el Acuerdo humanitario y la negociación política del con-
flicto en Colombia, en su condición de mujeres comprometidas con la demo-
cratización del continente y para hacer de América Latina un territorio de 
paz. En su declaración política, la plataforma surgida del encuentro señaló que 
“las mujeres colombianas sufrieron de manera agravada las consecuencias del 
terrorismo de Estado, de las migraciones forzadas, de la acción paramilitar, 
de violaciones, el uso de sus cuerpos como territorios y trofeo de guerra, la 
destrucción de sus hogares” (Quiroga y Echeverry, 2008, párr. 1).

Figura 8. Jornada del Movimiento por la paz, la soberanía y 
la solidaridad 

Fuente: Elaboración propia. Enero del 2009.

5	 Pañuelos en Rebeldía, la Asociación de Trabajadores Argentinos, el Frente 
popular Darío Santillán, el Movimiento Territorial Liberación, la Conferencia 
por la Paz en Colombia; y de Colombia, el Polo Democrático capítulo argen-
tino y la Asamblea de la Sociedad civil por la Paz (asapaz).
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La plataforma cuestionó el modelo económico: “el modelo neoliberal y 
patriarcal que se aplica y perfecciona en Colombia amenaza la lucha contra las 
desigualdades materiales y de acceso a los derechos sociales y culturales que 
desde distintos proyectos políticos se gesta hoy en América Latina” (Quiroga 
y Echeverry, 2008, párr. 1). Esto se reafirmó desde el respaldo que el pda hizo 
a la plataforma: “Ante esta realidad el Polo Democrático capítulo Argentina 
apoya y subraya la importancia de la Plataforma Continental de Mujeres, en 
cuanto organización supranacional que puede impulsar una solución política 
del conflicto armado” (Quiroga y Echeverry, 2008, párr. 1).

De igual manera, la plataforma puso sobre relieve el lugar de desigualdad 
en el que se encontraban las mujeres, como pionera en la reflexión feminista 
entre las organizaciones colombianas e impactando los discursos de las mujeres 
participantes. La variable de género no es menor, tal como lo señala Portes 
(2005), pues este aspecto por sí mismo tuvo una influencia decisiva, en tanto 
los hombres suelen representar una proporción mucho mayor entre los acti-
vistas políticos transnacionales. Para el caso colombiano, entre la población 
entrevistada, 15 son mujeres y 12 son hombres, lo que controvirtió esta afir-
mación. No obstante, es preciso cuestionar el papel de las mujeres en dichas 
organizaciones, puesto que, en buena parte de las acciones observadas, la 
vocería estuvo centrada principalmente en hombres. Una de las referentes 
de esta primera etapa del transnacionalismo indicó que:

En Colombia, las organizaciones feministas iniciaron después. Estas dis-
cusiones la vivimos allá y no las queremos repetir acá: el machismo, las 
jerarquías. En eso son diferentes las organizaciones sociales argentinas y 
estaría bueno que las organizaciones sociales colombianas revisaran, hay 
organizaciones campesinas que no tienen una sola dirigente mujer. (E. 17, 
comunicación personal)

La Red de Hermandad y Solidaridad con Colombia
La Red de Hermandad y Solidaridad con Colombia (Redher) nació en 1994, 
y agrupa organizaciones sociales y de derechos humanos colombianas, con el 
objetivo de “hacer un trabajo internacional de lobby ante gobiernos y orga-
nismos institucionales como la onu o la oea” (Redher, s. f., párr. 1). Como 
producto de este proceso, surgió la Coordinación Colombia-Europa-Estados 
Unidos (cceeu) con el lanzamiento de la Campaña Internacional Basta de 
Impunidad: ¡Derechos Humanos Ya!, y la Conferencia en Europa para la Comisión 
de Derechos Humanos en las Sesiones de la onu, en la cual “por primera vez 
se toca el tema de Colombia, emitiendo la citada Comisión una resolución sobre 
la grave situación de derechos humanos en el país” (Redher, s. f., párr. 1).
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Al principio, la Red estaba conformada por dos colombianos y, poco a 
poco, se fue ampliando el número de militantes. Los primeros migrantes 
que alzaron la bandera de Redher contaban con una trayectoria vinculada 
a trabajos organizativos en Colombia, como Poder Unidad Popular y otras 
organizaciones cercanas a la teología de la liberación y al pensamiento de 
Camilo Torres. Uno de sus referentes señaló que cuando llegó a la Red, “el  
compañero ya estaba conectado con el Frente Darío Santillán y con Pañuelos 
en Rebeldía. Ellos habían viajado a Bogotá al tribunal permanente de los pueblos 
en 2008; era como el congreso mundial de la Redher” (E. 17, comunicación 
personal). El objetivo de Redher fue buscar que “la solidaridad se concretara 
en el impulso y acompañamiento a los procesos organizativos populares, a 
través de legitimar su causa y la causa común de todos los pueblos pobres y 
oprimidos del mundo” (Redher, s. f., párr. 1).

El trabajo estuvo volcado a visibilizar el conflicto armado, las organizaciones 
y las resistencias sociales, para eso se articula con el Frente y con Pañuelos 
en Rebeldía, porque se compartía la línea de poder popular y el trabajo de 
base. Nosotros articulamos en relación con denuncias y actividades pun-
tuales, por ejemplo, pasaba algo en el Catatumbo y nosotros la mandamos 
directamente al Mocase - Vía Campesina para que se oyera en la radio del 
Mocase, y así en todos los sectores. (E. 17, comunicación personal)

Si bien Redher continuó durante algunos años, hacia el 2012, las perso-
nas colombianas que participaron allí se articularon con un movimiento de 
mayor envergadura: el Congreso de los Pueblos. Por otra parte, el respaldo de 
las organizaciones, sindicatos, partidos y académicos argentinos a las orga-
nizaciones colombianas fue diverso, como lo ilustra la Tabla 3, aunque fueron 
pocos los actores que de manera sistemática acompañaron esta primera etapa.

Tabla 3. Mapeo de relaciones con los actores locales 2007-2011

Organización 
colombiana

Partidos 
políticos

argentinos

Organización 
argentina

Académicos
argentinos

Sindicatos 
argentinos

Otros 
actores 
locales

pda Partido 
Comunista

Quebracho. 
Movimiento 
Evita.
Pañuelos en 
Rebeldía.

Atilio Borón Central de 
Trabajadores
de Argentina

Medio 
comunica-
ción Antena 
Negra

Movice Partido 
Comunista 
Partido 
Socialista

Madres plaza 
de mayo - Línea 
Fundadora.

Atilio Borón No No
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Organización 
colombiana

Partidos 
políticos

argentinos

Organización 
argentina

Académicos
argentinos

Sindicatos 
argentinos

Otros 
actores 
locales

Redher Partido 
Obrero

Asociación 
de madres de 
Plaza de Mayo.
Frente Darío 
Santillán Pañue-
los en Rebeldía.

No No

Plataforma con-
tinental mujeres

No Mocase
Vía Campesina
Pañuelos en 
Rebeldía
Frente Popular 
Darío Santillán
Movimiento 
Territorial de 
Liberación

Central de 
Trabajadores 
Argentina.

Asociación de 
Trabajadores 
Argentinos.

No

Fuente: Elaboración propia.

Las acciones colectivas
En el 2007 solo existía una organización colombiana en Buenos Aires, deno-
minada Colombianos en el Sur (cs). Esta comenzó a participar en programas 
radiales, pequeñas charlas académicas y la Constituyente Social. De manera 
progresiva, con el surgimiento de otras organizaciones colombianas, el abanico 
de acciones se fue multiplicando, y en el 2009 se registró el mayor número de 
acciones públicas, cuyas cifras volvieron a caer nuevamente para el 2011. De 
las trece acciones colectivas realizadas entre 2008 y 2010, ocho se realizaron 
en auditorios de universidades u organizaciones argentinas; cuatro, en plazas 
públicas, y una, en una emisora de radio (Tabla 4). Esto deja entrever el carác-
ter académico de las acciones colectivas de acuerdo con el perfil estudiantil 
de los militantes. Y aunque son menos las acciones en plazas públicas, una de 
las entrevistadas indicó: “Nos gustaba debatir, hacer jornadas académicas, 
ir a plantones y marchas de argentinos, salir a la plaza, la misma ciudad lo 
permite, acá la plaza pública tiene mucho protagonismo, es un escenario de 
deliberación” (E. 23, comunicación personal).
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Tabla 4. Actividades colectivas de las organizaciones 2008-2010

Fecha Tipo de actividad Organizadores

21-10-2008 La conferencia por la paz en Colombia pda

25-11- 2008 Plantón en la embajada de Colombia en 
el Día de la Violencia Contra la Mujer

Plataforma continental 
de mujeres

18-01-2009 Jornada del Movimiento por la 
Paz, la Soberanía y la Solidaridad

Plataforma continental 
de mujeres y Redher

6-03-2009 Plantón a las afueras del lugar (Figura 
6) Jornada contra los falsos positivos

Movice

18-05-2009 Charla realidades del movimiento estu-
diantil en Colombia y Argentina

Redher y pda

22 al 
26-05-2009

La semana de solidaridad con Colombia pda
Movice Redher

20- 07- 2009 Plantón fiesta patria de independencia pda
Movice

5- 08- 2009 Escrache a Uribe en Casa Rosada pda
Redher

4 - 11- 2009 Jornada internacional en defensa 
del pensamiento crítico

pda
Atilio Borón, Margarita 
Vallejo

9 - 04 – 2010 Conferencia Yo no soy un 
hombre, soy un pueblo

pda

22 - 05- 2010 Programa radial: Especial sobre la con-
tienda electoral colombiana en Radio 
Contrapuesta, La Plata, 98.1 FM

pda

14- 11- 2010 Jornada de campaña continental ¡Fuera 
las bases militares extranjeras!

pda
Redher

14- 11- 2010 Charla Colombia y la geopolítica hemis-
férica: El caballo de Troya imperial

pda

Fuente: Elaboración propia.

El 21 de octubre del 2008, el pda convocó a su primera gran acción 
pública: La conferencia por la paz en Colombia. Días antes, la organización habi-
litó su fanpage y publicó su logo (Figura 9). En la invitación a la Conferencia 
se expresó:

Alarmados por la prolongación de un conflicto armado que amenaza exten-
derse a otros países poniendo en peligro la paz en la región. Convocamos 
a una Conferencia por la Paz con Justicia para Colombia, centrada en el 
reclamo de: 1- Acuerdo humanitario ya; 2- Solución política negociada al 
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conflicto que desangra al pueblo hermano. (Polo Democrático Argentina, 
2008, párr. 1)

Un mes después, el 25 de noviembre del 2008, en el Día Internacional 
de la Eliminación de la Violencia Contra la Mujer, diferentes organizaciones 
sociales de mujeres agrupadas en La Plataforma Continental se manifesta-
ron frente a la embajada de Colombia en Argentina para expresar su soli-
daridad con las mujeres colombianas, víctimas directas de la guerra. Según 
Lorena Echeverry y Natalia Quiroga, activistas de la Plataforma, a este acto 
se sumaron “Las Madres de Plaza de Mayo-línea fundadora, el Movimiento 
Nacional de Víctimas en Colombia capítulo argentino, y muchas mujeres y 
hombres más, que bailaron, cantaron y actuaron. Este acto de repudio tomó 
la forma de escrache” (Quiroga y Echeverry, 2008, párr. 2).

Figura 9. Logo pda  Argentina

Fuente: pda (2010).

Durante el 2009, las actividades políticas de las organizaciones colom-
bianas se incrementaron de forma notable y se caracterizaron por ser una 
mezcla entre acciones académicas en auditorios universitarios y repertorios 
de protesta callejera, en especial en sitios emblemáticos de Buenos Aires. 
Las acciones colectivas surgieron en respuesta a dos factores: por un lado, 
la crisis humanitaria, a través de acciones de denuncia como la semana de la 
solidaridad y actos de protesta en fiestas patrias; por otro lado, la firma del 
acuerdo de la instalación de bases militares de Estados Unidos en Colombia 
y la visita diplomática de Uribe en defensa de esta firma.

Para el 2010, las acciones públicas se sostuvieron con miras a la elección 
presidencial y luego, en el primer año del gobierno de Juan Manuel Santos, 
bajo la bandera de denuncia internacional y el llamamiento a la salida nego-
ciada al conflicto interno. En estos dos años, se pueden contar más de diez 
acciones, como se detalla en la Tabla 4.
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La semana de la solidaridad
Entre el 16 y el 23 de mayo del 2009, las organizaciones colombianas reali-
zaron la Semana de solidaridad por la paz con justicia para el pueblo colombiano. A 
esta actividad asistieron especialistas en derechos humanos, como el profesor 
Marcelo Ferreira, y profesionales pertenecientes a la organización colombiana 
Reiniciar, tal como se ve en la programación (Figura 10). “Recuerdo que vino 
también Jael Quiroga, sobreviviente de la Unión Patriótica y nos reunimos 
con ella. Me sorprendió que ella siempre estaba protegida con su esquema de 
seguridad, incluso acá en Capital” (E. 23, comunicación personal).

Figura 10. Publicidad de la Semana de la solidaridad

Fuente: pda Argentina (2009).

La programación contó con la intervención del reconocido periodista 
colombiano Hollman Morris, quien produjo una serie de documentales bajo 
el nombre de Contravía, en los que se da cuenta de la situación de comu-
nidades indígenas, campesinas y sectores golpeados, en particular por las 
fuerzas militares y paramilitares durante los últimos años. Para esta ocasión, 
el periodista presentó su documental Sin tregua, en el que se documentaron 
las dificultades del trabajo periodístico en el país, en ese entonces gobernado 
por Álvaro Uribe. Esta actividad contó con una amplia participación y tuvo 
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mayor acogida por parte de los colombianos que las marchas y las acciones 
públicas. Los asistentes eran miembros de organizaciones, profesionales y 
estudiantes que manifestaron, con aplausos y consignas, una sensibilidad 
especial frente a la persecución y el riesgo del trabajo periodístico en el país. 
Esta acción quedó registrada así:

Después de unos minutos de espera, llegó Hollman Morris. Cerca de 150 
colombianos que se encuentran en el auditorio lo recibieron (lo recibimos) 
con fuertes aplausos, consignas y arengas políticas. Los aplausos manifes-
taban el apoyo y la solidaridad con el trabajo del periodista, quien ha sido 
amenazado por paramilitares colombianos y señalado por el presidente 
Álvaro Uribe como cómplice del terrorismo. Después de un breve saludo, 
se proyectó el documental ‘Sin Tregua’ realizado en modo autobiográfico en 
donde se presentó la situación de los líderes sociales, periodistas y defensores 
de derechos humanos en el país. El tono impactante logró despertar conmo-
ción en el auditorio, todos aplauden y arengan sus consignas. Finalmente, 
Morris respondió una serie de preguntas sobre la situación del periodismo 
independiente en Colombia y el exilio como estrategia de supervivencia. 
(Diario de campo personal, 22 de mayo de 2009)

Por último, el cierre cultural se dio en la Casona de Flores, donde un 
grupo musical y la preparación de un sancocho animaron la noche. Las fiestas 
cumplieron un lugar importante en la construcción de los vínculos entre los 
colombianos, como se verá en el último capítulo.

Los plantones a la embajada en la 
fiesta patria, el 20 de julio

Figura 11. Publicidad 20 julio 2009

Fuente: pda Argentina (2009).
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El 20 de julio es la fecha de la independencia colombiana, y la fiesta patria 
fue una excusa para manifestar, en la calle, la compleja situación que se vivía 
en Colombia. En el 2009, el objetivo de la convocatoria del pda fue “exigirle 
al Gobierno que garantice el ejercicio real de las libertades democráticas en 
nuestro país”, por lo que se le extendió la invitación a “todas las agrupaciones 
interesadas en defender la justicia social, la democracia y la vida, uniéndonos 
en una jornada internacional de protesta” (Agencia Prensa Rural, 22 de julio 
de 2009). Se aprovechó la ocasión para convocar al colectivo colombiano y 
enarbolar las diferentes banderas en la embajada colombiana, ubicada en 
Carlos Pellegrini 1363.

Figura 12 . Plantón frente a la embajada 20 de julio 2009

Fuente: pda (2009).

Este evento fue convocado por el pda, el Movice y la Plataforma Conti-
nental de Mujeres, además de amigos y simpatizantes, y contó con el apoyo de 
un reducido grupo de argentinos, miembros de la organización comunitaria 
Antena Negra, el Frente Darío Santillán y amigos independientes.

En el piso había un cartel en blanco y alrededor varios frascos de pintura 
de colores. Grupos pequeños socializando entre sí, la fuerza pública al otro 
lado de la acera. Había un auto viejo de donde salía música colombiana. De 
repente una chica de pda invitó a los demás asistentes a tomar las pintu-
ras y plasmar la Colombia que queremos, me pareció una idea buena, pero 
algo infantil para ese público. Efectivamente la invitación no tuvo mucho 
eco y fueron los miembros de las organizaciones los que plasmaron sus 
dibujos. Mientras esto sucedía, una voz llamó la atención, era un chico 
del pda quien contó cuál era el motivo de esta actividad y qué significaba 
para la organización esta fecha, seguido se leyeron las adhesiones de la 
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organización Pañuelos en Rebeldía y el Frente Darío Santillán. (Diario de 
campo personal, 20 de julio de 2009).

El escrache a Uribe y el rechazo al 
Acuerdo de bases militares con ee.uu.
Dando continuidad a una larga tradición de “cooperación militar” entre 
Colombia y ee.uu., y bajo el argumento de reforzar la lucha contra el terro-
rismo, Uribe Vélez anunció la instalación de siete bases militares de la potencia 
capitalista en territorio nacional en “Palanquero,6 Apiay, Malambo, Cartagena, 
Tolemaida, Larandia y Bahía Málaga” (Vega, 2015, p. 778); esto en contraste 
con la negativa del presidente ecuatoriano Rafael Correa a la renovación de 
la base de Manta por parte de ee.uu. El Acuerdo permitía el acceso al espacio 
marítimo y aéreo a embarcaciones y aviones de Estados Unidos, el no pago de 
impuestos y derechos de aduana y “la impunidad al personal estadounidense 
–aun ante crímenes cometidos por fuera del servicio” (Vega, 2015, p. 778).

El anuncio del Acuerdo fue criticado por los gobiernos de la región, lo cual 
obligó a Uribe a iniciar una gira presidencial por siete países latinoamericanos 
(Perú, Bolivia, Chile, Argentina, Paraguay, Brasil y Uruguay), con el objetivo 
de persuadir a los mandatarios sobre el acuerdo militar con Estados Unidos 
y temas vinculados al terrorismo. En su momento, el presidente boliviano 
Evo Morales afirmó que las bases militares que Estados Unidos quiso insta-
lar no eran “contra las farc, ni contra el narcotráfico, sino para la región” 
y el presidente de Venezuela, Hugo Chávez, dijo que Uribe tomó la “deshon-
rosa” decisión de entregar al país “en comodato a los Estados Unidos” (Voz 
de América, 4 de agosto de 2009).

Se esperaba que, en la cumbre de Unasur programada en Bariloche para 
fines de agosto del 2009, Uribe pudiera aclarar las dudas suscitadas por dicho 
acuerdo y la amenaza que este representaba para los países de la región. Esto 
no fue posible debido a la ausencia de Uribe en el evento.7 Esta tensión se 

6	 Según Vega (2015), un documento del Departamento de Defensa de ese país, 
señala que “Palanquero garantiza la oportunidad de conducir operaciones 
dentro de un espectro completo por toda América de Sur [...] subregión 
crítica en nuestro hemisferio, donde la seguridad y la estabilidad están bajo 
amenaza constante”.

7	 En la Cumbre, el presidente Correa mostró cifras escandalosas del grado 
armamentista del Gobierno colombiano. Según él, Colombia tenía para 
entonces “450 mil hombres en armas, contando las fuerzas profesionales y la 
policía nacional, también militarizada”, lo que lo ubica por encima de países 
como Brasil (Núñez, 2010, p. 225).
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sumó a una serie de sucesos desafortunados con Venezuela y Ecuador, tras la 
incursión militar de las fuerzas armadas colombianas en la provincia ecua-
toriana de Sucumbíos.

En este contexto, Uribe Vélez llegó a la Casa Rosada el 5 de agosto del 
2009, donde lo esperaba la entonces presidenta Cristina Fernández de  
Kirchner. Afuera, en la emblemática Plaza de Mayo, se desarrolló el escrache 
al presidente Uribe. En principio, la acción había sido convocada para el 6 
de agosto, día en que el mandatario colombiano llegaría a la ciudad de Buenos 
Aires. Sin embargo, a última hora, la visita fue adelantada y las organizaciones 
colombianas se vieron en la urgencia de cambiar la agenda y agilizar la publi-
cidad del evento un día antes. En la invitación de urgencia se indicaba que:

Es de carácter URGENTE que nos movilicemos todxs sin importar nuestra 
nacionalidad, recordemos que gracias a él está en peligro la estabilidad de 
nuestro continente puesto que quiere implantar en territorio colombiano 3 
bases militares y, por otro lado, recordemos su carácter vende patria, es un 
asesino, un corrupto, dentro de su gobierno se han cometido infinidades de 
violaciones a los derechos humanos y por esta razón no podemos perder esta 
oportunidad. (Comunicación personal del pda Argentina, 6 de agosto de 2009)

El escrache se desarrolló en varias rondas alrededor del monolito de la 
Plaza de Mayo. Primero los colombianos, y luego los argentinos, arengaron 
consignas en contra de Uribe Vélez, entre las que resaltó: “Uribe fascista, vos 
sos el terrorista”. Me llamó la atención que en la consigna original haya sido 
modificado el usted por el vos. “Les pregunto a dos chicos colombianos el porqué 
del cambio. Uno me dijo: ‘es más fácil para los compañeros argentinos, la cam-
biamos para que ellos nos puedan acompañar’; y el otro me responde: ‘así se 
grita en Colombia, ¿no?” (Diario de campo personal, 5 de agosto de 2009).

Figura 13. Uribe en Casa Rosada y escrache en la Plaza de Mayo

Fuente: Agencia de Prensa Rural (2009).
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Hasta el sitio llegaron los periodistas de Canal 7 y de otros medios de 
comunicación, quienes recibieron las declaraciones de los voceros del pda. 
Según relaté en mi diario personal, “para ese momento la asistencia era baja, 
cerca de 65-70 personas”, luego llegaron cerca de “30 personas con banderas 
de Quebracho, quienes golpean las rejas que separaban a los manifestantes 
y que eran custodiadas por la policía federal, lo cual generó alta tensión y 
rompió con la calma que rondaba la acción pacífica” (Diario de campo per-
sonal, 5 de agosto de 2009).

Pese a ser pocos los colombianos que participaron en dicha acción, acorde 
con la minoría del grupo de colombianos en Buenos Aires, esta fue acompa-
ñada por organizaciones amigas y registrada por medios locales. Con ella se 
reafirmó el sinsabor que dejaban, en el bloque progresista de la región, las 
acciones del mandatario colombiano y así se pudo preparar la gran movili-
zación contra las bases militares, un mes y medio después.

El 22 de septiembre del 2009 se realizó la marcha en repudio a las bases 
militares de ee. uu. en Colombia y el golpe de Estado en Honduras, convocada 
por el Partido Obrero, el Partido Comunista, el Movimiento Socialista de Tra-
bajadores, la Federación Universitaria de Buenos Aires y las organizaciones 
colombianas. Nunca antes se había articulado a tantas organizaciones frente 
a la problemática colombiana. Esto se explica por la amenaza que represen-
taban las bases militares, no solo al interior de las fronteras colombianas, 
sino para la soberanía de la región, especialmente para los países limítrofes, 
Venezuela y Ecuador, y la violación a la democracia en el caso hondureño.

El pda colgó una bandera de la organización al frente de la embajada de 
Colombia y bloquearon la calle con ayuda de la Policía Federal. Progresi-
vamente, llegaron las organizaciones argentinas, quienes se sumaron a las 
consignas colombianas ‘Uribe fascista vos sos el terrorista’ y otras consig-
nas. En ese momento las organizaciones argentinas empezaron a formar 
la columna, el pda por invitación directa de las organizaciones argentinas 
encabezó la marcha hacia Plaza de Mayo y la columna alcanzaba a cubrir 
cerca de 8 cuadras, con un aproximado de 2 000 personas. Sobre las 20 horas, 
llegó la marcha a la Plaza de Mayo, allí se leyeron algunos comunicados de 
la organización y las adhesiones a la misma. Luego, los voceros de la organi-
zación colombiana y argentinas dieron declaraciones a la prensa nacional, 
Canal 7 y Canal 9. (Diario de campo personal, 22 de septiembre de 2009)

Este tipo de acciones, y las entrevistas concedidas a medios de comuni-
cación, incrementaron la visibilidad de las demandas colombianas frente al 
gobierno de Álvaro Uribe. Al final, la Corte Constitucional colombiana no 
ratificó el acuerdo de las bases militares; no obstante, la presión internacio-
nal generada contribuyó a reducir la legitimidad de dicho acuerdo y poner en 
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discusión la violación de la soberanía que este implicaba, así como su eventual 
amenaza regional. A esta tarea aportó el movimiento social colombiano, del 
que hacen parte las organizaciones colombianas en Argentina.

La presencia y el respaldo de organizaciones y actores no colombianos 
permitió reconocer un aumento en la atención al tema de las bases militares 
y la regionalización del conflicto armado colombiano. Esto se puede atribuir a 
los procesos de denuncia de las organizaciones colombianas y su articulación 
con las organizaciones y actores locales (Hernández, 2010). En este punto es 
importante señalar que fueron múltiples las lecturas que las organizaciones 
sociales y defensoras de los derechos humanos argentinas hacían de la situa-
ción en Colombia. Un número relevante de integrantes de las organizaciones 
argentinas expresaron un interés especial por conocer, apoyar y solidarizarse 
con la “problemática colombiana”.

Este interés se manifestó, en especial, en los conflictos diplomáticos susci-
tados con Ecuador y Venezuela durante el 2009 y en el Acuerdo de bases mili-
tares de Estados Unidos en Colombia firmado durante el gobierno de Álvaro 
Uribe Vélez. Como señaló uno de los militantes entrevistados del pda, “no sé 
si es que los argentinos nos quieren o sienten lástima o si es solo coyuntural, 
pero sí noto que el tema de Colombia acá está muy posicionado, por eso creo 
que es posible generar lazos y solidaridades” (E. 19, comunicación personal).

La marca de la violencia en Colombia abrió entre los grupos de colom-
bianos la discusión sobre el carácter del régimen que allí se vivía, la lucha 
armada y el rol del movimiento social, lo que aumentó la solidaridad por la 
crisis humanitaria vivida. Esta empatía de las organizaciones argentinas de 
derechos humanos hacia las colombianas se manifiesta en la participación 
de personas locales y residentes en las acciones colectivas convocadas. No 
obstante, estas actividades políticas fueron tildadas como publicidad interna-
cional del terrorismo por parte del Gobierno colombiano, el cual ejerció una 
fuerte presión ante las instancias diplomáticas internacionales, con el fin de 
maximizar los esfuerzos de cooperación, el cierre de fronteras y la denuncia 
de la presencia de oposición al Gobierno, como se evidenció en un comuni-
cado dirigido por el Consulado Colombiano en Argentina:

Me permito recordar a toda la comunidad colombiana en Argentina, la 
importancia de informar sobre cualquier actividad que pudiera constituir 
propaganda o publicidad de los grupos de narcotráfico y terrorismo que 
operan en Colombia. Estos grupos pretenden desarrollar una estrategia 
internacional de promoción, por lo cual es importante contar con infor-
mación oportuna. (Comunicado del Consulado de Colombia en Argentina, 
8 de enero de 2010)
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Esta campaña internacional, asumida por el Estado colombiano en cabeza 
de Uribe Vélez, contribuyó a propagar el imaginario del enemigo interno entre 
el colectivo colombiano, lo que influyó en el aumento de la polarización polí-
tica, profundizó la fractura del tejido social y esparció miedo, desconfianza 
y sospecha. A esto se sumó la detención arbitraria y la deportación, desde 
México, del académico colombiano Miguel Ángel Beltrán. En las declaraciones 
del presidente Álvaro Uribe frente a la detención del académico, se evidencia 
el talante de la lucha internacional contra el terrorismo:

Hoy nuestra gratitud al pueblo, al Gobierno, al presidente de México. Nuestra 
complacencia que este profesor de sociología, dedicado a ser profesor del 
crimen, esté hoy en las cárceles colombianas, gracias a la buena voluntad, 
al compromiso del presidente de México, secundado por el gran pueblo 
mexicano. (Secretaría de Presidencia, 2009)

Se reafirmó en la opinión pública el imaginario de “el colombiano de bien” 
que, a diferencia del “aliado de la guerrilla”, contribuyó con la inteligencia 
militar. Como dijo una persona entrevistada: “Si no le gusta Uribe, usted no 
es un colombiano de bien” (E. 3, comunicación personal). Esta frase tomó 
fuerza durante la primera década del siglo xxi, a partir de las alocuciones 
presidenciales de Álvaro Uribe, que buscó diferenciar entre colombianos 
“buenos” y “malos” e instalar la otredad negativa. El colombiano “de bien” 
es el ciudadano deseado, que colabora con las autoridades civiles y milita-
res, denuncia a los terroristas y acepta el statu quo; mientras que aquel que 
no lo hace es considerado sospechoso, cómplice o auxiliador del terrorismo.  
Al respecto, uno de los voceros del Movice señala:

Yo tenía una cierta fobia a los colombianos […] Más que una fobia era una 
resistencia, para mí todo está bien, puedo hablar de mi percepción del 
mundo, y cuando escuchaba a un colombiano, yo entraba en un mutismo, 
yo prefería no hablar […] En últimas, muchos somos refugiados políticos o 
económicos, no estábamos acá de paseo, pero igual estaban los colombianos 
que llegaron a la Universidad de Palermo con su sombrero vueltiao (som-
brero típico de la costa atlántica), a los que financió la embajada […] Uno 
sentía que ni acá se podía estar seguro y por eso se cerraba a hablar con los 
colombianos. (E. 21, comunicación personal)

Esto reafirmó la tesis de Guarnizo et al. (2003) que habla de cómo “la 
desconfianza generalizada, la estigmatización, la cultura política de no inter-
vención y las afiliaciones políticas pluralistas se han convertido en obstácu-
los para la organización política de los colombianos como grupo” (p. 258). 
La desconfianza entre el colectivo colombiano se vio acrecentada durante 
este periodo, a raíz de acciones sospechosas que se experimentaron en las 
protestas contra Uribe. Allí, una de las participantes relata:
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Se empezaron a ver personas de la inteligencia del Gobierno de Colombia, 
un montón de tiras tomando fotografías, y bueno, es claro que había un 
seguimiento a las personas que estábamos ahí. La situación no fue aten-
dida como se debía, éramos inocentes y confiados, porque pensábamos que 
la seguridad nos la iba a dar el Estado argentino, y toda la euforia de la polí-
tica en Argentina. (E. 11, comunicación personal)

La campaña electoral: el voto contra Uribe
En coherencia con las acciones colectivas en contra del gobierno de Álvaro 
Uribe realizadas en el 2009, la campaña electoral de las organizaciones 
colombianas se orientó en fortalecer los candidatos contrincantes al man-
datario. Así, para el 2010, las acciones públicas se sostuvieron con miras a 
la elección presidencial.

En el continente americano, más de 16 países8 permiten el voto de sus 
nacionales en el exterior, y Colombia es uno de los primeros Estados en reco-
nocer este derecho a los emigrantes. El derecho al voto de nacionales en el 
exterior data de 1961. De este modo, se contribuía a darle una apariencia de 
legitimidad al desacreditado y limitante sistema electoral del Frente Nacio-
nal (Serrano, 2004), del cual hablamos en el capítulo anterior. La Ley 39 de 
1961 decreta, en su Artículo 5: “el derecho de todos los ciudadanos colom-
bianos residentes en el exterior y mayores de edad a votar para presidente de 
la República en las Embajadas, Legaciones y Consulados, previa inscripción 
ante las autoridades correspondientes” (Mejía, 2014, p. 147).

Décadas después, con la Constitución de 1991, se ampliaron los derechos 
políticos al permitir la doble nacionalidad y la posibilidad de elección en el 
Senado de la República y creación de las cinco circunscripciones especiales,9 
entre ellas la de colombianos en el exterior (González, 2010). Esta fue pro-
ducto de la presión de migrantes, quienes en Nueva York lograron reunir 
5 000 firmas para proponer esta curul (Serrano, 2004).

8	 Argentina lo implementó en 1993; Venezuela, en 1998; Honduras, en 2001; 
República Dominicana, en 2004; Ecuador y México, en 2006 y Bolivia, en 2009.

9	 Las circunscripciones especiales de tipo étnico no fueron creadas tras un 
proceso de reivindicaciones vehiculadas por los movimientos sociales o las 
asociaciones civiles, sino por medio de las presiones ejercidas por algunos 
representantes de los partidos políticos (Peralta, 2005). De la misma manera, 
la creación de la circunscripción especial para los colombianos en el exte-
rior fue obtenida gracias a las presiones de los partidos. Para ampliar, véase 
Serrano (2004).
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Transcurrieron siete años entre la expedición de la Constitución y el 
momento en que la Registraduría envió la reglamentación para el voto a 
los consulados colombianos alrededor del mundo, y en el 2002 se eligió por 
primera vez a un representante de los colombianos en el exterior al Congreso 
de la República. Al respecto, Mejía (2014, p. 150) señala que: 

Los tres representantes elegidos a la fecha han persistido en denunciar la 
baja representatividad y subrepresentación en el exterior, a pesar de su 
número y de sus importantes contribuciones al país mediante las remesas, 
argumentando la necesidad de crear más escaños.

En la elección presidencial del 2006, tan solo 37 000 personas asistieron 
a las urnas, de un estimado de 3,1 millones de votos potenciales en el exte-
rior, lo que sobrepasó ampliamente el porcentaje de abstención en el territo-
rio nacional, el cual fue para ese año del 58 % (González, 2010). La causa de 
esta baja participación puede leerse como un desinterés político del colectivo 
colombiano (Guarnizo et al., 2003) y la relación distante con las instituciones 
políticas por parte de migrantes colombianos se inscribe en la “continuidad de 
las prácticas nacionales” (González, 2010, p. 73). En el 2006, Álvaro Uribe 
ganó holgadamente con el 62 % de los votos, frente al 22 % del candidato 
del pda, Carlos Gaviria. Solo el 45 % de la población votante participó en los 
comicios (12 041 737); la abstención fue del 55 %.

La participación en el exterior, en primera vuelta, fue del 38 % y la abs-
tención fue alta del 62 %. Nuevamente, los colombianos en el exterior se 
identificaron con la mayoría nacional al votar mayoritariamente por el can-
didato ganador, pero lo hicieron en forma aún más contundente, pues en el 
exterior el 84,17 % prefirió a este candidato en la primera vuelta, mientras 
que a nivel nacional este candidato recibió 62,35 % de los votos en dicha 
ocasión. (Schembri, 2015, p. 48)

El candidato de la derecha, Álvaro Uribe, logró obtener la mitad más 
uno de los votos en todos los países, porcentaje ampliado en Estados Unidos, 
donde llegó al 90,65 %. Por su parte, en Francia ganó con el 47,3 % de los 
votos, seguido por el pda con el 40,64 % (Schembri, 2015, p. 48). Estas dife-
rencias obedecen a los perfiles migratorios en cada territorio y al trabajo de 
las organizaciones sociales en su interior.

Para el 2010, las organizaciones colombianas emprendieron una campaña 
electoral con el voto contra Uribe y el respaldo al candidato Gustavo Petro 
en primera vuelta (Figura 14). En su fanpage, el pda posteó el siguiente dato: 
“¿Te has preguntado por qué somos tantos colombianos estudiando en Argen-
tina? Gasto militar: Colombia: 5,6 % - Argentina: 1,3 % Gasto en educación: 
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Colombia: 1,2 % - Argentina: 6 %. ¡Con Petro más y mejor educación!” (pda 
Argentina, 21 de mayo de 2010). En el balotaje, algunos activistas manifesta-
ron haber apoyado a Antanas Mockus para contrarrestar al candidato uribista. 
En el fanpage del pda, se puede inferir la dificultad para unificar la votación 
del balotaje, al menos al interior del pda. Uno de los militantes señaló allí: 
“Le pedimos a los progresistas que fuéramos fieles a nuestros principios y 
que acompañáramos a Petro en primera vuelta. Explicamos que si Mockus 
pasaba a segunda vuelta recibiría un mandato antineoliberal” (pda, 2010).

Figura 14. Publicidad del pda Argentina en apoyo a Gustavo Petro

Fuente: pda (2010).

En estas elecciones, Juan Manuel Santos Calderón consiguió 6 802 043 
(46,67 %) y en segundo lugar Antanas Mockus, con 3 134 222 (21,51 %), lo 
que obligó al desarrollo de segunda vuelta o balotaje. El resultado de este fue 
69,13 % para Santos, frente al 27,47 % de Mockus. Aunque no se cuenta 
con información estadística acerca del voto de colombianos en Argentina, 
Schembri (2015) afirmó que en estas elecciones se continuó con la tendencia 
nacional y se votó en mayoría por Juan Manuel Santos.

Para la jornada electoral, se instalaron 196 urnas de votación en el exte-
rior y el nivel de abstencionismo electoral rondó el 96 % (González, 2010, 
p. 69), una tasa muy alta que supera con creces el abstencionismo dentro del 
territorio nacional, ubicado en promedio en el 50 %.10 En estas elecciones 

10	 Para 2010, la tasa de abstención a nivel nacional fue del 50,76 %, la de los 
colombianos en el exterior llegó al 79 % (Mejía, 2015).
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se reafirmó que los colombianos en el exterior se identifican con las mayo-
rías nacionales y para la presidencia “han sido marcadamente partidarios de 
Álvaro Uribe Vélez, bien en persona propia (2002 y 2006), o por los candi-
datos apoyados por él 2010 Juan Manuel Santos y 2014 Oscar Iván Zuluaga” 
(Schembri, 2015, p. 55).

En las votaciones parlamentarias del mismo año, y dada la multiplicidad 
de agrupaciones que conformaban el pda en Argentina, esta organización 
hizo campaña por diferentes candidatos al Senado y la Cámara de represen-
tantes (circunscripción internacional) como evidencia la Figura 15. Y aunque 
militantes de otras organizaciones reconocieron participar en la contienda 
electoral, solo el pda llevó a cabo campaña electoral.

Figura 15 . Publicidad pda

Fuente: pda (2020).

Dada la demora en la expedición de resultados por parte de la Regis-
traduría, el pda en el extranjero manifestó su rechazo y puso en duda la 
transparencia del proceso. En una misiva del 23 de abril del 2010 se expresó 
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preocupación por la demora en los resultados y la falta de transparencia elec-
toral para la población migrante.

Seguimos sin tener resultados definitivos de los comicios para la Cámara 
de Representantes por la Circunscripción Internacional. Esta situación 
impide que exista transparencia en el debate electoral y enrarece el clima 
para trabajar con miras a la consulta presidencial de 2010. El Polo Demo-
crático Alternativo participó en el debate y elecciones para Representante 
por la Circunscripción Internacional. Lo hizo con tres candidatos, pero 
hasta la fecha no conocemos cuál fue el resultado de la participación en las 
urnas. Es difícil invitar a los colombianos que viven en el exterior a tomar 
parte de la elección presidencial -y mucho menos a votar-, si no podemos 
confiar en la transparencia de los Consulados de Colombia. (Polo Mosca, 
23 de marzo de 2010)

La derrota presidencial y la expectativa de agudización del conflicto 
en el posterior gobierno de Santos marcó un punto de inflexión para el pda 
que era, hasta entonces, la organización colombiana más sobresaliente en la 
escena argentina. Esto era apenas entendible, dada la desesperanza, el des-
gaste emocional y las altas expectativas puestas en la contienda electoral. Esto 
se describe en varios de los relatos: “El Polo había perdido fuerza, se habían 
perdido las elecciones y los quiebres de allá se notaron acá… un tiempo muy 
choto en Colombia” (E. 7, comunicación personal).

El proceso organizativo estuvo determinado por la coyuntura electoral colom-
biana. Y bueno, al perder las elecciones hubo cierta frustración. Después 
de esas elecciones, el Polo empezó a decaer, hubo un bajón y la gente dejó 
de asistir a los espacios. (E. 11, comunicación personal)

A esto se suman dos aspectos adicionales: por un lado, las fracturas susci-
tadas al interior del pda en Colombia, ocasionadas en particular por las denun-
cias de Gustavo Petro a la corrupción de su copartidario Samuel Moreno en la 
alcaldía de Bogotá;11 y, por otro lado, la falta de reconocimiento por parte del 
pda en Colombia de las actividades políticas que se desarrollaban en Buenos 
Aires. En palabras de una de sus simpatizantes:

Yo veía que no había mucho registro desde Colombia al trabajo acá, yo les 
preguntaba a los chicos ¿qué onda el Polo con ustedes? Ustedes militan por 
un partido, ¿pero el partido sabe que ustedes militan por él? El Polo no los 
registraba a ellos, es la verdad. Y acá los chicos se molían el lomo, sacaban 
plata para sostener y nada. (E. 11, comunicación personal)

11	 Para ampliar, véase reunión ordinaria n.º 13, agosto 2 de 2010 del Comité 
Ejecutivo Nacional pda.
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Esto último evidenció una ambigüedad al interior de la organización: se 
seguía la línea ideológica del pda, su agenda programática y se hacía campaña 
política a sus candidatos, pero no se contaba con un reconocimiento impor-
tante ni con una financiación desde Colombia para el desarrollo de dichas 
tareas. Así, el pda actuó como una organización abanderada del partido en 
Colombia, pero funcionó en la práctica como organización social horizontal 
y se autofinanció con recursos de sus militantes, reafirmando que “estas acti-
vidades se fundamentan y mantienen invariablemente gracias a los recursos 
sociales de las bases que compensan la escasez de medios económicos o polí-
ticas” (Portes, 2005, p. 12).

A modo de cierre
A principios de siglo, Argentina se sumaba al grupo de los gobiernos alter-
nativos de la región y, en plena impugnación al modelo neoliberal, volcaba la 
mirada al proyecto nacional y popular para revertir la desigualdad generada 
en la década anterior. De igual forma, las banderas de memoria y justicia, 
propias del movimiento de derechos humanos, fueron asumidas como polí-
ticas de Estado y, en consecuencia, se presentó un cambio importante en la 
tramitación del pasado. Se establecieron políticas públicas de la memoria, 
como la reapertura de juicios, las políticas reparatorias a víctimas y familia-
res, y la creación del Archivo Nacional de la Memoria, entre otras iniciativas.

Producto de estos contextos, y debido al aumento de estudiantes de nacio-
nalidad colombiana en el país austral, empezaron a surgir diversas organi-
zaciones en oposición al gobierno del país natal. El capital económico, social 
y cultural de las personas colombianas migrantes incidió en su éxito en la inser-
ción al contexto migratorio y en su participación en las acciones colectivas, 
puesto que su condición de estudiantes les permitió a los militantes contar 
con tiempo suficiente para la vida organizativa y las tareas que esta acarrea.

La primera fase del transnacionalismo inició con la emergencia de la 
organización colombiana, denominada Colombianos en el Sur en el 2007. Y 
entre el 2008 y el 2010 surgieron el Polo Democrático Alternativo - Capítulo  
Argentina y el Movimiento de Víctimas del Terrorismo de Estado - Capí-
tulo Argentina, así como la Red de Hermandad y Solidaridad con Colombia 
(Redher) y la Plataforma Continental de Mujeres, en la cual confluyeron 
activistas colombianas y argentinas. Esto evidencia el aumento de accio-
nes colectivas para dichos años, entre las que sobresalieron actividades 
académicas como charlas y conferencias, muy acordes al carácter estudiantil 
del grupo migrante. 
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De igual forma, las acciones realizadas en plazas públicas cobraron gran 
importancia, en especial en el marco del Acuerdo de la instalación de bases 
militares estadounidenses en Colombia y la amenaza regional que esto impli-
caba. En estos años, el caso colombiano era motivo de preocupación, no solo 
por la crisis humanitaria, sino por la posibilidad de escalamiento del con-
flicto a escala continental. Por esta razón, las acciones y demandas de las  
organizaciones colombianas recibieron especial atención por parte de las organi- 
zaciones locales y también de los presidentes progresistas.

La campaña internacional asumida por el Estado colombiano, en cabeza 
de Uribe Vélez, contribuyó a propagar el imaginario del enemigo interno 
entre el colectivo colombiano, lo que influyó también en el aumento de la 
polarización política y profundizó la fractura del tejido social, imponiendo 
miedos, desconfianzas y sospechas entre el colectivo colombiano en Buenos 
Aires. De igual forma, el Consulado colombiano hizo eco de esta campaña 
internacional y promovió la división entre connacionales.

En el plano electoral, no todas las organizaciones se volcaron a realizar 
campañas políticas. Aunque las votaciones en el extranjero fueron bajas, 
por debajo del promedio nacional de abstención, buena parte de las personas 
entrevistadas afirmaron haber participado en las elecciones, a través del voto 
contra Uribe. Tras el triunfo del candidato uribista en el segundo semestre del 
2010, las acciones colectivas disminuyeron y se presentó una crisis interna, 
especialmente en el pda.

Las organizaciones colombianas entendían que solo era posible potenciar 
el trabajo de denuncia a partir del relacionamiento político con los actores 
políticos y sociales del contexto local. Y aunque fue diverso el respaldo de 
las organizaciones, sindicatos, partidos y académicos en las acciones colec-
tivas realizadas por colombianos, fueron pocos los actores que, de manera 
sistemática, acompañaron esta primera etapa del transnacionalismo.
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Capítulo 5. 
Las luchas del exilio educativo 

y por la salida negociada al 
conflicto armado (2011- 2015)

Nosotros no éramos colombianos y colombianas solo leyendo 
la situación de Colombia, sino colombianos y colombianas 

arraigados a procesos sociales en Colombia. 

E. 26, comunicación personal

El presente capítulo analiza los actores, las prácticas y los discursos de 
la segunda etapa del transnacionalismo político del colectivo colom-
biano en Buenos Aires (2011-2015), a partir de las reconfiguraciones 

que ocurrieron en los espacios transnacionales, específicamente en el con-
texto de expulsión. Se parte de entender que las formas que asumen las orga-
nizaciones colombianas en Buenos Aires, así como sus demandas específicas, 
están afectadas por las coyunturas políticas en Colombia. 

En el país cafetero, Juan Manuel Santos anunció la reforma a la Ley de 
Educación Superior y, para sorpresa de muchos, dio un cambio en el manejo 
del conflicto armado, reencausando sus esfuerzos hacia una salida negociada. 
Ambos aspectos fueron centrales en la dinámica de las organizaciones colom-
bianas. Paralelamente, en Argentina se iniciaba el tercer mandato kirchne-
rista y se reafirmaba el proyecto nacional y popular.

Dicho esto, el capítulo tendrá el siguiente orden: primero, se presenta 
una caracterización de las luchas del “exilio educativo”, surgidas a raíz de la 
reforma a la Ley 30 de 1992 y la movilización social por el derecho a la edu-
cación en Colombia; segundo, se abordan las demandas y los repertorios de la 
militancia académica como una forma de participación política y académica 
de estudiantes posgraduales; tercero, se caracterizan los diálogos de paz entre 
el gobierno de Juan Manuel Santos y la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias de Colombia (farc) (septiembre 2012-octubre 2016) y cuarto, 
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se analiza la aparición de dos grandes movimientos sociales de Colombia en 
Argentina: Marcha Patriótica y el Congreso de los Pueblos.

El exilio educativo: entre 
Colombia y Argentina
Después de unos meses de inactividad como consecuencia del desánimo pro-
vocado por el triunfo electoral del “candidato uribista” y del retorno a Colom-
bia de referentes de las organizaciones que participaron en la primera fase 
de la militancia humanitaria, a finales del 2011 se reactivaron las acciones 
de dicha colectividad. En palabras de una de las entrevistadas, quien fuese 
participante del Polo Democrático Alternativo (pda) y luego de la Asamblea 
de Estudiantes Colombianos en Argentina (aeca):

Varios de los chicos del pda se habían vuelto a Colombia, algunos ya habían 
terminado sus estudios acá o estaban en otra cosa […] Ahí aparece la reforma 
educativa de Santos que planteaba lucro para las universidades privadas y ahí, 
otra vez, se empiezan a pensar y mover cosas. (E.11, comunicación personal)

La pasividad o inactividad de la movilización transnacional también se 
enlazó con las coyunturas en Colombia, lo que además define las formas que 
asumieron las organizaciones colombianas en Buenos Aires y sus demandas 
específicas. Para este caso, es decir, el proyecto de reforma a la Ley de Edu-
cación Superior y la movilización estudiantil que se desató, tuvieron eco en 
diferentes latitudes. En Buenos Aires y las principales ciudades universitarias 
argentinas, se replicó el rechazo a este proyecto, y esto sirvió para profundi-
zar la discusión sobre el ejercicio del derecho a la educación.

En Argentina corría el segundo mandato de Cristina Fernández de 
Kirchner (2011-2015), un ciclo de relegitimación estatal y de consolidación 
gubernamental. “Durante este ciclo asistimos al punto más alto en el proceso 
de relegitimación estatal encarado por el kirchnerismo desde 2003, a la vez 
que a la consolidación del Gobierno en función del fuerte nivel de imagen 
positiva” (Longa, 2016, p. 103). La alta legitimidad alcanzada por la manda-
taria permitió a la candidata del Frente para la Victoria ganar holgadamente 
la contienda electoral, con el 54 % de los votos, frente al 16 % del Frente 
Amplio Progresista y su candidato Hermes Binner.

Este periodo presidencial continuó con los programas sociales y el pro-
yecto nacional y popular del mandato anterior. A esto se sumó la reestatiza-
ción del 51 % del paquete accionario de la petrolera Yacimiento Petrolíferos 
Fiscales en 2012 y la negativa al pago de la deuda a los llamados holdouts, lo 
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que en 2014 reactivó la dicotomía populista bajo el dilema “patria o buitres”. 
Estas acciones jugaron a favor de la popularidad de la mandataria, pese a que 
meses antes su partido había perdido las elecciones parlamentarias. 

De igual forma, los fondos de la Administración Nacional de la Seguridad 
Social (anses) se destinaron a dos programas que tuvieron un relativo éxito: 
el Programa de Respaldo a Estudiantes Argentinos y el Programa de Crédito 
Argentino del Bicentenario para la Vivienda Única Familiar (Trujillo, 2017).

En doce años, los gobiernos kirchneristas lograron construir un periodo 
de estabilidad y reivindicaron el lugar del Estado en la vida social y económica. 
Autores como Retamozo (2011) y Bonnet y Piva (2013) afirman que durante 
estos años se garantizaron la gobernabilidad y la recomposición de las compe-
tencias estatales en la regulación de la sociedad. De igual modo, la relación con 
el movimiento social continuó acompañando el proyecto nacional y popular 
desde la institucionalidad, al margen de, tal como concluye Longa (2016):

Un vasto conjunto de movimientos sociales, que previamente se mante-
nían autónomos respecto del Gobierno, se integraron a la institucionalidad 
estatal en el marco de algunas de las tantas inflexiones y mojones que deja 
el kirchnerismo en estos doce años. Otros transitaron toda la etapa kirch-
nerista sin formar parte del Gobierno. (p. 105)

El autor reconoce dos perspectivas en el estudio de la relación entre Estado 
y movimientos sociales: la sobredeterminada y la autodeterminada, y critica 
los polos dicotómicos desde los cuales suelen analizarse estos movimientos, 
cuestionando el planteamiento que enuncia la cooptación o sobredetermi-
nación de los movimientos sociales por parte del Estado y, en este caso, por 
los gobiernos kirchneristas. Longa (2016) indica que, por un lado, se veía la 
incorporación al Estado como una oportunidad política para el movimiento 
y, por otro, dicha incorporación se explicaba por la adhesión a políticas públi-
cas de conjunto tomadas por el Gobierno.

No obstante, durante este periodo se desplegaron acciones de protesta 
como los cacerolazos, en especial de los sectores medios que cuestionaban las 
medidas del Gobierno derivadas de la escasez de divisas y la hiperinflación 
(Gómez, 2014). Asimismo, la inflación y el impuesto a las ganancias genera-
ron tensiones sociales entre las organizaciones sindicales, como fue el caso de 
la Confederación General del Trabajo (cgt), liderada por Hugo Moyano. Las 
elecciones parlamentarias del 2013 dieron cuenta del crecimiento de secto-
res políticos opositores, entre ellos el de Sergio Massa, quien había sido jefe 
de Gabinete durante el primer Gobierno de Cristina Fernández de Kirchner 
(Trujillo, 2017).
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La reforma a la Ley 30 y la movilización 
social por la educación en Colombia
Mientras que el Gobierno de Argentina se reafirmaba en el proyecto nacional 
y popular, en Colombia se presentaban cambios en el manejo presidencial. 
A menos de un año de asumir su mandato, Santos anunció su intención de 
reformar la Ley de Educación Superior. Según él, el proyecto se basaba en 
“experiencias internacionales exitosas en el aumento de cobertura y calidad 
de la educación superior. Se centraba en la atracción de la inversión privada 
en las universidades públicas y el establecimiento de Instituciones de Educa-
ción Superior con ánimo de lucro” (Cruz, 2013, p. 53). 

Las principales críticas que suscitaba este proyecto, y que provenían de 
rectores de universidades públicas y privadas, sindicatos de profesores, voceros 
de organizaciones estudiantiles, congresistas de la oposición, señalaban que 
esta reforma “dejaba de lado la calidad para centrarse en la cobertura, iba en 
contra de la autonomía universitaria y de los criterios de pertinencia para 
las necesidades del país, y concebía la educación como mercancía en vez de 
como derecho” (Cruz, 2013, p. 53).

La deficiencia de derechos sociales en Colombia es una de las razones 
que explica el aumento progresivo de personas colombianas en Argentina, en 
especial en ciudades universitarias como Buenos Aires, La Plata y, en menor 
medida, Córdoba, Rosario y Mendoza. 

El carácter estudiantil es una de las marcas identitarias de este colec-
tivo y de quienes participaron en la primera fase del transnacionalismo. Sin 
embargo, en la agenda política de las organizaciones colombianas, la bandera 
educativa solo apareció de manera tangencial en la primera fase y se convir-
tió en protagonista en esta segunda, influida por la coyuntura colombiana y 
latinoamericana. Cuenta uno de los estudiantes:

En Buenos Aires empecé el cbc en economía y desde ahí se me dieron muchas 
oportunidades académicas, porque hay mucha accesibilidad a conferencias 
de personas de alto nombre, de expertos en economía. De hecho, el año 
pasado (2009), cuando fui a Colombia, vi que había una conferencia con 
economistas renombrados, pero había que pagar 120 dólares para ingresar. 
Eso me parecía increíble, porque acá yo tenía gratis este tipo de eventos. Acá 
puedo acceder a libros, fotocopias, puedo tener hasta beca para tener los 
materiales y en una universidad como la uba. Seguramente si en Colombia 
no se invirtiera en el conflicto, habría más plata para la educación. (E.6, 
comunicación personal)

Para el movimiento estudiantil, el problema de la educación superior 
no era producto de la carencia de recursos por parte del Estado, sino de la 
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distribución inequitativa de las diferentes carteras, pues en rubros como la 
seguridad y la defensa, y el pago de la deuda externa, los recursos habían 
aumentado, mientras se recortaba el presupuesto para la educación. De ahí 
surgen lemas como “más lápices, menos balas” o “cinco años estudiando y 
quince pagando” (Cruz, 2017, p. 166).

Esta coyuntura activó el movimiento estudiantil colombiano, el cual 
había estado inactivo desde la movilización nacional contra el Plan Nacional 
de Desarrollo de la segunda administración de Álvaro Uribe Vélez (2007). 
Fue así como, desde marzo del 2011, se emprendió un proceso de unidad estu-
diantil sin precedentes en la historia reciente, a partir del Encuentro Nacional 
Estudiantil, en el cual se creó la Mesa Amplia Nacional Estudiantil (mane). 
En dicho encuentro también se definió una agenda de protestas nacionales, 
la cual se articuló en los seis puntos del “Programa Mínimo”.1

La mane se planteó como un espacio amplio y aglutinó a las principales 
organizaciones estudiantiles,2 tanto de instituciones públicas como privadas 
de educación superior, lo cual fue inédito en la lucha sectorial. Su accionar 
estuvo inspirado en formas de protesta como “Los indignados” de España 
y el movimiento estudiantil chileno, “caracterizados por el impacto visual 
y expresivo de sus formas de acción y por atraer la atención de los medios 
masivos de comunicación antes que por la promoción del enfrentamiento 
callejero” (Cruz, 2017, p. 170).

El 12 de octubre, a una semana de haber sido radicado el proyecto de 
reforma en el Congreso, las universidades públicas declararon el paro inde-
finido. Las jornadas de movilización se realizaron el 7 y 12 de octubre, con 
cerca de 20 000 y 40 000 participantes, respectivamente; luego el 19 y 26 de 
octubre, y el 3 y 10 de noviembre, en el marco de las audiencias públicas sobre 
la reforma citadas en el Congreso de la República (Cruz, 2013). Finalmente, 

1	 El Programa Mínimo propugnaba por el “aseguramiento de la Educación como 
un derecho y una condición necesaria para el desarrollo nacional, dejando de 
lado su connotación como mercancía”. Según la mane (2011b), “La univer-
sidad colombiana debe estar ligada a las necesidades más sentidas del pueblo 
colombiano y al desarrollo y progreso de su mercado interno, por tanto, su 
actividad académica e investigativa estará a su servicio”.

2	 La mane inició del encuentro de cinco grandes organizaciones de carácter 
nacional: la Asociación Colombiana de Estudiantes Universitarios (aceu), 
la Organización Colombiana de Estudiantes (oce), la Federación de Estu-
diantes Universitarios (feu), la Federación Universitaria Nacional (fun- 
Comisiones) y el Proceso Nacional Identidad Estudiantil, que tienen alcance 
nacional. Posteriormente, logró cobijar a cerca de trescientas organizaciones 
estudiantiles (Cruz Rodríguez, 2013).
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se convocó a una gran jornada internacional de movilización en defensa de 
la educación programada para el 24 de noviembre (Figura 16).

Según el Comité operativo de la mane, para el 5 de noviembre 31 universi-
dades públicas se habían declarado en paro, al igual que la mayoría de las regio-
nales del Servicio Nacional de Aprendizaje (sena), y 25 universidades privadas 
realizaban acciones de protesta. El 10 de noviembre se llevó a cabo una gran 
toma de Bogotá. Y, en respuesta, el Gobierno retiró el proyecto de reforma. 

El 16 de noviembre, la mane anunció la suspensión del paro, después de 
un profundo debate al interior de las organizaciones y tras el compromiso del 
Gobierno de proveer las garantías para construir una reforma concertada. 
Esta decisión generó malestar en algunas organizaciones, especialmente 
regionales, debido a que para estas la dimensión de la movilización podía 
haber conducido a mayores alcances estructurales. 

Figura 16. Flyer  jornada internacional

Fuente: feu (2013).

Esta importante movilización estudiantil contó con el respaldo de dife-
rentes sectores sociales. Para Cruz (2013) el éxito se debió, en parte, a la 
estructura de oportunidad política (eop) del contexto distrital, nacional y 
latinoamericano.

La eop en que se desenvuelve la protesta estudiantil está caracterizada por 
el auge del movimiento estudiantil en América Latina. Existe un cambio en 
el manejo de la protesta por parte del Gobierno Santos, si se compara con el 
anterior de Uribe, o una percepción distinta que puede motivar la moviliza-
ción. Las estrategias tradicionales de criminalización y represión persisten, 
pero tienen un comportamiento distinto en las regiones y en Bogotá, donde 
la alcaldía adoptó una actitud de respeto al derecho de protesta. El descon-
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tento con el ánimo de lucro hizo que los rectores se sumaran a la lucha y el 
movimiento creó oportunidades al articular otros sectores. (p. 56)

Como se mencionó anteriormente, el contexto latinoamericano estaba 
marcado por la gran movilización por la educación pública, sobre todo bajo 
la exitosa experiencia chilena. 

Por lo demás, a poco más de un año del inicio del mandato de Santos 
era notoria la distancia con Álvaro Uribe Vélez, en lo relativo al manejo del 
conflicto armado y la represión de la protesta social. Esto no significa que 
no hubiese existido criminalización y represión de la protesta, sino que su 
alcance fue menor.3

Por su parte, el Gobierno de la capital estaba bajo el mandato de 
Clara López, del Polo Democrático Alternativo, y Gustavo Petro se encon-
traba próximo a asumir dicha alcaldía. En ambos mandatos, el uso de la fuerza 
para controlar la protesta social fue mínimo y se gestaron instancias civiles 
(gestores de convivencia) para mediar en las diferentes acciones que trans-
gredían la manifestación pacífica.

Tinto, mate y resistencia y la Asamblea de 
Estudiantes Colombianos en Argentina

Figura 17. Encuentro de estudiantes frente al Consulado 
colombiano

Fuente: Tinto, Mate y Resistencia (2011).

3	 Algunos ejemplos: el desalojo de estudiantes “de la Universidad Santiago de 
Cali en abril, el acceso de la fuerza pública a la Universidad de Antioquia en 
julio, el desalojo de la Universidad de Pamplona en septiembre y las agresio-
nes de la policía a estudiantes de Uniminuto” (Cruz, 2013).
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En esta coyuntura nace en Argentina la organización “Tinto, Mate y Resisten-
cia”, que se autodenomina como un colectivo de jóvenes en exilio educativo. 
Esta fue la primera organización con demandas, particularmente vinculadas 
al derecho a la educación, aunque posteriormente incluyó en su agenda otras 
problemáticas sociales de Colombia. En palabras de la organización:

Este es un espacio amplio para la solidaridad con las causas del pueblo 
colombiano por parte de personas radicadas en Argentina. Nace a partir de 
la coyuntura social provocada por la Reforma a la Ley 30. Somos a su vez 
un colectivo de jóvenes que en su exilio educativo proyectan un proyecto 
político con acento en la migración y hermandad latinoamericana. (Tinto, 
Mate y Resistencia, s. f., párr. 1)

El 28 de octubre del 2011, la organización convocó a una gran concentra-
ción de estudiantes colombianos en la Plaza San Martín, frente al Consulado 
de Colombia (Figura 17). Según relata una de las participantes:

Alguien hizo un evento en Facebook convocando a juntarnos, plantear ideas 
y se hizo un primer llamado en Plaza San Martín, al frente del Consulado. 
Con Diego y Natalia empezamos a pensar el tema, escribimos un discurso, lo 
presentamos. Todo el mundo leyó sus escritos y el tema se pone interesante 
para pensarse por qué la gente tiene que migrar. Usted vino porque hay un 
déficit en su país, es decir, ante la imposibilidad del ejercicio de derecho en 
Colombia, se llega aquí. (E. 11, comunicación personal)

Cerca de cien estudiantes asistieron al llamado, leyeron sus escritos y reflexio-
naron sobre las implicaciones de la reforma, el derecho a la educación en 
Colombia, la concepción mercantil que sopesa sobre este derecho y sus conse-
cuencias en la fuga de cerebros y el exilio educativo. Este evento se convirtió 
en el momento fundacional de la Asamblea de Estudiantes Colombianos en 
Argentina, liderada por “Tinto, Mate y Resistencia”, y fue considerado todo 
un éxito en las declaraciones de sus voceros el día siguiente:

Los cambios radicales son paulatinos, ayer la Plaza San Martín fue testigo 
del inicio de un gran proceso donde el fruto será la igualdad. La distancia 
hace eco, sigamos gritando que seguro a más de 4000 km seremos escu-
chados. ¡Por un una Latinoamérica libre y educada! (Tinto, Mate y Resis-
tencia, 2011, párr. 1)

El evento contó con la participación de organizaciones argentinas 
como Fuerte Corriente Rebelión y de estudiantes chilenos, quienes apoya-
ron al estudiantado colombiano en contra de reformas privatizadas. Estos 
últimos contaron sus experiencias de la movilización estudiantil vivida en 
Chile. Según Arrué (2013), “es el primer gran movimiento de masa desde el 
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golpe de Estado de 1973 […] Se alza en contra del sistema educacional impe-
rante en Chile, reclamando una educación gratuita para todos, de calidad, 
que acabe con el lucro”.

La Figura 18 muestra el flyer de abril de 2012, que da cuenta de la lectura 
compartida y la bandera de lucha de los procesos suscitados en ambos países. 
Este intercambio permitió incorporar en la movilización estudiantil el con-
cepto de exilio educativo. En palabras de una de las integrantes de la aeca:

Estaba justo todo el movimiento estudiantil en Chile y los chilenos de lo que 
estaban hablando era de exilio educativo y pensamos “lo que hay que poner 
en relieve es que lo de Colombia es un exilio educativo, este no es solo una 
salida de gente y ya, sino una salida por la incapacidad de ejercer el derecho 
en Colombia”. (E. 11, comunicación personal)

Figura 18. Flyer  en defensa de la educación

Fuente: Tinto, Mate y Resistencia (2011).

Semanas después de la juntada en la Plaza San Martín, la organización 
Tinto, Mate y Resistencia convocó a la manifestación y entrega de firmas 
para solicitar el retiro del proyecto de reforma, el mismo día que en Colombia 
se realizaba la gran Toma a Bogotá. Al día siguiente, 11 de noviembre, el pro-
yecto de reforma fue retirado por el Gobierno nacional.
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Esta nueva organización estuvo liderada por estudiantes de menor edad 
que los que participaron en la primera fase del transnacionalismo. Buena 
parte de ellos cursaba carreras de grado. Según una de las entrevistadas, “esos 
chicos que venían eran un poquito más jóvenes y otros venían a posgrado. 
Era gente más apolítica, o que no tenía una orientación partidaria necesa-
riamente” (E.11, comunicación personal).

Pese al enfriamiento de la coyuntura en Colombia, la organización realizó 
algunas acciones en defensa del derecho a la educación, como la Marcha 
Internacional por la Educación y la Gran Peña Latinoamericana por la Edu-
cación Pública (Figura 19). La organización continuó activa hasta el 2018, 
y en sus siete años de existencia “fue protagonista de la aeca; en 2013 en la 
Asamblea Yo me paro por Colombia; en 2016 en el encuentro de colombianos 
por el sí a la paz” (E.5, comunicación personal). 

En la primera iniciativa, también participaron otros colectivos como 
el Congreso de los Pueblos, Marcha Patriótica, Redher y estudiantes auto-
convocados. Sin embargo, desde la mirada crítica de una de sus integrantes:

Otra vez, todo quedaba sin lograr una pragmática y una estructura organi-
zativa lo suficientemente sólida. Seguía muy idílico, todo muy lindo por el 
derecho, pero todo lo que hay que hacer (operativizar, construir documentos, 
buscar vínculos con sectores decisorios en Colombia) no se hacía ¿Para qué 
discutimos si esto no va para ningún lado? (E.11, comunicación personal)

Figura 19. Gran peña en defensa de la educación pública

Fuente: Tinto, Mate y Resistencia (2012).
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El colectivo también participó en la Red de Migrantes y Refugiadxs en 
Argentina (desde 2012 hasta 2016), una iniciativa que promueve la orga-
nización y participación de la población migrante con el fin de defender y 
ampliar sus derechos en Argentina. Estuvo presente en las discusiones sobre 
el voto migrante y el empadronamiento automático, vinculándose así a las 
luchas migrantes, e incorporó en su agenda el tema lgtbi, después del ataque 
homofóbico contra uno de sus voceros.

Esta Red cobijó a 34 organizaciones de la comunidad migrante a nivel 
nacional, representantes de colectividades de Bolivia, Brasil, Ecuador, Perú, 
Paraguay, Uruguay, Colombia, Venezuela, República Dominicana, Haití, 
Senegal y Ucrania. El objetivo era “lograr una ciudadanía plena para los, las 
migrantes y sus familias, trabajando para conquistar una cultura de igualdad, 
en una sociedad justa y equitativa que no menoscabe los derechos de ningún 
ser humano” (Red de Migrantes y Refugiadxs en Argentina, s. f.).

Si bien las prácticas de immigrant politics y homeland politics algunas veces 
resultan inseparables en los procesos de movilización y participación polí-
tica transfronteriza, no siempre ocurre esta articulación. Tal es el caso de 
las organizaciones colombianas en Argentina. En lo que respecta a las orga-
nizaciones protagonistas de la primera fase del transnacionalismo, el obje-
tivo de sus acciones se situó únicamente en interpelar y denunciar al Estado 
colombiano como país de expulsión, haciendo ruido y generando herman-
dades y lazos políticos con actores locales, pero fueron prácticamente nulas 
las acciones relacionadas con la mejora de sus condiciones como migrantes, 
aunque esto no implicó que dichas condiciones no fueran objeto de reflexión 
entre los actores.

La situación cambió durante la fase del exilio educativo, puesto que, 
como se mencionó anteriormente, Tinto, Mate y Resistencia se articuló a la 
Red Nacional de Migrantes y Refugiadxs. En opinión de una de las colom-
bianas entrevistadas, que lleva más tiempo en Argentina y ha participado en 
diversas organizaciones: “me parece que eran bastante organizados, bastante 
concretos y, además, logran anclarlas a lo que está pasando en Argentina, al 
movimiento migrante y eso hace que sea más efectivo lo que hacen” (E.11, 
comunicación personal).

Es posible que el calificativo de “efectivo” se asigne a la vinculación de 
las luchas de migrantes colombianos a la agenda de la organización, mien-
tras que, reflexionar, atender y emprender acciones colectivas para la mejora 
de las condiciones de vida de las personas migrantes resulta importante para 
los jóvenes que llegan a la ciudad, porque, aunque encuentran facilidades  
en los trámites migratorios, se ven en dificultades para acceder a la vivienda, 
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a condiciones de empleo digno, y también porque al aumentar el número de 
colombianos en Buenos Aires, aumenta la discriminación y la estigmatiza-
ción, ya no solo por la marca del narcotráfico, sino por ser una población con 
menos ingresos económicos, que se ve obligada a trabajos poco calificados. 

Para Jensen y Gonzáles (2016), un tercio de los migrantes colombianos 
ha experimentado alguna situación de discriminación, lo que ha dificultado su 
acceso a la vivienda, en cuyo sustrato aparecen los imaginarios que vinculan 
a la migración con el delito, especialmente con el narcotráfico.
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Figura 20. Modo de f inanciamiento de colombianos en Argentina 
en 2014

Fuente: González et al. (2016).

Asimismo, la participación en las redes de emigrantes promueve la articu-
lación de las organizaciones colombianas con otras organizaciones latinoame-
ricanas. Esta articulación no solo es necesaria para el desarrollo de la agenda 
política de las primeras frente al país de expulsión, también es fundamental 
para su sostenimiento como agente político, al ser en muchas ocasiones la 
articulación en las luchas por los derechos migrantes el baluarte central para 
su sostenimiento y visibilidad.

Por otro lado, la poca trayectoria política de los nuevos participantes en 
la movilización colombiana, así como el proceso de politización vivido en el 
contexto local, son dos características relevantes en el transnacionalismo 
político. Esto también lo reafirma uno de los entrevistados:
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Acá (Buenos Aires) crecí políticamente. Me di cuenta de que los derechos 
ciudadanos existen y no estoy diciendo que la democracia acá sea la panacea, 
acá también hay burocracia y corrupción. Acá hay derechos que ya están 
constituidos, la salud, la educación, acá hay muchas universidades públicas 
y no se le niega el acceso a nadie, hay pobreza, hay villas, pero es una ciudad 
que no está estratificada como Bogotá. (E.2, comunicación personal)

Estas palabras coinciden con el análisis de uno de los dirigentes de 
Marcha Patriótica, para quien los jóvenes “se politizan con una sociedad 
distinta, con una cultura política distinta, donde se habla de política todo el 
tiempo, se sabe de economía, donde la gente tiene una perspectiva mucho 
más progresista que la sociedad colombiana, que es bastante conservadora” 
(E.15, comunicación personal). 

De esta manera, la cultura política local en Argentina influyó en la poli-
tización de muchos jóvenes colombianos que inician su militancia en el con-
texto argentino, puesto que opera como una escuela y un espacio para la 
formación política de dichos jóvenes. En una de las entrevistas uno de los 
militantes cuenta:

Llegué como muchos colombianos a estudiar una maestría. En Colombia 
había mucha persecución, criminalización de la protesta, estaba el uribismo 
en pleno. Y llegar acá, a Argentina, donde había un Gobierno progresista, 
donde hay un movimiento social y por la memoria, ¡tan activo y tan masivo!, 
para nosotros fue superimpactante, y para mí fue una gran escuela y una 
oportunidad para la toma de conciencia. (E. 8, comunicación personal)

La multiplicidad de actores locales que alimentan el espectro democrático 
argentino, y con los cuales las personas colombianas interactuaron, incidió 
en la experiencia migratoria y abrió la posibilidad para que muchos migran-
tes, procedentes de culturas políticas poco organizadas y con una amplia 
tradición de criminalización de la oposición política, se vieran motivados 
a participar en organizaciones sociales. En palabras de una participante, 
“Argentina lleva un proceso más democrático que Colombia, los argentinos 
tienen una posición política más clara, con errores o desaciertos [...] Acá, 
las organizaciones sociales y políticas lograron, después de la dictadura, ser 
respetadas y no violentadas” (E.1, comunicación personal).

Diferentes autores han analizado la dinámica de politización de los 
migrantes (Grimson y Godoy, 2003; Lafleur, 2009; Recalde, 2002; Hinojosa 
et al., 2012, entre otros) otros incluso han planteado la tesis de la “creciente 
politización de las migraciones” (Castles y Miller, 2003). Desde la perspectiva 
de Hinojosa et al. (2012), una de las formas en que esta politización se mani-
fiesta es el crecimiento de las organizaciones de migrantes y su creciente papel 
como agentes activos en la formulación de reivindicaciones y de políticas.
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La militancia académica
Mientras que la organización Tinto, Mate y Resistencia (conformada espe-
cialmente por estudiantes de pregrado) puso sobre relieve el exilio educativo 
colombiano, otras organizaciones como el Colectivo Surconsciente, gescal 
y el Colectivo Frente Unido (conformadas por estudiantes de posgrado, de 
mayor edad y experiencia profesional) marcaron su participación política en 
actividades sustancialmente intelectuales.

Colectivo Surconsciente
Esta iniciativa surgió de estudiantes de la maestría en Memoria e Historia y 
de Ciencias Sociales de la Universidad de la Plata, quienes tenían en común 
los proyectos de investigación sobre la situación en Colombia. Si bien el punto 
de articulación fue dicha universidad, la residencia de algunos y sus lugares 
de interacción oscilaban entre la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (caba) 
y la municipalidad de la Plata. Según una de sus integrantes:

Todos veníamos trabajando los temas de Colombia y eso nos articulaba, así 
que conformamos ese colectivo para organizarnos. Al igual que otros colec-
tivos, veíamos que era necesario denunciar, porque la información llegaba a 
cuenta gota, los medios masivos no difundían ciertas cosas y también porque 
acá los movimientos sociales tenían una suerte de idealización de las orga-
nizaciones guerrilleras y había que tensionar eso, y mostrar las distintas 
voces en el conflicto. (E. 16, comunicación personal)

Este último elemento asociado con la lucha guerrillera fue destacado 
por miembros de organizaciones colombianas vinculadas a la línea del poder 
popular. Bajo esta línea, el Colectivo participaba en algunos eventos a partir 
de la Galería de la memoria. Según una de sus integrantes, “nuestra princi-
pal herramienta es la Galería, visibilizamos diferentes procesos sociales y 
a partir de ahí buscábamos espacios de diálogo con organizaciones sociales 
para poder hablar lo que pasaba en Colombia” (E.26 comunicación personal).

No obstante, el retorno de algunos de sus participantes a Colombia marcó 
la disolución de este colectivo. Asimismo, la amistad de las antiguas militantes 
con Redher, y la experiencia de militancias previas en organizaciones colom-
bianas, promovió el posterior ingreso de algunas de sus participantes en el 
naciente Congreso de los Pueblos, del cual se hablará más adelante.

Dos características sobresalientes, tanto en la primera como en la segunda 
fase del transnacionalismo, fueron la inestabilidad y volatilidad de las orga-
nizaciones, debido a las idas y vueltas de sus participantes. Esto puede extra-
polarse y generalizarse a las organizaciones de migrantes, y fue producto 
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especialmente del retorno de migrantes, ya sea porque culminaron sus estu-
dios, por sus expectativas profesionales o por asuntos personales. Estos 
retornos obligaron a las organizaciones a reconfigurarse constantemente, así 
como a sus procesos y jerarquías; procesos en los que contribuyó la llegada de 
migrantes que eran referentes de las organizaciones en Colombia.

Colectivo Frente Unido
En el 2012 surgió el Colectivo Frente Unido (cfu) bajo la línea ideológica del 
poder popular y el trabajo investigativo y documental, con el ánimo de visi-
bilizar la obra y el legado del cura guerrillero Camilo Torres Restrepo. Esta 
organización colindaba en su trabajo con el Movice, el Redher y el Congreso 
de los Pueblos, organizaciones en las cuales participó uno de sus miembros. 
Según una de sus fundadoras:

Desde el colectivo hicimos militancia de ñoñez4 (risas) pues Camilo se 
nos volvió una excusa para decir cosas, para conspirar, para hablar de 
Colombia… cosas que de otra manera hubiera sido imposible hacer o decir 
en Colombia. Entonces, con la excusa de Camilo hablamos de Colombia 
y metía la discusión sobre el tema de la desaparición en el país. (E.18, 
comunicación personal)

Este colectivo publicó tres libros5 con el apoyo de Atilio Borón y un docu-
mental sobre la vida y obra del cura guerrillero. El documental, titulado El 
rastro de Camilo, salió a la luz en 2016. Con este trabajo, el colectivo realizó 
un tipo de acción política: “esa fue la forma en que militamos lo que pasaba 
en Colombia. Lo presentamos con el Frente Darío Santillán, con Pañuelos, 
en el Centro Cultural de la Cooperación, con Atilio” (E.18, comunicación 
personal). Este trabajo también se socializó en la Universidad de Córdoba, 
en la Universidad de Jujuy y en la Universidad de la Plata.

4	 Es una expresión coloquial que hace referencia a aquellas personas que se 
caracterizan por ser aburridas y dedicarse solo a estudiar. También se les 
conoce como nerds.

5	 Camilo Torres, el amor eficaz (Herrera et al. 2010); Camilo Torres R. Profeta de 
la liberación (Guzmán y Herrera, 2016); y Camilo Torres Restrepo Polifonías del 
Amor Eficaz (Rojas y Herrera, 2018).
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Figura 21. Lanzamiento del l ibro Camilo Torres R. Profeta  
de la liberación

Fuente: Congreso de los Pueblos (s. f.).

Grupo de Estudios sobre Colombia 
y América Latina
El Grupo de Estudios sobre Colombia y América Latina (gescal) se creó el 10 
de abril de 2012, en el marco institucional del Programa Latinoamericano de 
Educación a Distancia en Ciencias Sociales del Centro Cultural de la Coopera-
ción “Floreal Gorini” (Pardo et al., 2013, p. 6). Este espacio convocó a estu-
diantes de posgrado, la gran mayoría del nivel doctoral en Ciencias Sociales y 
Humanas que, al igual que en el caso del Colectivo Surconsciente, realizaban 
investigaciones académicas vinculadas con Colombia. 

El objetivo era, según Pardo et al. (2013), “conformar un grupo de estu-
dios avanzados en las Ciencias Sociales y Humanidades, que se consolide 
como espacio de pensamiento crítico y aporte a los debates contemporáneos 
e investigaciones que tienen como centro de referencia a Colombia y América 
Latina”6 (p. 6). 

6	 Este grupo se dividió en seis líneas de trabajo: economía política y políticas 
económicas; políticas públicas y relaciones internacionales; educación y 
políticas educativas; historia, memoria y movimientos sociales; ideología, 
discurso e identidades políticas; y arte, cultura y literatura.
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El lanzamiento de la revista fue el momento de mayor visibilidad del 
Grupo. Una de sus participantes comenta:

Logramos lanzar la Revista gescal, la idea era que existiera una forma-
lidad mayor y en eso nos apoyó Atilio Borón. Después de eso intentamos 
continuar, pero hubo fracturas internas, situaciones en que sentimos que 
se estaba utilizando a gescal, y nosotros queríamos darle independencia 
política. Cuando se empieza a dar esa utilización política se desestructura, 
también porque se quería promover un tema de jefatura, y nosotros quería-
mos un tema más horizontal. (E.26, comunicación personal)

Pese a que buena parte de los participantes en gescal pertenecían o 
habían pertenecido a otras organizaciones, el carácter del grupo era eminen-
temente académico y, a diferencia del Colectivo Frente Unido, no se buscaba 
hacer militancia política. No obstante, pese a esto y a su fugacidad, el Grupo 
fue un espacio pionero en la organización académica de este colectivo. 

Finalmente, como se menciona en el relato anterior, la utilización polí-
tica (entendida como la pérdida de independencia y la adscripción partidista) 
por parte de una de sus participantes generó desconfianzas, lo que derivó en 
su declive.

Esta necesidad de diferenciación apareció en los primeros años en el 
Movice y la Redher y reaparece en esta segunda fase en Tinto, Mate y Resisten-
cia, así como en gescal, ya que buscaban reconocimiento no como organiza-
ciones políticas, sino como organizaciones sociales, estudiantiles y académicas; 
lo cual concuerda con lo planteado por Hinojosa et al. (2012) a propósito del 
caso boliviano, en el que las organizaciones intentan diferenciarse de otras 
“no políticas”, caracterizándose en torno a “lo cultural” como opuesto a “lo 
político”. Esta necesidad de demarcación da cuenta del desencanto y la falta 
de confianza en las formas tradicionales de participación política.

Trascender la tarea de visibilizar y 
el respaldo a los diálogos de paz
Desde las primeras semanas de su presidencia, Juan Manuel Santos imple-
mentó una serie de cambios que lo distanciaban de Álvaro Uribe Vélez, espe-
cialmente en el manejo del conflicto armado y las relaciones con los vecinos: 
por un lado, restableció las relaciones diplomáticas con Ecuador y Venezuela, 
interrumpidas por temas relacionados con el conflicto armado interno; y, por 
otro, en septiembre del 2012, anunció el inicio de las negociaciones de paz 
con la guerrilla de las farc, lo que marcó un giro frente al manejo bélico que 
se le había dado a los grupos guerrilleros durante toda una década. 
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Esto ocurre a pesar de que Santos había sido elegido presidente con el 
apoyo político del exmandatario Uribe y del Partido de la U, con lo cual incum-
plía las promesas de campaña electoral de dar continuidad a las políticas de 
Seguridad Democrática, consistentes en reforzar la presencia militar en 
todo el territorio, las cuales dieron popularidad a Uribe (Botero et al., 2010).

Teniendo en cuenta los aprendizajes de los anteriores procesos de nego-
ciación con la insurgencia, el equipo delegado por el presidente inició una 
serie de acercamientos y reuniones preliminares, que se llevaron a cabo de 
manera secreta, lejos de los medios de comunicación y de la opinión pública. 
Gracias al respaldo de países como Cuba y Noruega, las conversaciones de 
paz tuvieron lugar primero en Oslo y luego en la Habana (Santos, 2019). 

Una de las características de esta negociación fue que no hubo cese al 
fuego, y la condición principal fue que “nada estaría acordado hasta que 
todo estuviera acordado”. De esta forma, los acuerdos parciales en cada uno 
de los puntos negociados debían ser aprobados en su totalidad mediante un 
mecanismo de refrendación nacional.7

En junio de 2014, pocas semanas antes de finalizar el primer mandato de 
Santos, y cerca al balotaje en las elecciones presidenciales en las que él buscaba 
reelegirse, el Gobierno dio a conocer que desde enero del mismo año se había 
iniciado una fase exploratoria de conversaciones de paz con el Ejército de 
Liberación Nacional (eln). Los puntos de la agenda fueron: Participación de 
la sociedad en la construcción de paz; Democracia para la paz; Transforma-
ciones de la paz; Víctimas; Fin del conflicto armado; e Implementación. Este 
anuncio fue visto con muy buenos ojos por el movimiento social colombiano 
y por los partidos de centroizquierda.

Es en este contexto que nacen dos grandes movimientos sociales en 
Colombia: Marcha Patriótica (mp) y Congreso de los Pueblos (cp), los cuales 
fueron replicados en Argentina, así como parte de la estrategia política inter-
nacional, a partir de la migración de referentes y militantes colombianos. 
En palabras de una de las dirigentes del cp: “se crean mp y el cp. Estas dos 
grandes instancias que eran muy fuertes en Colombia tenían muchos proce-
sos articulados y los razonamientos en el exterior hicieron que se conformara 
acá esta suerte de capítulos” (E.26, comunicación personal). 

7	 Los puntos del acuerdo fueron: 1) Hacia un nuevo campo colombiano. 
Reforma Rural Integral; 2) Participación política; 3) Fin del conflicto; 
4) Solución al problema de drogas ilícitas; 5) Acuerdo sobre las víctimas del 
conflicto; y 6) Implementación, verificación y refrendación.
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Con el nacimiento de estas organizaciones se dio un salto cualitativo en el 
transnacionalismo político colombiano, puesto que: por un lado, respondían 
a mandatos u orientaciones internacionalistas promulgadas desde Colombia 
y, en consecuencia, era mucho más clara que en las organizaciones anteriores 
la correspondencia de acciones, la financiación y la dimensión centralista de 
los procesos. Por otro lado, buena parte de las organizaciones y personas que 
habían participado de la acción colectiva en la fase anterior, o en los primeros 
años de este periodo, quedaron articuladas, según su afinidad ideológica, en 
uno u otro movimiento.

Quienes estábamos en estos colectivos (Colectivo Surconsciente y gescal) 
de alguna manera quedamos subsumidos en estos capítulos. Tinto y Mate 
quedaron siendo Marcha Patriótica; y nosotros quedamos en Congreso de 
los Pueblos, por una cuestión de afinidades políticas, orientaciones y forma 
de trabajo. Así, la gente que estaba acá se fue reorganizando en estos dos 
grandes paraguas. (E. 16, comunicación personal)

Uno de los voceros de Tinto, Mate y Resistencia desmintió que la orga-
nización hubiese quedado cooptada por mp e indicó “nosotros fuimos inde-
pendientes a los procesos políticos en Colombia, aunque sí tuvimos gente 
de mp que primero hizo parte del colectivo” (E. 5, comunicación personal). 
El tránsito de militantes de una organización a otra suele ser recurrente en 
el transnacionalismo político colombiano. Así, parte de los migrantes de la 
primera fase de la militancia humanitaria que no retornaron a Colombia se 
sumaron posteriormente a gescal, al Colectivo Surconsiente, al Colectivo 
Frente Unido, y con el nacimiento de los dos grandes movimientos hicieron 
su tránsito hacia ellos. 

Esto se explica, especialmente, porque las organizaciones de mayor 
envergadura terminan recogiendo los intereses de las personas participan-
tes o, como mencionó una de las militantes, para el caso de su tránsito del 
colectivo Surconsciente al cp, “sentíamos que en el capítulo estábamos con 
un horizonte organizativo más claro, ya no era solo visibilizar, sino articu-
lar tareas específicas que aportaban a las organizaciones en Colombia, para 
nosotras eso tenía más sentido” (E.16, comunicación personal). Además, 
las personas que pertenecían a Redher se articularon al cp. “Acá había unos 
compañeros que conformaban la Redher y otros que venían de distintos pro-
cesos y ellos siguen ese mandato y conforman el capítulo del cp acá en Buenos 
Aires” (E.16, comunicación personal).
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Congreso de los Pueblos: “la embajada 
popular en Argentina”
El Congreso de los Pueblos nació en el encuentro realizado entre el 8 y 12 de 
octubre de 2010, en la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá.8 En 
este espacio se definió su agenda legislativa de trabajo y se delineó su propuesta 
política. El 12 de octubre, después de una marcha multitudinaria y en el marco 
de un concierto en la Plaza de Bolívar en Bogotá, se presentó públicamente 
la creación del Congreso de los Pueblos (cp). Los procesos populares que allí 
se convocaron contaban con una historia más amplia. Según su proclama:

Este Congreso fue convocado con un propósito fundamental: que el país de 
abajo legisle, que los pueblos manden, que la gente ordene el territorio, la 
economía y la forma de gobernarse. Así de sencillo. Estamos recuperando 
para el pueblo y los pueblos de Colombia nuestro carácter soberano, o como 
dicen, de constituyentes primarios. (Comosoc, 15 de octubre de 2010, párr. 1)

Siguiendo una línea ideológica de construcción de poder popular, el cp 
se constituyó como una acción colectiva intercultural y de subjetividades 
políticas emergentes (Cortés, 2019). En este sentido, y dado su carácter de 
movimiento:

Discute asuntos estructurales que corresponden a procesos transversales de 
la vida comunitaria, e idea un repertorio de acciones colectivas muy amplio, 
con la participación activa de diversos frentes y organizaciones de base 
indígena, campesina, afrocolombiana, sindical, barrial, entre otras, dentro 
de las cuales aparecen las tomas, las Mingas, las denuncias, los plantones, 
los comunicados públicos y la movilización social. Esta amplia gama de 
posibilidades […] reafirma lo intercultural, como lo distintivo de las accio-
nes del movimiento, al permitir, desde la construcción colectiva, confor-
mar valores culturales, territoriales y políticas transversales, como son la 

8	 En este se congregaron campesinos, indígenas, negros, mujeres, pobladores 
urbanos, sindicalistas, estudiantes y jóvenes de todo el país, y en total “más 
de 17 000 delegados y delegadas de unas 220 organizaciones con sus proce-
sos sociales populares hemos aceptado sumarnos al Congreso de los Pueblos 
en su primera sesión”. En la instalación del cp se reiteró la urgencia de con-
centrar esfuerzos en darle cuerpo a una intensa acción social, política, cultu-
ral, espiritual, y avanzar en la movilización en torno de los grandes desafíos 
del momento: la defensa de los territorios, los recursos naturales, el medio 
ambiente y la vida digna, contra el despojo; el derecho a la tierra y la repara-
ción a las víctimas; la solución política del conflicto, contra la militarización 
de la vida y los territorios; el ordenamiento democrático del espacio urbano, 
contra el sometimiento de las ciudades a las lógicas de acumulación privada.



169C ap  í tul   o  5 .
L as   luchas       del    exili     o  educativ        o  y  p o r  la   salida       neg   o ciada      al   c o nflict      o  armad     o

soberanía, la economía para la vida, el Buen Vivir, la cultura de la diversi-
dad y de lo común, la justicia social y la integración. (Cortés, 2019, p. 205)

Desde su instalación pública en octubre del 2012, el Congreso de los 
Pueblos ha sido protagonista de diferentes movilizaciones en el país.9 Su 
tercer encuentro, denominado “Congreso para la Paz”, realizado entre el 19 
y el 22 de abril el 2013, impulsó el despliegue de este movimiento en Argen-
tina. Tal como su nombre lo indica, en esta ocasión el énfasis estuvo puesto 
en el proceso de paz, los avances en la negociación con las farc y la exigencia 
a la apertura de mesas de negociación con otras organizaciones insurgentes, 
como el eln y el epl.

Ese Congreso tuvo una impronta internacional muy importante, estuvo 
Bertha Cáceres, compañeros de acá del Frente Darío Santillán, de Patria 
Grande, y ahí nace el mandato internacionalista. Se manda a crear “Casas de 
los pueblos”, como una suerte de embajada popular en los distintos lugares 
donde había compañeros y compañeras que habían migrado o eran exilia-
dos, y que eran cercanos a ese paraguas que era Congreso. (E.16, comuni-
cación personal)

Este evento contó con la participación del Frente Popular Darío Santi-
llán (fpds). Nicolás, uno de sus dirigentes, expresó: “abrazamos al Congreso 
de los Pueblos y el Congreso para la Paz y nos hermanamos desde la lucha 
internacionalista por el socialismo, la lucha antipatriarcal, desde las luchas 
contra el capitalismo y su sistema financiero internacional” (Congreso de 
los Pueblos, 2013), con lo cual quedaba sellada la estrecha articulación de la 
organización con el proceso colombiano. 

Este abrazo obedecía no solo a la solidaridad latinoamericana y a la 
convergencia ideológica, sino también al trabajo tejido durante años por los 
miembros de la Redher, el Movice, el Colectivo Surconsciente y el Colectivo 
Frente Unido, quienes habían construido lazos afectivos y políticos con orga-
nizaciones como el fpds y Pañuelos en Rebeldía. 

El evento inaugural del cp en Argentina fue la Primera Jornada de Debate 
sobre la Paz en Colombia, realizada el 17 de mayo del 2013 en la sede de la 

9	 Algunas de las participaciones más importantes durante este periodo fueron: 
la movilización del 4 de octubre de 2011 en el marco del Congreso de Tierras, 
Territorios y Soberanías; las jornadas de indignación del 4 de octubre de 2012; 
las jornadas del 22 de abril de 2013 del movimiento por la paz; el agrario de 
agosto de 2013; las jornadas convocadas por la Cumbre Agraria Nacional y 
en relación al proceso de paz en Colombia en 2014 y 2015; y por último, el 
paro nacional “Párese duro” en junio y julio de 2016 (Cortés, 2019).
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cta, y contó con la participación de Claudia Korol y Modesto Guerrero. Allí, 
el académico Atilio Borón ratificó que “cualquier esfuerzo de lucha por la paz 
de Colombia es una lucha que merece todo nuestro reconocimiento”.

Tal como se caracterizó en el capítulo anterior, las personas que participa-
ron en estas nacientes organizaciones provenían con diferentes trayectorias 
y, pese a que no todos contaban con militancias previas, o no provenían de las 
mismas organizaciones en Colombia, una de las primeras tareas que convocó 
la acción colectiva fue “la hermandad y la solidaridad por toda la situación 
en Colombia, y también ampliar los lazos con organizaciones argentinas, 
conocer sus procesos, sus formas de poder popular y hacer esos intercambios, 
a eso le llamábamos la diplomacia popular” (E.16, comunicación personal).

Figura 22 . Flyer  publicitario Primera Jornada de debate por 
la paz en Colombia

Fuente: Congreso de los Pueblos (s. f.).

Esta etapa continuó hasta 2015, cuando se consolidó el capítulo y la 
dinámica asumida formalizó el desarrollo de tareas, producto de la gira de 
relacionamiento internacional. Además, en ese momento, “los que no venía-
mos de militancia desde Colombia, en la gira nos sentíamos más Congreso; 
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entendimos mucho más de la dinámica, los sentires y las formas de trabajo” 
(E.26, comunicación personal). 

En el marco de la gira se realizó el evento denominado Congreso de los 
Pueblos por el Cono Sur, con la participación de Voceros de Marcha Patrió-
tica. Esta gira,10 liderada por el vocero Ricardo Herrera, fue fundamental 
porque permitió al Congreso de los Pueblos acercarse a otras organizaciones 
y nutrir los compromisos y la agenda conjunta. 

Según el balance de la gira publicado por el cp,11 los encuentros se reali-
zaron con: Quebracho, Frente Popular Darío Santillán, la Red Nacional de 
Medios Alternativos, el Movimiento Seamos Libres, la radio comunitaria fm 
Riachuelo, la Cooperativa de Vivienda los Pibes, la emisora La Tribu, Claudia 
Korol de la organización Pañuelos en Rebeldía y el Movimiento Político la 
Dignidad. En estos espacios se “reflexionó sobre el contexto y las acciones 
de las organizaciones, los puntos en común y los posibles caminos para for-
talecer y hermanar las luchas como pueblos latinoamericanos” (Asociación 
Minga, 2015, párr. 1).

10	 La gira se desarrolló del 16 al 20 de abril 2015 y comenzó con la participa-
ción del senador Alberto Castilla y del vocero político Ricardo Herrera del 
Congreso de los Pueblos, en el conversatorio “Actualidad de la lucha agraria 
en Colombia”, que tuvo lugar en la Federación Judicial Argentina.

11	 “En el barrio Monserrat se llevó a cabo el diálogo con lxs compañerxs de la 
Organización Quebracho; posteriormente, nos dirigimos a la villa 21 donde 
se participó del programa radial Estación Latinoamérica de la radio Che 
Barracas del Frente Popular Darío Santillán, tras el almuerzo en un comedor 
popular del fpds se realizó un recorrido por la villa y se visitó el club juvenil 
El Dari. Al final de la tarde se sostuvo una reunión en el barrio Almagro con 
algunas organizaciones de la red nacional de medios alternativos rnma y en 
la noche se realizó el encuentro e intercambio con referentes del movimiento 
Seamos Libres. El martes 20 de abril […] intercambiamos experiencias con 
el movimiento social y político los Pibes; tuvimos oportunidad de participar 
del programa radial Matiando en las mañanas de la radio comunitaria fm 
Riachuelo, se visitó la experiencia de lucha por la reforma urbana de la coo-
perativa de vivienda los pibes covilp. La siguiente reunión se llevó a cabo 
en las instalaciones de la emisora La Tribu fm donde se dialogó con Claudia 
Korol de la organización Pañuelos en Rebeldía y se participó en el programa 
radial Espejos todavía. En la noche, la jornada culminó con una reunión con el 
Movimiento Político la Dignidad (mpld). En dichos encuentros se reflexionó 
sobre el contexto y las acciones de las organizaciones, los puntos en común 
y los posibles caminos para fortalecer y hermanar las luchas como pueblos 
latinoamericanos” (Asociación Minga, 2015, párr. 1).
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Figura 23. Conversatorio: Actualidad de la lucha agraria 
en Colombia

Fuente: Asociación Minga (2015).

La articulación con las organizaciones argentinas, bajo la línea del poder 
popular, se materializó no solo en la asistencia a las acciones colectivas de cp, 
sino también en el apoyo logístico y la gestión de infraestructura, lo que repre-
sentó un logro importante para los militantes colombianos. Específicamente, 
el Frente Popular Darío Santillán (fpds) cedió al cp un pequeño espacio que 
sirvió de oficina para los encuentros internos y también desde allí se coordi-
naron las acciones de los movimientos en el alba, lo que amplió el marco de 
relacionamiento del capítulo con organizaciones locales (Tabla 5). Por otro 
lado, algunos miembros del cp participaron en los bachilleratos populares y 
en otras actividades de la agenda local. En palabras de una de sus militantes:

Hicimos parte del Bachillerato Popular Independencia como docentes, y 
con ellos el trabajo era muy local, no tenía mucho que ver con Colombia, 
estuve dos años y medio. Fue un proceso asambleario muy bello y tenía 
articulación con el Frente, con la Corriente Popular. (E.26, comunica-
ción personal)

Esta participación respondía a la apuesta del internacionalismo militante. 
En palabras de otra de las entrevistadas, “nosotros tenemos como propuesta 
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el internacionalismo militante, eso quiere decir que nosotras nos articulamos 
a las luchas del lugar donde estamos” (E.16, comunicación personal). Por 
esta razón, era frecuente encontrar participantes del cp en espacios como 
los bachilleratos populares, por ejemplo. “Nosotras estamos en Bachillerato 
Independencia, otros estaban en otros espacios y otros llevaban más el rela-
cionamiento con Colombia” (E.16, comunicación personal). El cp también 
participó en la Escuela de los Derechos de los Pueblos abya yala, promovida 
por Pañuelos en Rebeldía en el año 2015.

A pesar de este importante avance, en 2016 el capítulo entró en una fase 
de crisis, debido a varios hechos: el anuncio de retorno a Colombia de dos 
de sus dirigentes más importantes, la llegada de militantes provenientes de 
Colombia y las dificultades de cohesión del trabajo ante estos cambios internos.

Dos de las personas que movilizaban iban a retornar a Colombia y eso provocó 
un vaivén en el capítulo, le costó mucho abrirse, incluir a más personas. Eso 
hace que quienes quedábamos empezáramos a flaquear, otros miembros 
también retornan y no quedábamos muchos en el capítulo. (E. 16, comu-
nicación personal)

Este tipo de situaciones ha sido recurrente en la disolución de las orga-
nizaciones colombianas en el exterior. Al retornar los militantes se produjo 
una suerte de sobrecarga del trabajo en quienes quedaban, lo que se reflejó 
en agotamiento emocional y limitó las tareas de la organización. Esto rea-
firma la volatilidad de las organizaciones de la población migrante, como 
se explicó en párrafos anteriores.12

En resumen, la articulación de tres de las participantes del cp, y el retorno 
de otras personas a Colombia al finalizar sus estudios de maestría, provocaron 
la disolución de dicho colectivo. Esta situación se agudizó cuando los que retor-
naron fueron los voceros o dirigentes de la organización, dado que se generó 
una suerte de descontento y desmotivación. También, suele ser problemática la 
integración de nuevos miembros, especialmente los que proceden de Colombia.

De igual manera, el aval desde Colombia generó reconfiguraciones al 
interior del movimiento, y estos avales, denominados por una de las exmi-
litantes entrevistadas como “bendiciones”, crearon jerarquías al interior de 
las organizaciones. 

12	 La articulación de tres de las participantes del Colectivo Surconsiente a 
CP, y el retorno de otras personas a Colombia, produjo la disolución de esta 
iniciativa.
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Cuando empiezan a llegar los nuevos referentes del Congreso, la que viene 
bendecida desde Colombia, eso afecta también la relación con las organiza-
ciones argentinas. Ellas manejan eso, ¿quién es el bendecido?, ¿con quién es 
que hay que hablar? A esta situación se sumaron las dificultades de cohesión 
interna. (E. 18, comunicación personal)

Los viajes a Colombia por parte de la dirigencia también fueron impor-
tantes no solo en la configuración de las organizaciones, sino en la definición 
de nuevas tareas, lo que da cuenta, además, del constante diálogo e incidencia 
de Colombia hacia Argentina y viceversa.

Yo viajé a Colombia y cuando volví hubo una idea de ampliar el capítulo. 
Llegaron chicos más jóvenes que estaban relacionados con el fpds, con ‘los 
bachi’. Se sumó una compañera colombiana que estaba con la Corriente y 
vinieron dos compañeras de Colombia, una por exilio y otra a estudiar. Así 
se armó un grupo nuevo que tuvo dificultades de cohesión. Fue difícil arti-
cular, sobre todo porque venían con esa impronta del proceso en Colombia, 
y el capítulo tenía otra dinámica, era más de congreso amplio y no de los 
procesos puntuales. Hubo muchas tensiones. (E.16, comunicación personal)

La incidencia del trabajo político de las organizaciones de migrantes 
colombianos se reflejó en la presión internacional que ejercieron los orga-
nismos de derechos humanos de Argentina y las organizaciones sociales en 
general. Además, estuvo volcado a reafirmar el respaldo al proceso de paz ini-
ciado con las farc y presionar la instalación de las negociaciones con el eln. 

Estas demandas en el plano social también resonaron en el plano de la 
diplomacia política y en las instancias internacionales. Por ejemplo, la Reso-
lución 2880 (XLVI-O/16) de la Asamblea General de la oea declaró la impor-
tancia fundamental para las Américas del proceso de negociación entre el 
Gobierno de Colombia y las farc como un aporte a la construcción perma-
nente de las Américas como zona de Paz.13 Asimismo, en agosto de 2015, el 
secretario general de la oea visitó Colombia para reiterar el respaldo de la 
organización a los esfuerzos por alcanzar la paz en el país.

Marcha Patriótica
Marcha Patriótica (mp) es un movimiento social y político que agrupa 
organizaciones de campesinos, indígenas y pobladores urbanos. Nace en 
Colombia como resultado del cabildo abierto el 21, 22 y 23 de abril 2012, 
aunque el proceso había tenido una fase de consolidación entre 2010 y 2012.

13	 Para ampliar información véase oea (2016).
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Figura 24. Mafalda con la bandera de Marcha Patriótica

Fuente: Marcha Patriótica en Argentina (s. f.).

Según el testimonio de uno de los militantes, quien fuese parte de la 
coordinación y del comité operativo en Colombia, “Marcha surge acá en 
Buenos Aires a partir de la convocatoria que se desarrolla en Colombia de 
conformar un movimiento de movimientos” (E.15, comunicación personal). 
En consecuencia, días antes de su lanzamiento en Colombia, se hizo público 
en Argentina el primer evento de la Marcha, en el Centro Cultural la Coo-
peración (Figura 25) “con la participación del académico Atilio Borón y la 
asistencia de cerca de 100 personas, hicimos la presentación del movimiento 
y convocamos a la creación del capítulo” (E.15, comunicación personal).

Figura 25 . Lanzamiento Marcha Patriótica Capítulo Argentina

Fuente: Marcha Patriótica Argentina (s. f.).
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Esta organización, al igual que el cp, tuvo una participación importante 
en la segunda y tercera etapa del transnacionalismo: la militancia por una 
salida negociada al conflicto armado (2012-2016), la defensa de la paz firmada 
y el fin de toda forma de violencia política (2017-2021), respectivamente.

Durante esta fase, mp llevó a cabo múltiples acciones políticas y acadé-
micas, desde las cuales defendió ampliamente la necesidad de la salida nego-
ciada en Colombia, incluso desde antes de iniciar la campaña internacional 
“La paz SÍ es contigo”, de la que se hablará en el próximo capítulo. 

Entre las acciones más sobresalientes realizadas entre 2012-2015 se 
encuentran: Plantón de solidaridad Colombia Tierra Querida (29 agosto 2013); 
Cine Debate Los hijos del Catatumbo (30 agosto 2013); Cuarto encuentro: 
Transnacionalización, lumpenburguesía y capitalismo lumpen en Colombia 
(19 noviembre), con la participación del profesor Renán Vega Cantor, Miguel 
Ángel Beltrán (académico exiliado y víctima de falso positivo judicial, res-
pectivamente); evento Proceso de paz en Colombia: Que se suspenda la guerra, no 
la paz (28 noviembre 2014); seminario Historia de la lucha popular en Colombia 
(27 agosto y 3, 10, 17 y 24 de septiembre 2015); primer, segundo y tercer 
Encuentro de Pedagogía para la Paz (23 abril y 28 de mayo 2016 y 25 de junio); 
Ciclo debate ¿qué sabes de Colombia? (16 y 30 de junio y 14 de julio de 2016); 
Semana por la Independencia (17 al 24 de julio 2015); Plantón en la embajada 
en rechazo a la persecución política (6 de marzo 2016), entre otras.

Dado su carácter de movimiento, mp no contó con una dirección centra-
lizada, “lo que hay es un espacio de coordinación de los colectivos de trabajo 
que se va rotando, según el tiempo que cada cual puede dedicar y los perfi-
les” (E.15, comunicación personal). No obstante, debido a la reducida can-
tidad de participantes en estos colectivos14 y a la trayectoria de algunos, fue 
frecuente distinguir algunos rostros y reconocerlos como voceros oficiales, 
especialmente uno de sus dirigentes, quien era el responsable internacional 
del movimiento.

La articulación en las acciones colectivas
Tanto mp como el cp se consolidaron después de la crisis interna del pda en 
Colombia, lo que llevó a la salida de un sector importante de las organizacio-
nes sociales y partidos políticos, los cuales entraron a configurar uno u otro 
movimiento. 

En Argentina, la emergencia de estos movimientos terminó restableciendo 
el transnacionalismo político y reagrupando a los antiguos participantes y 

14	 Colectivo María Cano, Colectivo Mirada Rebelde, Colectivo Simón Rodríguez.
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sus organizaciones. Asimismo, los nuevos migrantes se fueron incorporando 
a uno u otro espacio, de acuerdo con sus líneas ideológicas.

El activismo continuó siendo significativamente menor en comparación 
con el número creciente de personas colombianas en Buenos Aires, lo cual 
obligó a las organizaciones a trabajar de manera articulada en las acciones 
colectivas. No obstante, las organizaciones continuaron con sus agendas 
particulares; en el caso de mp, se destaca la realización de jornadas de discu-
sión político-académica y, en el caso del cp, la militancia desde abajo, como 
se explicó líneas atrás.

El Colectivo Tinto, Mate y Resistencia, el cp y mp fueron las tres fuerzas 
más importantes de este periodo y las protagonistas de la articulación del 
colectivo colombiano, especialmente en dos plataformas: la aeca y la Asam-
blea Yo me paro por Colombia.

La aeca se articuló en torno a la movilización social por la educación y 
a otras acciones distintas al tema educativo, como fue el (segundo) escrache 
a Uribe15 el 23 de mayo de 2012. Esta acción tuvo un registro importante en 
medios de comunicación locales y extranjeros: con titulares como “No eres 
bienvenido. Álvaro Uribe fue insultado en su llegada a Argentina” (El Espec-
tador, Colombia). Sumado a esto, la aeca participó en la Jornada en Conme-
moración del Día de las Víctimas (6 de marzo 2013).

La Asamblea “Yo me paro por Colombia”, que se dio en la coyuntura del 
paro nacional agrario de 2013,16 cobijó importantes acciones colectivas. Una 
de las más significativas fue el plantón en la embajada de Colombia, realizado 
el 26 de agosto 2013 (Figura 26). 

Posteriormente, en 2016, se realizó el Encuentro de Colombianos por 
el Sí a la paz (ensí a la paz), que se convirtió en la Asamblea de Colom-
bianxs en Buenos Aires por la Paz, en el marco de la campaña internacional 

15	 Para este momento no existía formalmente cp, pero la articulación se realizó 
con quienes, siendo Redher, meses después asumirían el trabajo de Congreso.

16	 El carácter neoliberal del gobierno de Juan Manuel Santos quedó plasmado, 
no solo en el proyecto de ley mencionado, sino en las múltiples reformas que 
este llevó a cabo durante sus ocho años de mandato (2002- 2006 y 2006-
2010). Su Plan Nacional de Desarrollo, denominado “Todos por un Nuevo 
País: paz, equidad, educación”, incluyó más de cien recomendaciones de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (Mora, 2015) 
y durante sus dos gobiernos se aprobaron cuatro reformas tributarias, con 
medidas tan nocivas como el aumento del iva, que pasó del 16 % al 19 %; 
Asimismo, se mantuvo el gravamen de movimientos financieros con la tarifa 
del 4 x 1000 hasta el 2018. 
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“La paz SÍ es contigo”, que promovió el voto positivo en el plebiscito refren-
datario, el cual se abordará en el siguiente capítulo.

Figura 26. Jornada de apoyo al paro agrario en Parque Lezama 

Fuente: archivo personal de la autora.

Tanto mp como el cp participaron en eventos convocados por organiza-
ciones locales y latinoamericanas como las jornadas por el Día de la Memoria 
y de los Derechos Humanos (24 de marzo); la jornada de solidaridad con 
Venezuela (20 de marzo de 2014); la marcha por la defensa de la educación 
y la defensa de la educación pública (13 de mayo 2016), entre otros.

Desde la lectura de una de las exmilitantes del cp, los dos movimientos 
dieron “una posibilidad más fuerte con el movimiento social y popular argen-
tino. Porque acá en Colombia eran dos expresiones del movimiento social 
muy fuerte y no eran organizaciones homogéneas. Y eso da un centro a las 
articulaciones allá” (E.26, comunicación personal). También se menciona 
que la articulación con las organizaciones locales fue diferencial en el caso 
de Congreso y de Marcha. “Nosotros quedamos pegados al Movimiento no 
kirchnerista y Marcha más al movimiento kirchnerista y así se fueron con-
figurando las alianzas políticas” (E.16, comunicación personal).

Una de las exintegrantes del cp confiesa: “con Marcha hicimos mucho 
trabajo articulado, como la embajada popular, especialmente, pero también 
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había desconfianzas entre nosotros. Era como unas desconfianzas heredadas, 
y bueno sí o sí articulábamos anteponiendo lo que significaba la articulación, 
pero era muy complicado” (E.26, comunicación personal). 

Tabla 5 . Mapeo de relaciones con los actores locales 2012-2015

Organización 
colombiana

Partidos 
políticos 

argentinos

Organización 
argentina

Académicos 
argentinos

Sindicatos 
argentinos

Otros actores 
locales

Marcha Partido Patria Grande. Atilio Borón cta Canal

Patriótica Comunista 
Partido 
Justicialista

Mov. Seamos 
Libres.

ate Encuentro

Congreso de 
los pueblos

No Pañuelos en 
Rebeldía. Frente 
Popular Darío 
Santillán.
Patria Grande. 
Organización 
Quebracho.
Mov. Seamos 
Libres. Mov. 
Político la 
dignidad

Claudia 
Korol

cta Red Nacional 
de Medios 
Alternativos. 
Cooperativa 
de Vivienda 
los Pibes.
Radio comu-
nitaria. FM 
Riachuelo 
Emisora 
La Tribu.

Tinto, Mate 
y Resistencia

Partido 
Justicialista

Fuerte 
Corriente 
Rebelión 
Frente Patria 
Migrante.

Atilio Borón cta, ate Red de
Migrantes y 
Refugiadxs 
en Argentina.

Fuente: elaboración propia.

A modo de cierre 
La segunda fase del transnacionalismo político de las organizaciones colom-
bianas en Argentina coincidió con el segundo mandato de Cristina Fernán-
dez de Kirchner, el cual reafirmó su carácter nacional y popular, y se articuló 
ampliamente con el movimiento social. Paralelamente, en Colombia, el pre-
sidente Juan Manuel Santos dio un giro sorpresivo en el manejo del conflicto 
armado, reencausando sus esfuerzos hacia la salida negociada, aunque rea-
firmó su adhesión al modelo neoliberal. 

Durante este periodo, la movilización social se activó a partir de tres 
coyunturas: el proyecto de reforma a la educación superior y la movilización 
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estudiantil liderada por la mane, el paro nacional agrario de 2013 y los diá-
logos de paz con las farc y el eln.

Estas coyunturas generaron la inclusión de nuevos temas en la agenda 
de la población colombiana y la creación de nuevas organizaciones. Entre 
ellas está el Colectivo Tinto, Mate y Resistencia, que introdujo en el lenguaje 
político el concepto de exilio educativo, a partir de su relacionamiento con 
organizaciones argentinas y chilenas, y estaba conformado por estudiantes 
jóvenes, especialmente de carreras de pregrado.

El Colectivo Surconsiente, gescal y el Colectivo Frente Unido estaban 
integrados por estudiantes de posgrado, de mayor edad y con experiencia 
profesional. Estos grupos desarrollaron una especie de militancia intelectual, 
teniendo como punto de articulación la investigación en ciencias sociales en 
temas relacionados con Colombia. 

En este mismo contexto aparecieron dos grandes movimientos nacien-
tes en Colombia: Marcha Patriótica (mp) y el Congreso de los Pueblos (cp). 
Ambos fueron replicados en Argentina a partir de la migración de referen-
tes y militantes colombianos hacia dicho país. Estos respondían a mandatos 
u orientaciones internacionalistas promulgadas desde Colombia y, en con-
secuencia, fue mucho más clara su correspondencia bilateral de acciones y 
financiamiento.

Tanto mp como el cp se consolidaron como movimientos después de la 
crisis interna del pda en Colombia. De la misma manera, buena parte de las 
organizaciones y personas que habían participado de la acción colectiva en 
la fase anterior o, en los primeros años de este periodo, quedaron articuladas 
en uno u otro movimiento. 

Al igual que en la fase anterior, la llegada de personas a las organizaciones 
funcionó especialmente a través de las redes sociales, por membresía directa 
desde Colombia o por afinidad ideológica y pertenencia a organizaciones 
pequeñas independientes. En el caso de estos últimos, se presentaron des-
confianzas, las cuales fueron una constante en el transnacionalismo político 
de colombianos, al igual que en el escenario político colombiano y se debía 
surtir un proceso previo de premilitancia, como fue el caso del cp.



181C ap  í tul   o  6 .
L a  militancia           p o r  la   pa  z  y  la   justicia         s o cial     ( 2 0 1 6 - 2 0 2 1 )

Capítulo 6. 
La militancia por la paz y la 

justicia social (2016-2021)

Hoy día, entendemos que en el kirchnerismo había una 
posibilidad importante de movilización, y que luego en el 
macrismo fue mucho más difícil. Reconocemos que tener 

gobiernos progresistas facilita y nos facilita la organización.

E.15, comunicación personal

El presente capítulo da cuenta de cómo se desarrolló el transnacionalismo 
político de la migración colombiana en Argentina en el periodo 2016-
2021, en el contexto presidencial de Mauricio Macri y los primeros 

años de Alberto Fernández. El primero supuso un deterioro en las condicio-
nes económicas y sociales de la mayoría de la población, y un retroceso en lo 
relativo a la política exterior, la cuestión migratoria y en la relación con los 
movimientos sociales y organizaciones sindicales. En el mismo periodo, en 
Colombia, esta tercera fase cobija parte del segundo gobierno de Juan Manuel 
Santos (2014-2018) y el de Iván Duque (2018-2022).

En un primer momento, se habla de los cambios sociales, políticos y 
migratorios suscitados en la Argentina con el gobierno de Macri y la acción 
transnacional de las organizaciones migrantes colombianas en relación 
con dos coyunturas (el plebiscito refrendario del Acuerdo de Paz y la con-
tienda electoral que elegiría al encargado de la implementación de dicho 
Acuerdo). En un segundo momento, se reconstruyen las acciones colec-
tivas desplegadas en Argentina en el marco del paro nacional iniciado en 
Colombia en noviembre del 2019 y que fue reactivado en abril del 2021, 
como respuesta social a la agudización de la violencia contra líderes socia-
les, indígenas y campesinos y a excombatientes de las farc, y el anuncio 
de una reforma tributaria.
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No tan Buenos Aires: la era Macri
Mauricio Macri, candidato de la coalición Cambiemos, llegó al poder luego 
de un estrecho triunfo en el balotaje frente al candidato Daniel Scioli, del 
Frente para la Victoria. Estos resultados daban cuenta del proceso que se 
había consolidado a partir de la gestión de Macri en el gobierno de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires por tres periodos consecutivos, y ponía fin a la 
identificación de Argentina con el campo “progresista”, que comenzó con el 
presidente venezolano Hugo Chávez en 1998 y que más tarde se consolidó 
con los cambios de gobierno en Brasil, Argentina, Bolivia, Ecuador, Uruguay 
y Venezuela.

Durante este mandato se dio un retroceso en materia de política social 
y, en la política económica, se perdió la autonomía conquistada en el periodo 
kirchnerista, volviendo a la dependencia de los organismos multilaterales de 
crédito. En lo político y estratégico de la política exterior kirchnerista “se 
evidenció un golpe de timón, y en cuanto a las cuestiones económicas, estas 
pasaron al centro de la escena, pareciendo retomar una política exterior en 
clave económica, al estilo de aquella que se llevó adelante durante el mene-
mismo” (Míguez, 2017, p. 104).

El viraje del modelo económico presentó una característica adicional que lo 
diferenciaba de los gobiernos neoliberales anteriores, pues el Estado empresarial 
era ocupado en forma directa por los ceo de corporaciones transnacionales. 
Esto ponía en evidencia una transformación en la forma del Estado, debido 
a la recomposición del bloque de poder y su relación con el mercado, con los 
sectores subalternos (sindicatos, organizaciones sociales, sectores populares) 
y con las potencias del sistema internacional (Míguez, 2017).

Ante la ausencia de una mayoría parlamentaria para la aprobación de 
reformas, Macri tuvo que recurrir a la sanción de Decretos de Necesidad y 
Urgencia (dnu), lo que daba cuenta del carácter autoritario del ejecutivo. 
Como consecuencia de las medidas impulsadas, la pobreza alcanzó el 40,8 % 
de la población y la indigencia, el 8,9 %, según la medición del Observato-
rio Social de la uca, con lo que incumplió su promesa de “Pobreza Cero”.1 El 
cambio de modelo inició con las medidas de liberalización del mercado cam-

1	 Según Rosso (2009), otros indicadores económicos estuvieron relacionados 
con el pib, que acumuló una caída de 1,3 %, además de la inflación, que fue 
del 63 %, y el dólar subió en 290 %, en relación con la cotización oficial de 
diciembre del 2015. Además, la deuda en dólares creció en 80 000 millones 
con acreedores privados y en más de 100 000 millones de dólares si se inclu-
yen los primeros desembolsos del acuerdo con el fmi.
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biario y la consecuente devaluación del peso; el fin de las retenciones a las 
exportaciones de cereales, oleaginosas y minería; la anulación de las Decla-
raciones Juradas Anticipadas de Importación, la alza de las tasas de interés 
y la reducción de los subsidios (Míguez, 2019).

Durante el primer año se presentaron dos ciclos cortos: el primero se 
extendió desde diciembre del 2015 hasta abril del 2016 y se caracterizó por 
una mayor gravitación relativa de la protesta sindical en sectores asalaria-
dos, como reacción al aumento de despidos de trabajadores del Estado. Se 
registraron acciones de protesta, impulsadas por organizaciones socio- 
territoriales, originadas por las supresiones, recortes y reestructuraciones de 
los planes y programas sociales, en especial en la Provincia de Buenos Aires. 
El segundo ciclo se desplegó entre mayo y julio de 2016 y se distinguió por la 
irrupción de las protestas contra el aumento de las tarifas en servicios públi-
cos y la jornada de protesta promovida desde las universidades públicas por 
el aumento salarial (Taddei, 2016).

Después de octubre del 2017, “Macri lanzó el tridente del reformismo 
permanente —ajuste previsional, flexibilización laboral y reforma imposi-
tiva—” (Rosso, 2019, p. 10), lo que generó fuertes movilizaciones contra la 
reforma previsional y múltiples cacerolazos protagonizados por sectores de la 
clase media, el punto más alto de la movilización social durante el macrismo. 
Igualmente, el gobierno del pro se distinguió por dar un tratamiento cada vez 
más represivo y judicial de la protesta social, como parte de una estrategia 
de descalificación de los actores sociales que se movilizaban. El informe del 
Observatorio de Derecho Social de la cta evidencia el incremento de accio-
nes represivas contra medidas gremiales, por ejemplo, dispersión violenta de 
las marchas, detenciones de manifestantes, despidos de activistas sindicales 
y restricciones al derecho de huelga (cta, 2016).

A principios del 2017, Mauricio Macri modificó la Ley de Migraciones 
25 871 del 2003, mediante el dnu 70, con lo cual, por un lado, se ampliaron 
los requisitos para el ingreso y la permanencia de migrantes en el país, y, por 
otro, se aceleraron los trámites de expulsión y se redujeron las garantías de 
defensa de los migrantes. El énfasis promovido por el kirchnerismo en la 
regularización fue reemplazado por la centralidad otorgada a la lucha contra 
la irregularidad migratoria (Gil y Jaramillo, 2022).

De esta manera, se materializó una política securitista erigida sobre 
la vinculación entre migración, ilegalidad, delincuencia e inseguridad, 
reflejado en el aumento del número de expulsiones, detenciones, recha-
zos en frontera y la prolongación del tiempo de espera para acceder a su 
documentación, lo cual fue denominado por Domenech (2020) como una 



184 C L A U D I A  M I L E N A  H E R N Á N D E Z  R O D R Í G U E Z

“política de la hostilidad”. Sumado a esto, para el caso colombiano, el dnm 
acudió a la denominación de “nacionalidades sensibles” y la aplicación de 
la figura del “falso turista”. En el Memorando 192/18, emitido por la dnm 
con fecha del 10 de mayo del 2018, se “reitera a todo el personal la obliga-
ción de extremar los recaudos ante el ingreso de nacionales haitianos y/o 
de cualquiera otra nacionalidad sensible (de medio oriente, colombianos, 
africanos, etc.) a la República Argentina”.

Los migrantes colombianos fueron uno de los grupos más afectados por 
estos cambios, lo cual produjo un aumento de la irregularidad migratoria. 
Este grupo de migrantes fue uno de los cinco más afectados por las expulsio-
nes, y se estima que entre 2014 y 2019 se materializaron 1 916 expulsiones, de 
las cuales el 13,9 % correspondieron a mujeres y el 86,1 %, a hombres. 
De igual manera, los datos sobre rechazos de ingreso dan cuenta de una 
preponderancia de hombres en este grupo; en la población colombiana, la 
masculinización de los rechazos de ingreso es aún más marcada, alcanzando 
el 80 % (Gil y Jaramillo, 2022).

Igualmente, se estima que durante el gobierno Macri, la Agencia Federal 
de Inteligencia (afi) realizó una tarea de espionaje sistemático a todo el arco 
político y social del país. Esta situación se dio a conocer a partir del proceso 
de prisión preventiva del juez federal Alejo Ramos Padilla al exjefe del “Pro-
yecto amba”, Pablo Pinamonti.

Al considerarlo responsable de espionaje ilegal y acopio de información per-
sonal de cientos de militantes políticos, organizaciones sociales, gremiales, 
y hasta integrantes de merenderos populares, que fue obtenida con métodos 
ilegales, violando la Constitución y la Ley de Inteligencia durante su gestión 
a cargo de 9 bases de la afi en la provincia de Buenos Aires durante 2017. 
(La Tinta, 5 de octubre de 2020)

En este informe de inteligencia se daba cuenta de los actores sociales, 
sus redes de relacionamiento político y su participación en la movilización 
social y se constituiría como un antecedente importante en la violación al 
derecho legítimo a la protesta y a la libertad de expresión. Al respecto, una 
de las voceras del Congreso de los Pueblos señala:

Con el cambio de gobierno hicimos todo el balance y empezamos a cuidarnos 
más en términos de seguridad. Y fíjate que teníamos razones para cuidar-
nos, porque después, cuando asumió Alberto Fernández, se descubrieron los 
servicios de la inteligencia que activó el macrismo. Había todo un sistema de 
inteligencia sobre las organizaciones y a nosotros nos llegó la información 
de ese mapa de red de articulaciones internacionales, aparecía Congreso de 
los Pueblos y la Marcha. (E.16, comunicación personal) 
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Durante los años del kirchnerismo, el derecho a la protesta social había 
sido garantizado, y de ese clima político emergieron las organizaciones colom-
bianas. No obstante, en el gobierno macrista, el movimiento social fue objeto 
de investigación de la inteligencia militar. Esto respondía a dos razones: una, 
la lectura estigmatizante que se hizo del colectivo colombiano como naciona-
lidad sensible, no solo por cuestiones vinculadas al narcotráfico, sino también 
por su asociación con los grupos guerrilleros; y dos, la afinidad ideológica y 
política entre Iván Duque y Mauricio Macri, quienes se consideraban como 
aliados internacionales en la lucha contra el terrorismo y el avance de la 
izquierda en la región. 

Así, para las organizaciones colombianas no era nuevo saber que estaban 
siendo vigiladas por la inteligencia militar, pues en Colombia, en el gobierno 
de Iván Duque, eran frecuentes los señalamientos, las detenciones arbitrarias 
y las judicializaciones hacia al movimiento social en general. Si bien no se 
tienen datos exactos de las víctimas de estas organizaciones, se estima que, 
durante el estallido social, se registraron “362 víctimas de violencia física, 
1055 detenciones arbitrarias, 30 víctimas de agresiones oculares, 133 casos 
de disparos con arma de fuego y 16 mujeres víctimas de violencia sexual, todo 
por parte de la fuerza pública” (Olano, 2021, p. 322).

De igual modo, se agudizaron la precariedad, la informalidad, la inesta-
bilidad y los bajos salarios que caracterizan a los sectores laborales en los que 
ingresan las personas colombianas en Argentina, quienes en muchos casos 
se vieron obligadas a posponer sus planes iniciales de formación académica 
o incluso renunciar a ellos, priorizando el acceso a un puesto trabajo (Gil y 
Jaramillo, 2022). Esto, además del desmonte progresivo de los subsidios a 
los servicios públicos y el encarecimiento del costo de vida, produjo una dis-
minución del flujo migratorio Colombia-Argentina, el cual había aumentado 
progresivamente desde el 2005.

Refrendación del Acuerdo Final
En 2016, el gobierno de Juan Manuel Santos entraba en la última fase de firma 
y refrendación del acuerdo con la guerrilla de las farc, denominado Acuerdo 
Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Dura-
dera. Dada la importancia histórica de esta coyuntura, la acción colectiva de 
las organizaciones colombianas en Argentina se concentró en promover el 
voto positivo en el plebiscito refrendario del Acuerdo de Paz.

En la historia colombiana, los diferentes gobiernos han asumido dos 
estrategias para la finalización del conflicto armado: la primera, la “guerra 
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frontal”, entendida como la salida militar; y la segunda, la salida negociada 
al conflicto, mediante la vía de los diálogos o acuerdos de paz. Estos últimos 
han sido poco exitosos, debido a la falta de voluntad de paz e incumplimien-
tos de los acuerdos por parte tanto del Estado como de la insurgencia. Otro 
factor ha sido la presión externa y la violencia por parte de diferentes sectores 
sociales, económicos y militares. Desde los años de la violencia bipartidista, 
y a lo largo de buena parte de la segunda mitad del siglo, primó la estrate-
gia militarista sobre la estrategia política para el manejo de la violencia y el 
conflicto armado.

Fue el gobierno de Belisario Betancur (1982-1986) el que abrió paso al 
diálogo de paz con las guerrillas,2 y marcó un punto de inflexión con el Esta-
tuto de Seguridad Nacional del gobierno de César Turbay Ayala (1978-1972) 
y las declaratorias del estado de sitio que “regularon” la democracia colom-
biana. El nuevo planteamiento implicaba un viraje radical y “el paso funda-
mental del proceso de democratización colombiano era la negociación con 
la guerrilla sobre la base de su eventual participación en un sistema político 
reformado” (Chernich, 1996, p. 5).

Hubo varios momentos en los procesos de negociación: inició con una 
fase exploratoria, en la cual se midió la voluntad de las partes; después, se rea-
lizaron diversos preacuerdos o acuerdos parciales sobre el contenido a nego-
ciar, las metodologías y las condiciones; luego, se dio la firma de un acuerdo 
definitivo y, finalmente, se dio paso a la implementación de lo firmado (Fisas, 
2013). Para esta mesa de diálogo entre Juan Manuel Santos y las farc se esta-
blecieron tres fases: la exploratoria, el fin del conflicto y la construcción de la 
paz. La primera de ellas consistió en establecer las condiciones e intercambiar 

2	 Desde entonces se han presentado cinco experiencias de diálogos de paz: el 
Diálogo Nacional del gobierno de Belisario Betancur (1982-1986) y la insur-
gencia de las farc, que derivó en los Acuerdos de La Uribe y el fracasado 
diálogo nacional con las guerrillas del m-19, el epl y el Movimiento Quintín 
Lame; el diálogo del gobierno de Virgilio Barco y la guerrilla del m-19, que 
derivó en el Pacto político para la paz y la democracia, firmado en noviembre de 
1989, la desmovilización del epl y del Movimiento Quintín Lame durante el 
gobierno de César Gaviria (1990- 1994); los diálogos frustrados de Tlaxcala 
entre dicho gobierno y la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar y los acuer-
dos de paz entre el mismo gobierno y la Corriente de Renovación Socialista; 
tercero, los acuerdos del gobierno de Ernesto Samper (1994-1998) con el 
Movimiento Jaime Bateman Cayón; cuarto, el fallido proceso en San Vicente 
del Caguán (1998-2002) entre el gobierno de Andrés Pastrana y las farc; y 
quinto, el acuerdo firmado entre el mismo grupo guerrillero y el gobierno de 
Juan Manuel Santos (septiembre 2012-octubre 2016).
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visiones sobre el fin del conflicto. Dentro de esta, se indicó el propósito del 
proceso, las condiciones y las reglas del juego. En esta fase se creó la agenda 
con cinco puntos específicos y uno adicional de implementación, verificación 
y refrendación (Oficina del Alto Comisionado para la Paz, 2014).

Finalizada la etapa de diálogo y definidos los acuerdos en cada uno de los 
puntos de la negociación, el proceso entraba en la fase de refrendación. El 
comité negociador había definido que el acuerdo definitivo debía ser legiti-
mado por la sociedad civil y, en consecuencia, definió que el plebiscito refren-
dario sería el mecanismo de participación para dicho fin. En esa consulta, 
realizada el 2 de octubre del 2016, se refrendaba socialmente la negociación 
entre el gobierno de Juan Manuel Santos y la guerrilla de las farc. “¿Apoya 
usted el Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción 
de una Paz Estable y Duradera?”.

El nacimiento de la Asamblea de 
Colombianxs en Buenos Aires por la Paz
Dada la alta expectativa que generaba el Acuerdo de Paz en diferentes sectores 
sociales, partidos políticos de centro e izquierda, movimientos sociales y líderes 
políticos se sumaron a la campaña internacional “La paz SÍ es contigo”. En 
Buenos Aires, las principales organizaciones colombianas (Marcha Patriótica, 
Congreso de los Pueblos, Tinto, Mate y Resistencia, Mecopa, Gescal) deci-
dieron articularse, primero en el Encuentro de Colombianas y Colombianos 
por el Sí a la paz (ensí a la paz) y luego en la Asamblea de Colombianxs en 
Buenos Aires por la Paz, la cual se describía así: “somos la diáspora colombiana 
a favor del SÍ a los acuerdos entre las farc-ep y el Gobierno de Colombia y 
que busca concientizar sobre la necesidad de implementar lo acordado en La 
Habana” (Fanpage ENSÍ a la paz, s. f.).

Es preciso señalar que las acciones colectivas por la paz de las organi-
zaciones y coaliciones colombianas no se iniciaron en la Campaña Inter-
nacional del 2016 La paz SÍ es contigo. Por el contrario, desde el primer 
germen de transnacionalismo político, en 2007, las demandas de las orga-
nizaciones estuvieron volcadas hacia la salida negociada al conflicto; en 
la segunda fase, las organizaciones colombianas emprendieron, desde el 
exterior, diversas acciones en respaldo a los diálogos de paz iniciados por 
el Gobierno nacional en 2012 (Figura 27). No obstante, en 2016, una vez 
firmado el Acuerdo de Paz con las farc, y ad portas del plebiscito refren-
dario, las acciones políticas se multiplicaron y potenciaron en la campaña 
internacional La paz SÍ es contigo.
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Figura 27. Presencia colombiana en el Día Nacional de la 
Memoria por la Verdad y la Justicia en Argentina

Fuente: Tinto, Mate y Resistencia (2015).

La Campaña Internacional La paz SÍ es contigo

Una de las experiencias más representativas de este trabajo fue haber par-
ticipado en la Campaña por la paz, que fue la plataforma que se creó con 
varias organizaciones, con mucha diversidad cultural, artística, política de 
la colombianidad en Argentina, en torno al plebiscito por la paz. Creo que 
fue una de las tareas más importantes y de las frustraciones más grandes 
que vivimos acá. (E.15, comunicación personal)

En el 2016, en el marco de la campaña internacional La paz SÍ es contigo, las 
organizaciones de la migración colombiana en la caba y La Plata organizaron 
cerca de una decena de acciones colectivas, con el objetivo de promover el 
voto positivo en una de las coyunturas más significativas de los últimos años: 
el plebiscito refrendario del Acuerdo de Paz (Tabla 6). Durante los tres meses 
que antecedieron al plebiscito, se realizaron múltiples acciones. Continuando 
con la tradición académica y cultural, la campaña se enfocó en eventos como 
paneles, foros, charlas, entre otros, así como en fiestas y jornadas culturales, 
los cuales tuvieron una amplia acogida de público colombiano, argentino y 
latinoamericano, dada la dimensión histórica y regional del Acuerdo Final.
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Además, se desarrollaron cinco talleres pedagógicos,3 en los cuales se 
abordaban todos los puntos del Acuerdo de Paz. Los eventos realizados en 
los contextos universitarios no contaron con el amplio apoyo de las acciones 
realizadas en las plazas de la ciudad, pero permitieron llevar a un público 
académico los argumentos en defensa del Acuerdo. Jornadas pedagógicas 
como La fiesta blanca y el encuentro cultural Desarmando el conflicto, que tuvo 
lugar en La Casona de Flores, sitio emblemático para la fiesta colombiana, 
no solo contribuyeron a difundir el mensaje de la campaña, sino también a 
estrechar vínculos entre connacionales y también entre estos y los asisten-
tes de otras organizaciones no colombianas. La diversidad de acciones des-
plegadas por los y las migrantes colombianas refleja la intención de reunir 
el mayor número posible de intereses de la comunidad de colombianos y 
colombianas en general.

Tabla 6. Acciones colectivas de la campaña La paz sí es contigo 
antes del referendo

Acción colectiva Lugar Fecha

Lanzamiento de campaña 
por el Sí a la paz

Plaza de los Dos Congresos 15 de julio del 2016

El acto de SÍ por la paz Obelisco Buenos Aires 9 de septiembre del 2016

La semana por la paz Redes sociales y otros 14-16 de septiembre del 2016

Encuentro artístico Des-
armando el conflicto

La Casona de Flores 16 de septiembre del 2016

Foro Acuerdos de paz en Colom-
bia: desafíos y perspectivas

Fac. Ciencias Sociales uba 22 de septiembre del 2016

Charla académica Los acuer-
dos de paz en Colombia

Fac. Filosofía y Letras uba 28 de septiembre del 2016

Panel Aproximaciones al 
conflicto colombiano

unsam 29 de septiembre del 2016

Festival Ganamos la paz Plaza San Martín 2 de octubre del 2016

Fuente: Elaboración propia.

Uno de los eventos más llamativos fue el festival Ganamos la Paz, llevado 
a cabo el 2 de octubre en la Plaza San Martín, el mismo día del plebiscito, cuyo 
nombre resultó ser contrario a lo sucedido en las urnas. La Plaza estaba llena, 
y el inicio de la primavera y la esperanza colectiva prometían buen augurio. 

3	 Se realizaron en el Instituto Independencia, Facultad de Ciencias Sociales de 
la uba, ate y el Centro Cultural de la Cooperación.
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Una de las migrantes más activas en la campaña recuerda que se podía ver la 
hibridación de los participantes.

Algunos con camisetas de la selección Colombia, otros con las banderas 
de la campaña y de sus organizaciones sociales. Unos gritando las cosas de 
siempre, otros intentando argentinizarlo y otros gritando ‘¡sí a la paz, sí a 
la paz!’, fue muy gracioso […] Al final de la jornada hicieron la transmisión 
en vivo del conteo en Colombia. Acá en Argentina el conteo salió antes y la 
gente estaba superfeliz, porque acá sí ganamos. Había una papayera y tenía-
mos mucha expectativa… Yo estaba conversando con gente que estaba en 
Francia, y me empiezan a contar que allá también ganamos. Empezamos a 
intercambiar información de afuera y ¡el SÍ iba ganando!; obvio no tenía-
mos información de ee.uu. Después, llegan los resultados [de] Colombia y 
¡fue terrible!, de llorar y todo. Fue un golpe muy tenaz. La cosa se pone muy 
triste, la papayera se va rápido, se acaba la fiesta, todo el mundo a llorar. 
(E.11, comunicación personal)

Figura 28. Flyer  SÍ por la paz

Fuente: Colombianos en Bs. As. (2023).

Los resultados globales del plebiscito registraron un 50,25 % de votos 
por el NO, frente a un 49,75 % por del SÍ. Sin embargo, Argentina fue uno 
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de los países con mayor votación por el SÍ con el 83,76 % frente al 16,23 % 
por el NO, con un total de 1 392 de votantes (Betancur, 2016). Estas cifras 
demostraban el contundente respaldo mayoritario a la salida negociada al 
conflicto armado de la población colombiana en Argentina, lo cual se explica 
por el perfil educativo y profesional de los colombianos que allí residen y, en 
especial, por el trabajo mancomunado de las organizaciones colombianas y 
articulaciones existentes entre estas y también con los actores locales. Para 
la fecha, se contaba con ocho años de trabajo político acumulado, y entre 
tradiciones, herencias y transiciones entre organizaciones, la paz había sido 
la bandera inamovible.

Figura 29. 23 de julio del 2016

Fuente: Asamblea de Colombianxs en Buenos Aires por la Paz (s. f.).

La campaña La paz SÍ es contigo se desarrolló en México, España, Italia y 
Estados Unidos, especialmente. Los resultados de esta campaña y del trabajo 
de las organizaciones colombianas por la paz se reflejan en el triunfo inter-
nacional del SÍ.

En el exterior, una mayoría del 54 % votó a favor del SÍ; solo en tres países, 
incluidos los ee. uu., ganó el NO. En Europa, los índices de participación 
fueron bajos, pero en algunos países los porcentajes respecto al total de 
habilitados estuvieron por encima de la media en el exterior. En cuanto a 
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los resultados del plebiscito, el SÍ ganó mayoritariamente frente al NO, y 
cabe destacar sobre todo los altos niveles de apoyo a los acuerdos de paz en 
Noruega o Alemania, mientras que en España e Inglaterra el voto opuesto 
fue algo superior. (Bermúdez, 2022, p. 119)

Pese a reconocer el esfuerzo realizado y los resultados positivos en Argen-
tina, el panorama fue desolador, pues nuevamente se escapaba de las manos 
la posibilidad de terminar con una guerra de más de 50 años. No obstante, 
las organizaciones colombianas no bajaron la guardia y realizaron cuatro 
eventos en los dos meses restantes del año (Tabla 7), mientras el Gobierno 
buscaba estrategias para salvar el Acuerdo ya firmado.

Tabla 7. Acciones colectivas postplebiscito, entre octubre y 
diciembre del 2016

Repertorio Lugar Fecha

Vigilia urgente por la 
paz de Colombia

Consulado de Colombia 
en Buenos Aires 6 de octubre

Marcha de antorchas por 
la paz en Colombia Obelisco 14 de octubre

Plantón de solidaridad con 
el pueblo colombiano 

Consulado de Colombia 
en Buenos Aires 30 de noviembre

Plantón artístico por la paz Embajada de Colombia
Plaza de Mayo 7 de diciembre

Fuente: elaboración propia.

La primera acción fue la Vigilia urgente por la paz, la misma semana del ple-
biscito, y una semana después, el 14 de octubre del 2016, se realizó la Marcha 
de antorchas por la paz con justicia social, que se nutrió en redes sociales con los 
numerales #PazALaCalle y #LaPazSÍEsContigo. Esta jornada nocturna tuvo 
gran resonancia y fue promovida con el mensaje “Colombia despierta y se 
levanta. Nuestro voto por la Paz es activo y en la calle”. Así, las organizacio-
nes convocaron a sus seguidores en sus redes sociales y se calcula que cerca 
de 100 000 personas, entre colombianos, nativos y extranjeros en general, 
asistieron a la marcha.
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Figura 30. Marcha de antorchas por la paz con justicia social

Fuente: Elaboración propia.

El Obelisco es un lugar instalado en la memoria local como lugar de acción 
colectiva y representa un sitio fundamental para el encuentro de colombianos. 
Es importante atender al uso y la apropiación de escenarios emblemáticos 
de la sociedad argentina y sus luchas sociales por parte de las organizaciones 
colombianas, así como la puesta en juego de diferentes repertorios de acción 
colectiva para visibilizar el caso colombiano ante los ojos de los residentes en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Manifestarse en el Obelisco es una práctica común, tanto de organiza-
ciones sociales o políticas como de hinchadas de equipos de futbol. Por lo 
general, es un punto de encuentro para emprender una marcha, más que un 
lugar de estadía. Muchas de las marchas que inician allí toman la Diagonal 
Norte para terminar en Plaza de Mayo, sin embargo, esta marcha de antor-
chas tenía otro destino: el Consulado de Colombia en Buenos Aires.

Hecho el encuentro en el Obelisco, la agenda animaba a los manifestantes 
a movilizarse por las calles en la caminata, sincronizada por arengas y ritmos 
emocionales e ideológicos. La intención era hacer visible la causa colombiana 
y reafirmar que Buenos Aires es una ciudad de migrantes y también de sus 
luchas. Cada comunidad migrante cuenta con sus preocupaciones aquí y allá, 
en ambos extremos de la migración. Ese día, por cerca de casi ocho cuadras, 
los manifestantes ocuparon la Avenida 9 de Julio en sentido oriente. En hora 
“pico” o de alta densidad de vehículos, una movilización social de este tipo 
logra alterar el tránsito de la zona.
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Como señala Delgado (2017), la elección del lugar nunca es ingenua, se 
espera que el contenido histórico y su significado social y cultural reafirmen 
y nutran el sentido de la causa que se enarbola. Por tanto, las acciones de este 
tipo deben “concentrarse deliberadamente en un lugar público, preferible-
mente un lugar que combine la visibilidad con la significación simbólica” (p. 4).

El punto de llegada fue el Consulado colombiano, que representa la ins-
titucionalidad y hace parte de los lugares que conforman la presencia de la 
administración colombiana en el exterior. Allí llegaron los marchantes para 
interpelar el símbolo del Estado colombiano en pro del mantenimiento del 
Acuerdo de Paz firmado entre las farc y el gobierno de Juan Manuel Santos. 
Al final de la jornada se desarrolló una muestra artística y cultural, en la cual 
el cantautor argentino Piero y el trío Los Panchos se solidarizaron con la 
jornada y ofrecieron un pequeño recital.

La participación en la jornada fue diversa y multitudinaria, y sacó a la 
calle a muchos colombianos y colombianas residentes en Buenos Aires que, 
quizás por miedo o agotamiento de la política, no suelen participar en este 
tipo de acciones, pero que esta vez se sintieron convocados por un propósito 
mayor. Cuenta una de las entrevistadas que “empezó a llegar mucha gente 
con la camiseta de Colombia, lo cual fue muy llamativo porque no eran las 
caras de siempre, había muchas caras nuevas, muchos jóvenes, familias, en 
fin” (E.11, comunicación personal).

En Colombia no era nueva la polarización política manifiesta en la estrecha 
diferencia de menos del 1 % entre el ‘Sí’ y el ‘No’. El presidente Juan Manuel 
Santos, quien había firmado el Acuerdo como jefe de Estado, hizo una breve 
negociación con los promotores del ‘No’ y con la delegación de las farc; como 
resultado, se diseñó una nueva versión del texto, firmado nuevamente el 
24 de noviembre en el Teatro Colón de Bogotá y ratificado por el Senado de 
Colombia y la Cámara de Representantes, el 29 y 30 de noviembre del 2016.

Después de la aprobación del Acuerdo de Paz por la vía fast track, un 
mecanismo excepcional que permitió aprobar rápidamente en el Congreso 
las reformas pactadas y con el aval de la Corte Constitucional, el país entraba 
en una fase de expectativa a poco más de un año de la elección presidencial. 
Ahora, el presidente debía asumir la tarea de implementar lo acordado en 
un país altamente dividido.

El nacimiento de Mecopa: Migrantes 
y Exiliados Con la Paz
Esta organización nace en 2016 y describe a sus integrantes en sus redes 
sociales como “migrantes y exiliados colombianos que queremos aportar a 
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la búsqueda y a la construcción de la paz en Colombia con Justicia Social”.  
En palabras de uno de sus referentes:

Somos una organización social de derechos humanos, quisimos darle un 
sólido respaldo técnico pensando en la incidencia en Colombia y Argentina, 
fortaleciendo el relacionamiento con los organismos en Argentina. Nosotros 
fuimos construyendo esa área de incidencia a través de diferentes ejes, uno 
de ellos el acceso a la protección internacional y los derechos de memoria, 
la verdad y la justicia de personas con necesidad de protección internacio-
nal. (E. 27, comunicación personal)

Desde esa perspectiva de derechos humanos, la organización desarro-
lla acciones de promoción de derechos e incidencia política con las víctimas 
del conflicto colombiano y personas con necesidades de protección interna-
cional. Además, apoya el proceso de documentación de casos de personas 
dadas por desaparecidas en el marco y en razón del conflicto armado, cuando 
quienes los buscan están fuera del país, y actúa desde iniciativas vinculadas 
a la memoria, la verdad, la justicia y la no repetición, principalmente lo rela-
cionado con el Informe Final. Asimismo, Mecopa hizo parte de ensí a la Paz 
y de la Asamblea de Colombianos en Buenos Aires por la Paz, y participó en 
las jornadas de protesta del paro nacional en el 2019 y en el 2021. También 
acompañó proyectos productivos de la estrategia Mujeres Alimentando la Paz, 
en la revista Senderos del Exilio, de la Red de Víctimas Colombianas por la 
Paz en Latinoamérica y el Caribe, en el 2021.

Desde el 2016, Mecopa comenzó a documentar los casos de colombianos 
desaparecidos en la última dictadura militar argentina. Diana Ortiz, acti-
vista de dicha organización, resume su interés en que “mínimamente puedan 
acercarse a un espacio de reparación simbólica con el apoyo de la sociedad 
argentina y sus avances en políticas de memoria, verdad y justicia” (López, 
2020, párr. 1). El 30 de noviembre de 2019 instalaron dos baldosas frente al 
consulado colombiano en memoria de los cinco colombianos detenidos, desa-
parecidos por la última dictadura argentina, de la mano del proyecto Baldosas 
por la Memoria (Figura 31). De igual manera, en alianza con organizaciones 
locales de derechos humanos, lograron que la Cámara de Diputados de la 
Nación de Argentina declarara como evento de interés el homenaje rendido 
a los desaparecidos colombianos.

Baldosas por la Memoria es una iniciativa que nace en 2005 desde el colec-
tivo Barrios x Memoria y Justicia, y constituye un homenaje a los detenidos- 
desaparecidos y/o asesinados por el terrorismo de Estado, antes y durante 
la última dictadura cívico-militar de Argentina. Con ellas se busca dejar una 
huella en los lugares donde estas personas vivieron, estudiaron, trabajaron, 
militaron o donde fueron secuestrados o asesinados.
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Según la página web de Espacio Memoria (s. f.), “las baldosas vuelven a 
darle entidad y presencia a los nombres que en ellas se inscriben, materializan 
su memoria, nos permiten reconstruir las historias de vida y militancia, rei-
vindicar el compromiso político y la lucha de nuestros militantes populares”. 
De igual modo, estas baldosas son un puente entre las distintas generaciones, 
entre el pasado y el presente, evitando el olvido y fortaleciendo las políticas de 
memoria, verdad y justicia.

Figura 31. Baldosas en memoria de desaparecidos colombianos en 
el marco de la dictadura cívico-militar en Argentina

Fuente: Mecopa LaPaz (2019).

Debido al protagonismo de Mecopa y los relacionamientos institucionales, 
la Comisión de Esclarecimiento de la Verdad designó a Diana Ortiz, partici-
pante de Mecopa, como coordinadora del nodo sur, lo cual se reconoce como 
un logro destacado del trabajo de la organización en el exterior. No obstante, 
no fue posible que el conjunto de organizaciones de población colombiana se 
sumara al trabajo de este nodo.

Nosotros iniciamos con pnud un proceso de capacitación de personas que 
podían tomar testimonios. Se hizo una convocatoria bastante amplia y hubo 
organizaciones que convocamos y no participaron, otras que participaron en 
la toma de testimonio, pero no se sumaron a todo el proceso. No sé si había 
escepticismo en la implementación de los acuerdos, desconfianza hacia las 
instituciones en términos de aportar verdad. Fue pobre la participación de 
organizaciones. Nosotros queríamos visibilizar procesos de victimización 
colectiva, pero no fue posible. Más que organizaciones participaron per-
sonas con militancias, pero no hubo plataforma de trabajo común. Prác-
ticamente, nosotros recorrimos ese proceso solos como organización y, al 
final, otra organización se sumó más en lo operativo, pero no en el debate 
de construcción de agendas. (E.27, comunicación personal)
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La desconfianza de la cual habla este testimonio no solo se presenta 
hacia las instituciones (en este caso hacia la Comisión de Esclarecimiento de 
la Verdad), sino entre organizaciones colombianas. Una explicación posible 
radica en que Mecopa es “una organización que tiene una postura política 
definida, pero no partidaria, lo cual generó unas dinámicas distintas a otras 
formas de participación que se dieron en Argentina, desde otras organiza-
ciones y movimientos” (E.27, comunicación personal). 

Mecopa participó activamente en la articulación de plataformas como 
la Asamblea de Colombianos en Buenos Aires por la Paz, en coordinación 
con otras organizaciones colombianas. Esta situación, y el protagonismo de 
Mecopa en el proceso del Informe Final como aliados de la cev, fue leída por 
una integrante de otra de las organizaciones de la siguiente manera:

Ellos trabajaban desde el refugio y exilio. Ellos no querían que nadie traba-
jara esa agenda, eran muy recelosos. Nosotros también teníamos refugia-
dos, pero no trabajábamos desde el refugio. Esa era su principal bandera 
y por eso eran muy herméticos. Ellos tienen una vinculación muy insti-
tucional, distinto a cómo actuamos en Marcha y Congreso. (E.25, comu-
nicación personal)

El exilio en el Informe Final 
de la Comisión de la Verdad
El Acuerdo de Paz entre las farc y el gobierno de Juan Manuel Santos con-
templaba la creación del Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y 
No Repetición, del cual haría parte la Comisión para el Esclarecimiento de la 
Verdad, que tendría por mandato la elaboración del Informe Final. Su obje-
tivo era contribuir al esclarecimiento de lo ocurrido y ofrecer una explicación 
amplia de la complejidad del conflicto armado, de tal forma que promoviera un 
entendimiento compartido en la sociedad, en especial de los aspectos menos 
conocidos del mismo, como su impacto en los niños, niñas y adolescentes, o 
la violencia basada en género, entre otros.

Como hecho inédito, en este Informe Final se incluyó la voz de la pobla-
ción exiliada, lo cual fue una conquista de las organizaciones de colombianos 
en el exterior. Inicialmente, no estaba previsto este tema y fue a raíz de la 
participación de las organizaciones colombianas en el exterior, y en especial 
de Mecopa, en la Mesa de Diálogo en La Habana, que se contempló la inclu-
sión conceptual y metodológica de esta población.

Mecopa logró presentar propuestas para la implementación del punto 
cinco (creación del Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No 
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Repetición) en lo referido al exilio y a las víctimas en el exterior. Ente ellas, 
“la propuesta de ajuste normativo a la Ley 1448 de 2011,4 las recomendacio-
nes para los programas de retorno voluntario, digno y con garantías y los 
aportes para la implementación del enfoque extraterritorial de la Comisión 
de la Verdad” (Ortiz et al., 2020, p. 91).

En consecuencia, el Acuerdo Final amplió el concepto de víctima y reco-
noció el exilio como un hecho victimizante al establecer el compromiso del 
Estado de impulsar un programa de reconocimiento y reparación de víctimas 
en el exterior, incluyendo refugiados y exiliados victimizados con ocasión del 
conflicto (Acuerdo Final, 2016).

El Acuerdo Final incluyó la creación del Sistema Integral para la Paz, 
que está compuesto por: la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad 
(cev), la Jurisdicción Especial para la Paz (jep) y la Unidad de Búsqueda 
de personas dadas por Desaparecidas en el Contexto y Razón del Conflicto 
Armado (ubpd). En el caso de la cev, su objetivo fue crear un relato his-
tórico que diera cuenta de la verdad acontecida en el marco del conflicto 
armado, para lo cual fueron nombrados once (11) comisionados.5 Para esto, 
escuchó a más de 30 000 víctimas tanto en testimonios individuales como 
en encuentros colectivos, en 28 casas de la verdad a lo largo del país, y a 
población en el exilio en 24 países.

4	 Esta tiene por objeto establecer un conjunto de medidas judiciales, adminis-
trativas, sociales y económicas, individuales y colectivas, en beneficio de las 
víctimas de las violaciones contempladas en el artículo tercero de la presente 
ley, dentro de un marco de justicia transicional, que garanticen sus derechos 
a la verdad, la justicia y la reparación con garantía de no repetición, de modo 
que se reconozca su condición de víctimas y se les dignifique a través de la 
materialización de sus derechos constitucionales.

5	 La Comisión está integrada por once personas (comisionados de paz) que 
actúan como un cuerpo colegiado y fueron elegidos bajo los criterios de expe-
riencia, compromiso y conocimiento del conflicto armado colombiano. Los 
comisionados de paz fueron: Francisco de Roux, Alejandra Miller, Alejandro 
Valencia Villa, Alfredo Molano Bravo, Saúl Alonso Franco, Lucía Victoria 
González, Marta Ruiz Naranjo, Carlos Guillermo Ospina, Ángela Salazar 
Murillo, Patricia Tobón Yagarí y Carlos Martín Beristain.
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Figura 32 . Lanzamiento Informe Final c e v.  10 de agosto del 2022

Fuente: Centro Cultural de la Memoria Haroldo Conti (2022).

La ‘macro’ territorial de exilio realizó un trabajo con redes, organizacio-
nes, instituciones y personas de 24 países con trayectoria y experiencia con el 
exilio y la migración forzada colombiana. Esta macro escuchó, sistematizó 
y analizó más de 2 000 entrevistas recogidas en el exterior, y cerca de 30 
informes y documentos entregados por víctimas, organizaciones, colectivos 
y grupos de trabajo que recogen las experiencias en el exilio. En el trabajo de 
investigación se priorizaron nueve casos de análisis para el esclarecimiento 
que son representativos de la pluralidad y complejidad de la experiencia del 
exilio, el desplazamiento transfronterizo y el retorno.

Uno de los nodos que constituyó esta macro territorial fue el del Cono 
Sur, con el cual se diseñó una metodología participativa para el despliegue 
territorial de la cev, la ubicación de las personas colombianas víctimas y la 
toma de sus testimonios en estos países. Las personas voluntarias y equipos 
de trabajo en Chile, Argentina y Uruguay se encontraron por primera vez 
en el Taller de formación de entrevistadores/as de la Comisión de la Verdad, que se 
realizó en Buenos Aires del 28 al 30 de junio de 2019. A partir de allí, y con 
el apoyo de las organizaciones y una persona de enlace, perteneciente a la 
organización Mecopa, se realizaron actividades pedagógicas y de incidencia 
con víctimas, organizaciones de la sociedad civil e instituciones para desa-
rrollar el trabajo de la Comisión.

Durante casi dos años se realizaron 150 entrevistas a víctimas, aboga-
dos, psicólogos y expertos en temas de migración y refugio, basados en la 
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confianza, el relacionamiento y la trayectoria de los procesos organizativos 
como el de ocorch, Mecopa y la Revipaz-lac, y el del Foro Internacional 
de Víctimas, capítulos Argentina y Uruguay. Además, durante el 2020 y el 
2021, las personas y organizaciones voluntarias en el Cono Sur desarrolla-
ron actividades en clave de diálogo social: conversatorios, mesas temáticas, 
encuentros psicosociales y foros (presenciales y virtuales) con población 
colombiana, actores institucionales, académicos y sociedad civil en general, 
para reflexionar sobre las causas e impactos del exilio colombiano. Además, 
se aportaron recomendaciones sobre la experiencia de los exiliados colom-
bianos en el Cono Sur para la construcción del Informe Final y se desarrolló 
el proyecto Arqueologías Vivas del Exilio,6 muestra que estuvo en exposición del 
5 de agosto al 18 de septiembre del 2022, en el Centro Cultural de la Memoria 
Haroldo Conti.

Todos los aportes del nodo del Cono Sur, y en general de la macro terri-
torial, quedaron incluidos en el tomo denominado: Las verdades del exilio: 
la Colombia fuera de Colombia, que es uno de los once tomos que contiene el 
Informe Final. En palabras de uno de los referentes de Mecopa, este tomo es 
uno de los grandes logros del trabajo realizado por años:

Planteamos la necesidad de que se abordaran enfoques extraterritoriales en 
temas de memoria, verdad y justicia, para que se diera reconocimiento a las 
personas que habían sufrido graves violaciones a los derechos humanos y 
estaban fuera del país. Nos sumamos a otras discusiones que se plantearon 
desde otros espacios organizativos y formulamos la propuesta de los nodos. 
Construimos una propuesta regional para América Latina, porque entendi-
mos que uno de los problemas que había era construir una estructura clara 
para el trabajo de la Comisión, sin institucionalidad distinta a los consula-
dos y sin especificaciones claras en el mandato; además de la necesidad de 
construir confianza con las personas que iban a construir verdad de la mano 
de las organizaciones de derechos humanos, donde se desarrollara el trabajo 
de los nodos. (E.27, comunicación personal)

El Informe Final fue entregado a la sociedad colombiana a mediados 
del 2022 y el 5 de agosto de ese año se presentó en el Centro Cultural para 
la Memoria Haroldo Conti, de la ciudad de Buenos Aires. La elección de este 
centro cultural y la presencia de Vera Jarach enmarcan el significado en 
materia de derechos humanos y el aporte a la memoria del Informe Final. 
Así describió la ceremonia la periodista Patricia Chaina:

6	 Es una propuesta visual de Jerónimo Rivero que da cuenta de un registro 
minucioso de los objetos traídos del exilio; cada objeto es una historia y cada 
historia es parte de ese relato coral que se hace universal en el conjunto.
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‘Está entrando Vera Jarach’, anunció Torrás a poco de iniciarse la presen-
tación. Los aplausos le dieron la bienvenida a esta Madre de Plaza de Mayo, 
a quien los comisionados agradecieron especialmente —y en ella a todas las 
Madres—, ‘por el camino que abrieron para la humanidad’, buscando a sus 
hijos desaparecidos. ‘Mirarse en el espejo de Argentina, en materia de dere-
chos humanos es una guía’ explicó Saúl Franco. Fue con el ejemplo de ‘la 
persistencia y la terquedad’ con que las Madres inscribieron la defensa de los 
derechos humanos como perspectiva política de amparo internacional que 
‘conformamos y sostuvimos esta Comisión’, describió. (Chaina, 2022, párr. 1)

La disputa electoral por la 
implementación de la paz firmada
Tras un año de pasividad, en el 2018 finalmente se reactivó la movilización 
social en Argentina, a raíz de las elecciones presidenciales. Esta dinámica de 
picos y valles en la movilización colombiana ha sido una constante en los tres 
periodos del transnacionalismo estudiado en esta investigación, así como la 
activación de la acción colectiva en contextos electorales, en especial frente 
a la presidencia y al Congreso Nacional. Esto es reconocido por una de las 
personas entrevistadas, quien expresa: “una cosa que tienen los capítulos 
acá es que cuando hay movilización en Colombia y dinámicas fuertes de 
los movimientos sociales allá, eso se nota acá en Argentina. Acá nos acti-
vamos en relación con eso. Siempre pasa” (E. 25, comunicación personal).

Figura 33. Flyer  campaña presidencial

Fuente: Colombia Humana La Plata (2018). 
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La campaña electoral por la presidencia 2018
La contienda electoral se disputaba entre Iván Duque (Centro Democrá-
tico), Sergio Fajardo (Partido Verde) y Gustavo Petro (Colombia Humana). 
Durante la campaña, en particular a finales del 2017 y la primera parte del 
2018, se realizó una buena cantidad de acciones a favor del candidato de 
la Colombia Humana (ch). Hay que señalar que el respaldo a esta can-
didatura no se dio exclusivamente por parte de los nodos de ch, puesto 
que Marcha Patriótica, Tinto, Mate y Resistencia y, en menor medida, el 
Congreso de los Pueblos se identificaban como cercanos ideológicamente 
al exguerrillero, o bien veían en él una esperanza real de disputar el poder 
político al uribismo. Según palabras de una de las dirigentes de Marcha 
Patriótica:

Se creó la campaña, mucha gente se sumó a apoyar a Petro, viejos cono-
cidos de Tinto, Congreso, nosotros, también mucha gente nueva, vimos 
mucha gente que antes no había aparecido… era como si hubiéramos des-
tapado la olla. Mucha gente se organizó en Colombia Humana, primero 
fue un grupo, luego dos, luego se pelearon entre ellos. Nosotros tratamos 
de tener relación con los dos colectivos. El grupo que quedó en la capital 
tiene una lectura más antiinsurgente, y eso hizo más difícil la articula-
ción. Con el otro grupo, fue más sencillo porque ya nos conocían. (E. 25, 
comunicación personal)

No obstante, y pese al trabajo realizado, los resultados generales dieron 
por ganador al candidato uribista con el 53,98 % frente al 43,87 % de vota-
ción por Gustavo Petro. Con respecto al voto en el exterior, tanto en primera 
como en segunda vuelta ganó el candidato Iván Duque. En Argentina, la 
primera vuelta la ganó Sergio Fajardo con 2 972 votos, el 39,9 %, seguido por 
Gustavo Petro con el 39,59 %, para un total de 2 948 votos. El tercer lugar 
fue para Duque, quien obtuvo el 16,23 %, mientras que, en segunda vuelta, 
el ganador fue Gustavo Petro con 73,76 % frente al 23,03 % del candidato 
Uribista, con un total de sufragantes de 7 644 de un potencial de 20 490.
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Figura 34. Invitación a inscripción de cédulas para votar

Fuente: Colombia Humana La Plata (2018).

La importancia de estas elecciones no radicó solo en la responsabilidad 
histórica que debía asumir el nuevo mandatario frente al Acuerdo firmado, 
sino que esta campaña permitió la gestación de la coalición política Colom-
bia Humana (ch), que, como se dijo, tuvo una participación destacada en la 
campaña electoral.

El nacimiento de la coalición 
Colombia Humana en Argentina
En este contexto electoral surgió Colombia Humana, que hace parte de la Coa-
lición Petro Presidente, conformada también por la Unión Patriótica, Fuerza 
Ciudadana y el Movimiento Alternativo Indígena y Social (mais). Esta coa-
lición fue antecedida por el Movimiento Progresista en 2011, que nace tras 
el retiro de Gustavo Petro del Polo Democrático Alternativo (pda) y con el 
cual Petro ganó las elecciones locales a la alcaldía de Bogotá (2012-2016); el 
eslogan de su administración fue ‘Bogotá Humana’. Luego, para el 2018, 
el exalcalde se presentó a elecciones presidenciales a través del mecanismo de 
firmas con un comité promotor llamado Colombia Humana. Según Escobar 
(2019), la irrupción de Colombia Humana en el escenario político trajo 
consigo dos grandes aportes al desgaste que sufrían los movimientos y pro-
cesos sociales o proyectos alternativos: por un lado, la vinculación de relevos 
generacionales y, por otro lado, la articulación amplia de diversos sectores 
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(ciudadanías libres) en torno a las propuestas del candidato Gustavo Petro. 
En el 2018, ch agrupó alrededor de cincuenta nodos a nivel internacional. 
En Argentina, en un primer momento surgieron diferentes colectivos con ese 
nombre, no obstante, algunos se fusionaron y otros desaparecieron. En pala-
bras de una de las entrevistadas, vocera de ch, “existen otras colectividades 
que llevan el nombre de Colombia humana, pero nosotros (los de La Plata) 
somos unos de los nodos más consolidados” (E. 20, comunicación personal).

ch La Plata es una colectividad de acción política nacida de la coyuntura 
electoral del 2018 y, a partir de allí, colombianas y colombianos radicados 
en esa municipalidad comenzaron a diseñar las acciones a realizar en apoyo 
a Gustavo Petro y en oposición a la candidatura del uribismo. En palabras 
de una de las voceras de mp, la articulación con Colombia Humana fue así:

Los compas de La Plata (ch) permitieron un espacio más dialógico, ellas 
se acercaron reconociendo el caudal de votos que nosotros tuvimos para 
el plebiscito y ahí nos articulamos. Ese fue un proceso arduo, el tema de 
inscripción de cédulas, un proceso largo, acercarnos al consulado, crear el 
comité de campaña. El primer paso fue el plebiscito. Y sobre eso logramos 
politizar y acercar las organizaciones argentinas al tema colombiano y eso 
nos garantizó difusión, refrigerios para veedores, publicidad, etc. (E. 25, 
comunicación personal)

Durante este periodo, en el contexto de caba, empezaron a hacerse 
visibles algunos representantes de otros partidos políticos de centro, como 
el Partido Verde. Estos últimos contaban con dos militantes y realizaron una 
campaña electoral a favor del candidato de centro Sergio Fajardo y, posterior-
mente, en el balotaje, se sumaron a Gustavo Petro. Estas personas también 
formaban parte de la Asamblea por la paz. Según una de las voceras de ch: 
“En las elecciones 2018 se vio clara la diferenciación entre los ‘partidos polí-
ticos’ y los que éramos organizaciones. Ellos le metieron muchísima plata a 
la campaña de Fajardo” (E. 20, comunicación personal).

En este marco, militantes de la coalición Colombia Humana llevaron 
a colombianos residentes en La Plata a votar en Capital Federal e hicieron 
inscripción y formación de testigos electorales, lo cual se consideró un logro 
importante. En palabras de una de las voceras entrevistadas, “logramos gestio-
nar con el consultado un bus para que gente de La Plata pudiera venir a votar a 
Capital y tuvimos testigos electorales en todas las mesas” (E. 11, comunicación 
personal). Estos aspectos no son menores, y dan cuenta de los avances con 
respecto a la acción electoral transnacional. Pasados los comicios, el colec-
tivo ch de La Plata actuó no solo como un grupo de campaña electoral, sino 
como una organización social, e incluyó en su agenda los temas de género y 
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migración. Tal como señala una de las entrevistadas, “vimos la necesidad de 
continuar con la colectividad, con otros temas no solo lo electoral, sino temas 
de formación política, temas de género y de la agenda nacional migrante”  
(E. 20, comunicación personal).

De este modo, se experimentó una doble manera de transnacionalizar 
la política: en relación con el país natal en la campaña electoral a la presi-
dencia y en relación con los aspectos propios de los migrantes en el contexto 
de recepción. Este elemento es relevante en tanto que, si bien se requiere 
abordar las problemáticas del país de origen, si no se atienden las necesida-
des presentes del colectivo migrante, puede la convocatoria verse reducida. 
Una de las militantes entrevistadas reconoce este aspecto:

Estábamos repitiendo siempre el discurso de ‘Colombia está jodida, miles 
de sindicalistas muertos’, eso lo teníamos que decir, pero no todo el tiempo, 
porque ese discurso agota. Cansa porque uno estaba a veces muy mal econó-
micamente, sin vivienda, sin trabajo y aparte se reúne con los compañeros 
y solo se habla de muertes en Colombia. (E. 23, comunicación personal)

De igual manera, gestionaron la visita de las Madres de Falsos Positivos 
en Colombia (mafapo), con el objetivo de posicionar la discusión sobre la 
violencia de Estado en Colombia y aunar esfuerzos por la defensa del Acuerdo 
de Paz firmado.

Logramos traer a tres de las madres de mafapo. Ellas estuvieron alrededor 
de una semana en el evento plurinacional, logramos reunirlas con diputados 
nacionales, logramos avanzar en conversaciones para que se pueda nombrar 
desde el Congreso el tema de falsos positivos en Colombia como un tema inter-
nacional de violación de derechos humanos. Logramos que se reunieran con 
Adolfo Pérez Esquivel, con las Madres de Plaza de Mayo, las dos líneas. También 
logramos una entrevista con Ana Cacopardo, que salió por Canal Encuentro 
[...] Tuvimos un vínculo directo con migraciones y derechos humanos; con 
ellos logramos hacer un enlace para tramitar aquellos casos de estudiantes que 
no se encontraban regularizados, para que pudieran acceder al trámite, eso 
logramos. Con Subsecretaria de Derechos Humanos de la Provincia logramos 
gestionar más de un kilo de comida para repartir entre los colombianos en 
pandemia, teníamos un trabajo territorial importante. En miras de las elec-
ciones de 2021, nos reunimos con el vicecónsul y le entregamos un petitorio 
para un puesto de votación en La Plata, hay población superior a 3 000. Ahora 
estamos en camino de construirnos como cooperativa, la idea es que pueda 
servir como anclaje laboral para colombianos que están buscando inserción 
laboral acá. (E.20, comunicación personal)

Estas acciones, consideradas como logros por la ch, dan cuenta del trabajo 
holístico que tuvo la organización: por un lado, promovió el voto en elecciones 



206 C L A U D I A  M I L E N A  H E R N Á N D E Z  R O D R Í G U E Z

y defendió el Acuerdo firmado; y por otro, respondió a las necesidades del 
colectivo de colombianos en lo referido a los documentos migratorios, a las 
alternativas de sustento económico mediante la cooperativa y el acceso a 
alimentos en el marco de pandemia.

Figura 35 . Convocatoria Ronda Histórica (2019)

Fuente: Colombia Humana La Plata (2018). 

Tal como refleja un trino de la cuenta de mafapo, así como se hizo en el 
acto de entrega del Informe Final de la Verdad, se hace referencia a la lucha 
de las Madres de Plaza de Mayo, quienes se convirtieron ante los ojos del 
mundo en símbolo de defensa por los derechos humanos y la lucha contra el 
terrorismo. Por esta razón, su encuentro con las organizaciones y actores 
colombianos supuso una experiencia significativa por todos los aprendizajes 
que representaba. Además, el respaldo de Madres de Plaza de Mayo a las accio-
nes de las organizaciones colombianas en torno a la paz fue considerado por 
estas últimas como un gran espaldarazo y un aliciente a la tarea de denuncia 
que realizaban en Argentina. La Figura 36 da cuenta de esto.
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Figura 36. Hebbe Bonafine apoyando la campaña La paz SÍ es 
contigo

Fuente: Asamblea de Colombianxs en Buenos Aires por la Paz (s. f.). 

El 18 de noviembre del 2018, a pocos meses de iniciado el mandato de 
Iván Duque, el líder de la oposición y senador de la República, Gustavo Petro, 
viajó a Buenos Aires, donde recibió el título de profesor honorario de la Uni-
versidad Nacional de Lanús. Allí participó en una conferencia titulada América 
Latina en Disputa y se reunió con los militantes de Colombia Humana La Plata 
(Figura 37), a quienes “destacó la importancia de trabajar en equipo y arti-
cular con los distintos nodos para seguir avanzando”.

Figura 37. Petro y Colombia Humana La Plata

Fuente: Colombia Humana La Plata (2018).
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El retorno del uribismo
A un año de iniciada la presidencia de Iván Duque, era evidente el talante del 
Gobierno colombiano y su escasa preocupación por la implementación 
del Acuerdo firmado con las farc. Solo durante el 2019 se registraron 36 
masacres que implicaron la muerte de 133 personas, la cifra más alta registrada 
por el Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos (acnudh) desde el 2014 (acnudh, 2020, p. 3). Según el último 
informe de la Misión de Verificación de la onu, en el 2019 se constataron 
77 homicidios de excombatientes, 73 asesinatos en el 2020 y 65 asesinatos 
en el 2018. En total, desde la firma del Acuerdo de Paz hasta diciembre del 
2020, la Misión contabilizó a 248 excombatientes asesinados (El Espectador, 
7 de enero de 2021). 

Figura 38. Jornada de protesta 7 agosto 2018

Fuente: Colombia Humana La Plata (2018).

Paro nacional 2019 y 2021
Al incumplimiento del Acuerdo de paz se sumó el anuncio presidencial de una 
serie de reformas, especialmente la tributaria, que amenazaba con afectar 
a los sectores de menores ingresos. El resultado fue la realización de una 
marcha multitudinaria el 21 de noviembre del 2019, acompañada en la noche 
con cacerolazos históricos en los barrios populares de las principales ciuda-
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des del país. Los ánimos iban en aumento y las acciones de protesta lograron 
mantenerse por cuatro semanas, siendo inédito en la historia reciente del 
país una movilización de dicha envergadura. Esta sería la antesala al esta-
llido social del 2021.

Figura 39. Convocatoria Plantón 21 de noviembre 2019

Fuente: Marcha Patriótica (2019).

En el primer ciclo, que inició con el paro nacional de 2019, las organiza-
ciones colombianas decidieron retomar la articulación iniciada en el 2016 y 
conformar la Asamblea de colombianos en Buenos Aires. Relata una entre-
vistada participante del proceso: “Propusimos un par de reuniones con los 
que quedaban de ensi, con la gente que surgió de Colombia humana, con 
gente nueva que se sumó y empezamos un proceso de formación política y 
las movilizaciones de fin de año” (E. 25, comunicación personal).
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Figura 40. Plaza de Mayo, plantón 28 de noviembre 2019

Fuente: Asamblea de Colombianxs en Buenos Aires por la Paz (s. f.).

La Asamblea fue el espacio de encuentro de las principales organizaciones 
colombianas. Surgió en esta coyuntura una convergencia complementaria 
de autoconvocados. La Asamblea de autoconvocados artistas y artesanos, 
agrupados desde ese quehacer, realizó diferentes acciones de respaldo. “La 
asamblea nace con las movilizaciones de 2019, ahí llegamos las organizaciones 
que tenemos un tiempo acá, la gente de partidos, la gente de Defendamos la 
paz y también autoconvocados. Y en 2020 entró en pausa por la pandemia” 
(E. 16, comunicación personal).

Figura 41. Flyer  Asamblea autoconvocados

Fuente: Asamblea de Colombianxs en Buenos Aires por la Paz (s. f.). 
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En diciembre del 2019, finalizando el primer ciclo de la movilización 
en Colombia, Alberto Fernández (candidato de Frente de Todos) asumía el 
mando presidencial argentino. No obstante, las oportunidades políticas del 
Gobierno, que nuevamente favorecían la acción transnacional de las personas 
colombianas, fueron truncadas por la pandemia ocasionada por el covid-19. 
Esta generó una disminución radical de la acción colectiva, tanto en Colom-
bia como en Argentina, que fue nuevamente reactivada finalizando abril del 
2021, a raíz del anuncio de una nueva reforma tributaria, que en plena pan-
demia fue visto como un despropósito del Gobierno nacional. Estas acciones 
constituyeron el segundo momento del paro nacional, iniciado en 2019.

En 2021 se reactiva la Asamblea. Funciona como asamblea, aunque siempre 
hay un grupo que está tomando las decisiones. Cayeron muchas personas a 
la Asamblea, implicaba pensar el trabajo, no solo actividades. Comisiones de 
género, de seguridad, etc. En las actividades y afuera. Los dos meses de paro 
muy movido, luego bajó la asistencia, ha bajado la convocatoria, también 
como pasa allá. (E. 25, comunicación personal)

Tanto en Colombia como en Argentina, el repertorio de protesta fue 
variado, desde marchas pasando por cacerolazos y velatones.7 En Buenos 
Aires, durante los primeros dos meses del paro, la agenda de movilización 
social se nutrió de diversas acciones, entre las que destacaron acciones artís-
ticas y en horario nocturno. Posteriormente, ante el agotamiento emocio-
nal y físico de las organizaciones y la necesidad de avanzar en los procesos 
formativos y de exigibilidad, se crearon comisiones para sostener el trabajo 
desarrollado. Según una de las militantes, “por lo menos los dos primeros 
meses fue muy llena la agenda, hicimos festivales, hicimos de todo” (E. 15, 
comunicación personal).

Misión de Solidaridad Internacional y dd.hh.
A raíz de las graves denuncias de desapariciones, asesinatos y demás formas 
violatorias de los derechos humanos desplegadas por el Estado colombiano en 
el marco de la movilización social, se creó en Argentina la Misión de Solida-
ridad Internacional y Derechos Humanos, pues, a un mes de iniciado el paro 
nacional, las organizaciones de derechos humanos denunciaron 52 homici-
dios y 7 días después, se superaban los 70 homicidios, además de múltiples 
desapariciones y torturas (Partido up, 2021). 

7	 La velatón es una forma de protesta que incluye el encendido de velas como 
homenaje masivo a una o varias personas asesinadas.
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Esta misión viajó desde Argentina hacia Colombia el 25 de mayo del 2021, 
y fue integrada por representantes de distintas organizaciones: el Servicio de 
Paz y Justicia (Serpaj), la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos 
(apdh), la Coordinadora contra la Represión Policial e Institucional (Correpi), 
la Asociación Americana de Juristas (aaj), el Frente de Organizaciones en 
Lucha (fol) y la Asociación de Trabajadores del Estado (ate). Contó con el 
respaldo de Leonardo Pérez Esquivel, Sergio Maldonado, Alejandro Rusconi, 
Marianela Navarro y Sebastián Fernández (fol), Laura González Velasco 
(Somos-Barrios de Pie), Pablo Pimentel, Gonzalo Armúa (Patria Grande), 
Martín Ferrari (Frente Darío Santillán), Ismael Jalil, Teri Mattson (Codepink 
Women for Peace), Pablo Garciarena (Xumec, Asociación para la Protección de 
los Derechos Humanos), José María Cano (cta), Pablo Bres (Serpaj), María 
Paula Giménez (Centro Latinoamericano de Análisis Estratégico) y Milagros 
Rezinovsky (Movimiento Evita), entre otros.

Figura 42 . Misión de Solidaridad Internacional y dd .h h . 
Bogotá 25 mayo 2021

Fuente: Misión de Solidaridad Internacional (2021).

Durante la llegada de la misión se presentó un hecho inusual, al negár-
sele el ingreso a Colombia de Juan Grabois, miembro del Dicasterio para el 
Servicio del Desarrollo Humano Integral de la Santa Sede y que integraba la 
delegación de observadores de derechos humanos. Según versiones de Migra-
ción Colombia, este hecho se debió a la negativa a la revisión de documen-
tación por parte de Grabois. No obstante, el hecho generó malestar dentro 
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de la Misión y fue rechazado incluso por el entonces ministro de Relaciones 
Exteriores de la Argentina, Felipe Solá, quien publicó en su cuenta oficial de 
Twitter: “Lamento que autoridades migratorias de Colombia hayan impedido 
el ingreso del ciudadano argentino y miembro del Dicasterio para el Servicio 
del Desarrollo Humano Integral de la Santa Sede, Juan Grabois”. El informe8 
concluyó que el Estado colombiano consideró:

Como enemigo interior a su población civil indefensa y descargó sobre ella 
una violencia represiva propia de una confrontación bélica durante los casi 
dos meses de protestas callejeras que se dieron durante el paro nacional, de 
abril a junio, porque la Fuerza Pública incumplió con los criterios de pro-
porcionalidad, nacionalidad, legalidad y necesidad que les son exigidos a 
todo Estado de Derecho respetuoso de los derechos humanos. (Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, 2021)

Además, el entonces presidente Alberto Fernández se pronunció sobre 
la situación de crisis humanitaria que se vivía en Colombia, siendo uno de 
los pocos presidentes de la región en manifestarse al respecto. El 6 de mayo 
del 2021, Fernández publicó en su cuenta oficial de Twitter:

Con preocupación observo la represión desatada ante las protestas sociales 
ocurridas en Colombia. Ruego porque el pueblo colombiano retome la paz 
social e insto a su Gobierno a que, en resguardo de los derechos humanos, 
cese la singular violencia institucional que se ha ejercido.

En respuesta, el Gobierno de Colombia lo acusó de entrometerse de manera 
arbitraria en sus asuntos internos. La cancillería afirmó que el país “protege 
los derechos constitucionales de los colombianos y no será desprestigiada por 
este tipo de pronunciamientos que, además de ser una intromisión arbitra-
ria, buscan alimentar la polarización que no contribuye a la convivencia y al 
consenso” (Cancillería, 2021, párr. 1). De igual manera, Álvaro Uribe Vélez 
se refirió a la misión y a la movilización social vivenciada en Argentina como 
“terrorismo internacional”.

8	 El informe, de 13 páginas, consta de los siguientes capítulos: Presentación; 
El despliegue represivo del Estado colombiano; Las víctimas; Rol de la insti-
tucionalidad; Acerca de los delitos cometidos; y Violaciones de los dd.hh. en 
territorios recorridos por la misión Internacional de Solidaridad y Observa-
ción de Derechos Humanos, que a su vez se enfoca en las zonas de Popayán, 
Bogotá, Pereira, Cali, Medellín.
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Figura 43. Marcha 20 de julio del 2021

Fuente: Asamblea de Colombianxs en Buenos Aires por la Paz (s. f.). 

La tensión presidencial generada a raíz de la Misión Internacional no 
duró mucho en verse reflejada en Buenos Aires, allí pese al rechazo del 
Gobierno de Fernández por la violencia en Colombia, la Embajada rápidamente 
replicó el discurso de la Cancillería, y en una de las acciones colectivas rea-
lizadas en la Embajada, se presentó un hecho inusual:

Estábamos en una actividad en el Consulado y un compañero fue atrope-
llado por alguien con un auto, un auto que salió de la nada. La policía quitó 
la barrera de seguridad y el auto pasó atropellando a esta persona. Luego 
esto lo reportan como un accidente de tránsito, pero nosotros creemos que 
no fue solo eso. (E. 16, comunicación personal)

Al respecto, las organizaciones convocantes se pronunciaron mediante 
un comunicado publicado por Colombia Humana La Plata (2021):

La Policía de la Ciudad de Buenos Aires incumplió el acuerdo y rompió el 
cordón que resguardaba la seguridad de quienes participaban de la activi-
dad, permitiendo el ingreso de un auto que arrolló a una persona e hirió a 
un par más; para luego estacionar su auto unos metros más adelante donde 
fue resguardado por un cordón policial. (párr. 12)

Según testigos, el conductor del auto había estado antes en la moviliza-
ción, propiciando insultos y violentando a quienes asistían a la olla popular 
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y a partidos de fútbol solidario. En las redes sociales de Colombia Humana se 
hizo referencia a un segundo hecho de violencia, el cual se vivió cuando otra 
persona se acercó para retirar las banderas colombianas colocadas e increpar 
físicamente a quienes se encontraban cerca.

Otra de las repercusiones del Informe y de las denuncias, nacionales e 
internacionales, realizadas en el marco del paro nacional fue la suspensión 
de la Copa América en territorio colombiano. Inicialmente, se había con-
templado la realización de la Copa en Colombia y Argentina, en una moda-
lidad mixta que permitía el desarrollo de los partidos en ambos países, sin 
embargo, a pocos días de iniciar el torneo, la Conmebol decidió que el país 
anfitrión sería Brasil.9

Para las organizaciones colombianas, la creación, el viaje y el informe de 
la misión representaba un logro muy importante, fruto del trabajo realizado 
durante más de una década por los y las militantes de Colombia en Buenos 
Aires. De no ser por la visibilidad del caso colombiano allí y la hermandad 
creada entre organismos de derechos humanos y organizaciones sociales pro-
gresistas, no hubiese sido posible el nacimiento y la gestión de dicha misión. 
En palabras de una de las voceras de cp: “el trabajo que hemos hecho tiene 
sus frutos. Fíjate esta misión internacional que fue a Colombia de organiza-
ciones de derechos humanos, de alguna manera fue conducida desde acá con 
la gente de la Marcha y del Congreso” (E. 16, comunicación personal). Así, 
los relacionamientos políticos en el orden de los derechos humanos surtían 
efecto y permitían alertar a la comunidad internacional acerca de la violen-
cia estatal desatada contra los manifestantes en el paro nacional. Amnistía 
Internacional lo describió así:

Durante el paro nacional de 2021 recibimos cientos de reportes de vio-
lencia de género en los que se exponían con detalle violencia psicológica, 
discriminación, amenazas, tocamientos, acoso sexual, desnudez forzada, 

9	 Semanas antes del evento, el Gobierno nacional solicitó su aplazamiento con 
razones vinculadas a la crisis sanitaria. Sin embargo, las razones estaban 
relacionadas con la ola de protestas y represión militar en el marco del paro 
nacional y se supo que tres de los patrocinadores de la Copa habían decidido 
que “no iban a participar en un torneo en un país de tan difícil situación de 
orden público y cuestionado por importantes organismos internacionales de 
no respetar los derechos humanos”. Los diarios del mundo titularon así: bbc: 
“Copa América: Colombia pierde la celebración de la competición”; France 
24: “Conmebol rechaza el pedido de aplazamiento y retira a Colombia como 
sede de la Copa América”; El Tiempo: “Se cayó Copa América en Colombia: 
Conmebol no aceptó aplazamiento”; Infobae: “Es oficial: Colombia se queda 
sin Copa América. Conmebol negó la solicitud de aplazamiento”.
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tortura y violencia sexual. Tras haber documentado 28 de estos inciden-
tes en profundidad, está claro que la violencia de género fue utilizada por 
la Policía Nacional como herramienta de represión para castigar a quienes 
se atrevieron a alzar la voz y protestar. (Secretaría General de Amnistía 
Internacional, 2022, párr. 1)

Todo esto fue la antesala de una ola de descontento social que daría frutos 
en las elecciones presidenciales del 2022 con el triunfo electoral de Gustavo 
Petro, candidato de la Coalición Pacto Histórico y primer presidente de 
izquierda en la historia del país.

A modo de cierre
En lo que respecta a la tercera fase del transnacionalismo político, este se 
desarrolló durante el gobierno de Mauricio Macri en Argentina, con un 
retroceso en materia de política social y económica. Así, se perdió la auto-
nomía conquistada en el periodo kirchnerista y se retornó a la dependencia 
de los organismos multilaterales de crédito. Igualmente, se modificó la Ley 
de Migraciones mediante el dnu 70, con la cual: 1) se ampliaron los requi-
sitos para el ingreso y permanencia de migrantes en el país; y 2) se acelera-
ron los trámites de expulsión y se redujeron las garantías de defensa de los 
migrantes. El énfasis promovido por el kirchnerismo en la regularización fue 
reemplazado por la centralidad otorgada a la lucha contra la irregularidad 
migratoria. Desde este enfoque, el colectivo colombiano se vio visiblemente 
afectado, al ser considerado como “nacionalidad sensible” y a su vez objeto 
de espionaje por parte de la inteligencia del Estado.

En este contexto, el transnacionalismo político se caracterizó por el 
aumento de la participación de la población colombiana en el marco de la 
campaña “La paz SÍ es contigo” que promovía el voto positivo en el plebis-
cito refrendario del Acuerdo firmado entre las farc y el gobierno de Juan 
Manuel Santos. En Buenos Aires, las principales organizaciones colom-
bianas (Marcha Patriótica, Congreso de los Pueblos, Tinto, Mate y Resis-
tencia, Mecopa, Gescal) decidieron articularse, primero, en el Encuentro 
de colombianas y colombianos por el ‘Sí’ a la paz y, luego, en la Asamblea de 
colombianos en Buenos Aires por la paz, y desde allí desarrollaron casi una 
decena de acciones para promover el voto positivo. Pese a que en Argentina 
ganó el voto por el ‘Sí’, en los escrutinios generales se perdió por menos de 
un punto. Tras la derrota en las elecciones, las acciones colectivas conti-
nuaron en respaldo al Acuerdo, hasta que el Gobierno nacional lo tramitó 
por la vía fast track.
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Tras un año de relativa inactividad, en el 2018 se activó la acción de las 
organizaciones sociales, esta vez en el marco de la campaña presidencial. 
La contienda electoral se disputaba entre Iván Duque (Centro Democrá-
tico), Sergio Fajardo (Partido Verde) y Gustavo Petro (Colombia Humana). 
Durante la campaña electoral, especialmente a finales del 2017 y la primera 
parte del 2018, las organizaciones Marcha Patriótica, Tinto, Mate y Resis-
tencia, Congreso de los Pueblos y la naciente Colombia Humana, realizaron 
diversas acciones en favor de Gustavo Petro. Por otro lado, un número menor 
de personas pertenecientes al Partido Verde y el Partido Liberal (partidos de 
Centro en Colombia) hacían campaña por el candidato Sergio Fajardo y 
en el balotaje Gustavo Petro versus Iván Duque, apoyaron al segundo. Los 
resultados en Argentina dieron el triunfo al exguerrillero; sin embargo, 
los resultados generales dieron la presidencia al candidato del Centro Demo-
crático Iván Duque.

Luego de la frustración por las elecciones presidenciales, en el 2019 se 
reactivaron las acciones colectivas en Colombia, lo cual hizo eco en Argentina, 
en ese momento bajo el mandato presidencial de Alberto Fernández. Como 
respuesta social al incumplimiento del Acuerdo de paz y los anuncios de las 
reformas tributarias, lesivas para el bolsillo de los sectores más precarizados, 
surgió la movilización social que inició el 21 de noviembre del 2019, y que 
duró cerca de cuatro semanas. En Argentina, los grupos de colombianos en 
Buenos Aires decidieron retomar la articulación a través de ensí a la paz y 
la Asamblea de Colombianos en Buenos Aires por la paz. Esta movilización 
social, iniciada en el 2019, tuvo un repliegue con la pandemia del covid-19 
y se reactivó en abril del 2021.

A raíz de las graves denuncias de desapariciones, asesinatos y demás 
formas violatorias de los derechos humanos, desplegadas por el Estado colom-
biano en el marco de las movilizaciones sociales, se conformó una Misión de 
observación de derechos humanos que viajó desde Argentina hacia Colombia. 
La Misión y el Informe expedido sobre las violaciones a los derechos humanos 
en el marco del paro nacional fueron considerados por las organizaciones 
colombianas como un logro de la acción política, que han venido realizando 
durante muchos años, así como el retiro de Colombia como país anfitrión de 
la Copa América y el triunfo presidencial de Gustavo Petro en el 2022.
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Capítulo 7. 
Procesos formativos, 

vínculos comunitarios y 
trayectorias de militantes de las 

organizaciones colombianas

Mucho de lo que soy en la actualidad lo aprendí allá.

E. 23, comunicación personal 

En el presente capítulo se busca indagar los modos en que la experiencia 
migratoria, la interacción con los actores y la cultura política argentina 
condujeron a una serie de procesos formativos en los y las militantes 

de las organizaciones de migrantes en Argentina provenientes de Colom-
bia. Estos cambios se pueden rastrear en los aprendizajes políticos y en la 
ampliación de los marcos interpretativos (además de las posturas éticas y 
políticas de las personas migrantes), así como en la incorporación de nuevas 
demandas, discursos y repertorios de la acción colectiva. De igual forma, me 
interesa ahondar en aspectos como la dimensión emocional, la importancia 
de las fiestas y actividades “no políticas” como elementos que promueven la 
construcción de comunidad entre las personas colombianas.

Con ese fin, el presente capítulo se estructura así: primero, se abordarán 
los aprendizajes y trasformaciones de las personas participantes de las organi-
zaciones, en términos de la ampliación de sus marcos interpretativos; luego, 
se hablará de la incorporación de nuevas demandas, discursos y repertorios, 
por parte de las diferentes organizaciones colombianas en Argentina; y, por 
último, se atenderán los aspectos emocionales y las actividades que no suelen 
ser consideradas como políticas, pero que contribuyen en la configuración de 
la acción colectiva y en la construcción de las comunidades.
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Los aprendizajes y reconfiguraciones 
en los marcos interpretativos
Las organizaciones sociales suelen funcionar como escenarios de formación 
para las personas que allí participan, lo cual hace que la acción colectiva 
sea, por sí misma, un dispositivo de educación y transformación de las sub-
jetividades. Una de las voceras de ch La Plata dice al respecto: “aunque nos 
organizamos desde la necesidad de acción política de cada uno, ha sido muy 
valioso este proceso en nuestro crecimiento personal y para nuestra forma-
ción política” (E. 20, comunicación personal).

Para Barragán y Torres (2006, p. 45), “lo educativo en las organiza-
ciones está asociado de manera explícita a las intencionalidades políticas, a 
los valores y las visiones de futuro que orientan sus proyectos y acciones”. 
De este modo, en las organizaciones sociales opera un currículo explícito 
o abierto que se pone en operación en las jornadas y cursos de formación. 
Además, configura una suerte de currículo oculto que incide en las prácticas, 
rituales y mensajes que circulan en la vida organizacional, y que no por ello 
son intencionados.

Lo educativo y el currículo explícito
El concepto de currículo ha sido ampliamente analizado desde las ciencias 
de la educación y desde la sociología educativa, la cual ha hecho énfasis en la 
relación entre ideología y currículo. Por ello, la teoría crítica del currículo 
suele considerar esta rama disciplinar como el resultado que se obtiene tras 
aplicar ciertos criterios de selección y organización de la cultura para su 
enseñabilidad. En otras palabras, el currículum es el producto de un proceso 
intencional y sistemático en el que se toman decisiones en torno a los saberes 
culturales que se enseñarán y a su organización, así como a las modalidades 
de transferencias y evaluación del currículum (Magendzo y Donoso, 1992, 
p. 1). Los talleres pedagógicos realizados en el marco de la campaña “La paz 
SÍ es contigo” y las múltiples cátedras, conversatorios y charlas que cada una 
de las organizaciones ofrecía, tanto a sus militantes como al público general, 
son ejemplos del currículo explícito.

Según el testimonio de uno de los voceros de mp, la voluntad de empren-
der acciones formativas de este tipo obedece a una necesidad identificada por 
los referentes de las organizaciones; durante una conversación acerca de los 
jóvenes participantes, señala: “empezamos a darnos cuenta que no conocen 
a Colombia, que necesitan conocer la historia, que necesitan herramientas 
educativas para entender y analizar críticamente la realidad colombiana, 
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desde herramientas metodológicas populares” (E. 25, comunicación perso-
nal). En razón de esto, el vocero de una de las organizaciones más importantes 
no duda al afirmar que: “la mayor tarea de Marcha Patriótica en Argentina 
ha sido formativa, por eso hacemos las escuelas de formación” (E. 15, comu-
nicación personal).

Figura 44. Charla abier ta. Marcha Patriótica

Fuente: Marcha Patriota (2019).

Múltiples acciones académicas llevadas a cabo en mp durante estos ocho 
años se derivaron de la preocupación y la necesidad de formación política que 
los dirigentes identificaron entre los jóvenes migrantes. En e l  Congreso 
de los Pueblos sucedió algo similar: “se trabajó alrededor de la formación, 
hicimos ciclos de formación política. Últimamente, en el último ciclo, tra-
bajamos el tema coyuntural; eso fue una decisión interna, una necesidad que 
vimos como capítulo” (E. 16, comunicación personal).

Los voceros de las organizaciones participaban en espacios de formación 
junto con organizaciones locales en temas diferentes al conflicto armado, de 
importancia regional, como se ve en la Figura 45. Estos espacios colectivos de 
formación cumplían una triple función: 1) potenciaban la formación política 
de sus participantes; 2) fortalecían los vínculos con otras organizaciones; y 
3) replicaban la situación de Colombia en diferentes escenarios. 
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Figura 45 . Espacios de formación conjuntos

Fuente: Marcha Patriota (2019).

Otras de las actividades educativas que tuvieron impacto en los procesos 
de formación de las poblaciones migrantes organizadas fueron los espacios de 
estudio y jornadas de trabajo académico al interior de las organizaciones. En 
ellas se abordaban los temas de las coyunturas colombiana, argentina y lati-
noamericana y permitía el intercambio de miradas frente a las temáticas y 
afianzaban los argumentos que validaban la acción colectiva. 

Los aprendizajes y el currículo oculto
El currículo incluye aquello que se enseña de manera explícita o abierta, así 
como aquello que está implícito u oculto. Ambas caras del currículo tienen 
como fin la formación de los sujetos, la identidad, la conciencia y la formación 
o reproducción ideológica. En consecuencia, los procesos educativos no solo se 
desarrollan a partir de un currículo explícito, es decir en la selección y organi-
zación del conocimiento, de manera intencionada y deliberada, sino en función 
de una serie de aspectos “ocultos” y que refiere “a todos aquellos conocimien-
tos, destrezas, actitudes y valores que se adquieren mediante la participación 
en procesos de enseñanza aprendizaje y en general en todas las interacciones 
que suceden en las instituciones educativas” (Torres, 1998, p. 119).
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En este orden, además de los procesos educativos explícitos, la expe-
riencia migratoria sumada a la interacción con los actores locales, nutrió 
las vivencias personales y políticas de los sujetos migrantes, lo que generó 
aprendizajes y transformaciones subjetivas. Las entrevistas realizadas arro-
jaron como dato destacado que, para la población colombiana, conocer los 
discursos y prácticas de los actores colectivos locales significó un punto de 
inflexión importante en los niveles subjetivo, político y organizativo. Al res-
pecto, una de las entrevistadas comentó:

¡Aprendizajes personales, muchos!, por ejemplo, entender el proceso y la 
movida política argentina. Las bases sociales están más organizadas y más 
politizadas. Tienen tradición en la organización. Eso ha sido un gran apren-
dizaje para nosotros, que estamos acostumbrados a una militancia que es 
más atomizada. Acá el trabajo está mucho más organizado en redes y eso 
permite que el trabajo de las bases tenga incidencia en el Gobierno provin-
cial, directamente, porque muchos de los que hacen parte de las bases han 
logrado ocupar cargos ahí y eso hace que la incidencia tenga mayor fuerza 
e incidencia, en términos de gobierno. Otro de los grandes aprendizajes 
está en la forma de ocupar las calles, de llevar el mensaje de estas formas 
populares, a través de disputar el mensaje, de renombrar, de manifestarse 
siempre, no quedarnos callados, buscar alianzas, eso ha sido fundamental. 
(E. 20, comunicación personal)

En este relato se observan dos elementos centrales de la cultura política 
argentina que impactan en la formación de las personas migrantes: 1) la capa-
cidad organizativa de base y su relación con las instancias de poder local, y 2) 
la disputa por “la calle”, entendida como escenario central para la protesta 
social y la expresión ciudadana. Con respecto al primer elemento, siguiendo 
la línea de Longa (2016), es útil señalar la importancia que tuvieron las orga-
nizaciones de base y los movimientos sociales, en general, en especial tras el 
inicio del segundo gobierno de Cristina Fernández de Kirchner.

Al mismo tiempo, la participación política en el marco de la acción colec-
tiva promueve una serie de experiencias colectivas, que concuerda con lo 
señalado por Hernández (2012b) para el caso de la resignificación de las 
memorias sobre el conflicto armado. Al respecto, se destacan dos puntos 
de inflexión en la ampliación de los modos de comprender el mundo para 
esta migración: 1) la toma de distancia con el contexto colombiano y 2) la 
interacción con los actores locales, sus discursos, prácticas, repertorios de 
acción colectiva, lenguajes y reivindicaciones. De esta manera, se incorpo-
ran saberes y se reconfiguran los marcos interpretativos con los cuales se da 
sentido al pasado y al presente.
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Hay cosas que siento que se han transformado. Por ejemplo, reconocer 
que los colombianos estábamos subsumidos en una realidad que no quería-
mos ver, enajenante, una anestesia colectiva con el gobierno de Uribe, un 
embrujo. Como pueblo no hubo una posición crítica fuerte, no veíamos los 
muertos que tenemos atrás, no teníamos memoria en una guerra de más de 
50 años, las muertes, las desapariciones, los desplazamientos y la violencia 
del Estado. (E. 4, comunicación personal)

Cortés y Santamaría (2010, p. 6) señalan que la participación política 
transnacional “está influenciada por el contexto institucional y político tanto en 
los países de origen como de destino, así como por los otros actores no- 
estatales con los que las redes políticas transnacionales de los migrantes 
se entrelazan”. En el caso de las organizaciones colombianas, el relaciona-
miento con los actores políticos y sociales del contexto local fue diverso pues, en 
las fases estudiadas, resultó clara la fluctuación del respaldo de los sindicatos, 
las organizaciones de base, los partidos políticos y los sectores académicos.

El relacionamiento de las organizaciones colombianas también fue disímil, 
en tanto que estas se vinculaban, en particular, con aquellas organizaciones 
locales afines a su línea ideológica. Este aspecto, en muchas ocasiones, operó 
como un elemento diferenciador, lo cual es más evidente en la segunda y tercera 
fase del transnacionalismo, pues algunos se relacionaban con actores desde 
una perspectiva marxista-leninista; por ejemplo, Marcha Patriótica, Redher 
y el Congreso de los Pueblos, desde perspectivas autonomistas o vinculadas a 
la línea del poder popular. De igual manera, en la segunda fase, los vínculos 
con las organizaciones estudiantiles fueron más claros por parte de las orga-
nizaciones con una impronta educativa, narradas desde el exilio educativo.

Figura 46. Movilización en Buenos Aires en apoyo a  
Nicolás Maduro

Fuente: Twitter Embajada de Venezuela en Argentina (2014).
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Pese a estas fluctuaciones, la simpatía y el respaldo a la causa colombiana 
estuvo presente desde los inicios del transnacionalismo político. Según una 
de las militantes entrevistadas: “Hay un aprecio enorme de todas las organi-
zaciones con Colombia. Les duele mucho a las organizaciones de acá lo que 
pasa en Colombia, por eso son tan solidarias con nosotros” (E. 15, comuni-
cación personal). El relacionamiento político no solo se dio a partir de las 
causas colombianas, sino de las causas latinoamericanas, como lo muestra 
la Figura 46, en la cual se aprecia la interacción del Frente Darío Santillán 
con el Congreso de los Pueblos en la movilización en respaldo al presidente 
venezolano Nicolás Maduro, el 20 de marzo de 2014.

El relacionamiento con actores locales (Tabla 8) fue, y sigue siendo, la 
piedra angular que permite llevar a cabo acciones de denuncia en los países de 
recepción y aumentar la presión internacional. Para extrapolar lo sucedido 
en el caso de los exiliados del Cono Sur durante la dictadura, “no podemos 
comprender la naturaleza, efectividad y limitaciones del trabajo de los orga-
nismos de derechos humanos en América Latina sin explorar las conexiones 
entre estos grupos internacionales y las organizaciones de derechos humanos 
locales” (Sikkink, 1996, p. 71). 

Tabla 8. Mapeo de relaciones con los actores locales 2016 - 2021

Organización 
colombiana

Partidos 
políticos 

argentinos

Organización 
argentina

Académicos 
argentinos

Sindicatos 
argentinos

Otros actores 
locales

Marcha 
Patriótica

Partido 
Comunista 
Partido 
Justicialista

Patria 
Grande.
Mov. Seamos 
Libres. 
Madres de 
Plaza de 
Mayo - Línea 
Fundadora

Atilio Borón. 
Instituto 
Indepen-
dencia Fac. 
Ciencias 
Sociales de 
la uba.

ate Centro  
Cultural La 
cooperación

Congreso de 
los Pueblos

No Pañuelos 
en Rebel-
día. Frente 
Popular Darío 
Santillán.
Patria 
Grande. 
Quebracho.
Mov. Seamos 
Libres. 
Mov. Político 
dignidad.

No cta Red Nacional 
de Medios 
Alternativos 
(rnma).
Cooperativa 
de Vivienda 
los Pibes
(covilp)
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Organización 
colombiana

Partidos 
políticos 

argentinos

Organización 
argentina

Académicos 
argentinos

Sindicatos 
argentinos

Otros actores 
locales

Mecopa No Colectivo 
Barrios por 
la Memoria 
y la Justicia.
Madres de 
Plaza de 
Mayo - Línea 
fundadora. 
Servicio Paz 
y Justicia
acnur

Adolfo Pérez 
Esquivel 

No No 

Colombia 
Humana

Partido 
Comunista 
Partido 
Justicialista

Programa de 
las Naciones 
Unidas para 
el Desarrollo.
Asociación 
Madres de 
Plaza de 
Mayo.
Madres de 
Plaza de Mayo 

Adolfo Pérez 
Esquivel

ate Dirección 
Nacional 
Migraciones.
Red de 
Migrantes y 
Refugiados

Fuente: elaboración propia.

Los cambios producidos en la relación entre actores locales y población 
migrante han llamado la atención de las investigaciones sobre la memoria en 
la historia reciente. En esta línea, Franco (2008), Jensen (1998), Yankele-
vich y Jensen (2007) y Markarian (2004) analizaron la experiencia de la 
migración de suramericanos hacia Francia, México y España, entre otros, y 
su relación con las organizaciones locales, así como su impacto internacio-
nal (Hernández, 2010). Una de sus conclusiones compartidas en estos tra-
bajos indica que las experiencias vividas por los exiliados en los contextos de 
recepción producen una serie de transformaciones personales y políticas en 
dichos colectivos. 

De igual modo, cobra importancia la cultura política del país de origen y 
el aprendizaje político que estas poblaciones han configurado en los lugares de 
emigración y de inmigración, así como el contexto histórico y político previo 
a la migración (Moya, 2005). Estas prácticas cívico políticas de los migrantes 
y sus organizaciones son parte de un mecanismo continuo de retroalimenta-
ción, a través del cual estas personas desarrollan una influencia mutua con el 
ambiente político e institucional local, nacional y transnacional (Østergaard- 
Nielsen, 2009). Esto se rastrea en diferentes relatos, acá dos ejemplos:
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Llegué, como muchos colombianos, a estudiar una maestría. En Colombia 
había mucha persecución, criminalización de la protesta, estaba el uribismo 
a pleno. Y llegar acá, a Argentina, donde había un Gobierno progresista, 
donde había un movimiento social y por la memoria ¡tan activo y tan masivo! 
fue superimpactante para mí, fue una gran escuela y una oportunidad para 
la toma de conciencia. (E. 8, comunicación personal)

Acá, una de las cosas que me llamó la atención es que todos debatían de 
política, el del kiosco, el carnicero, el del taxi, el verdulero: ¡todos! 
Y me decían ‘Uribe es un paramilitar’, la tenían más clara que muchos 
colombianos (risas). Acá me di cuenta de que el sindicato sí tenía poder, a 
mí me parecía que ya se iban a los extremos, yo no sé si será porque vengo 
de Colombia, pero me llamó la atención. ¡Hasta sindicato de jardineros, ¡sin-
dicato de todo! Y todos los días había una marcha, porque estos argentinos 
son bravos, pelean por todo, son muy inconformes, por eso es que tienen 
lo que tienen. (E. 22, comunicación personal)

Ambos relatos dan cuenta de lo llamativo e impactante que resulta, para 
la mirada de las personas colombianas, aspectos de la idiosincrasia argentina, 
que se manifiestan en el bagaje del movimiento de derechos humanos y las 
luchas por la memoria, en la construcción, entre los argentinos, de posturas 
políticas y criterios claros, en la alta capacidad organizativa, y en la centra-
lidad de los sindicatos en la vida laboral y social. Estas particularidades de 
la cultura política sobresalen en diferentes relatos y obedecen a estructuras 
históricas, en las que los gobiernos peronistas y la amplia tradición del movi-
miento social tienen gran protagonismo.

Cambios en los marcos interpretativos
Con respecto a los cambios en los marcos interpretativos, se evidencia la 
incorporación de nuevas categorías, nuevas formas de interpretación y 
nuevos discursos que permean a las personas migrantes. La experiencia 
social vivida durante la dictadura militar sirvió para que algunas personas 
entrevistadas pudieran equiparar la política de seguridad democrática con 
una dictadura enmascarada, una dictadura civil o que pudieran entenderla 
como terrorismo de Estado. Estas reinterpretaciones se sustentan en 
datos como los que ofrece el sistema de información de la Fundación Paz y 
Reconciliación (sipares), el cual registró:

Alrededor de 50 mil desapariciones forzadas, 117 mil homicidios, 967 
masacres, 56 mil amenazas, 3520 torturas, en el periodo de 2002 y 2010, 
lo cual denota que los componentes de la seguridad democrática, de pro-
tección de los derechos humanos, no se cumplieron, dejando un saldo en 
rojo. (Abello, 2019)
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Los marcos interpretativos son esquemas con los cuales los sujetos simpli-
fican y condensan el mundo, mediante la puntuación selectiva y la codificación 
de objetos, situaciones, eventos, experiencias y secuencias de acciones que se 
encuentran en el entorno (Snow y Benford, 1992). Estos esquemas permiten 
“ubicar, percibir, identificar y etiquetar eventos del espacio vital del individuo 
o del mundo más amplio” (Goffman, 1974, p. 21). Los cambios surgidos de allí, 
en el plano interpretativo, son recurrentes en los relatos. Por ejemplo:

Acá pude entender más el conflicto armado desde otra postura, más cercana 
a la izquierda. He podido entender más la historia. He conocido un poquito 
de lo que fue la última dictadura y me he dado cuenta de que en Colombia 
estamos viviendo la misma cosa, pero 30 años después. Las experiencias 
que tuvo la gente acá son muy similares a las que está viviendo la gente en 
Colombia con la seguridad democrática. Entendí que sé que estaba viviendo 
una dictadura. (E. 22, comunicación personal)

Volví a valorizar la democracia, porque a nosotros en nuestra formación 
de izquierda clásica se nos enseñó que la democracia es una bandera bur-
guesa y que, por lo tanto, hay que desconfiar, porque es la trampa de la 
burguesía. Llegar a Argentina y ver de nuevo la historia de América Latina 
le enseña a uno cómo es que a través de los procesos políticos democráticos 
que América Latina ha cambiado. Entender eso lo lleva a uno a replantear 
el tema de la lucha armada y ver que por ahí no es. El replantearme eso y el 
ver una sociedad como la Argentina, que vivió una dictadura tan intensa y 
ver que la gente al pasar de la dictadura a la democracia hace que tenga una 
estimación total de la democracia. (E. 12, comunicación personal)

Estos cambios están mediados por el lenguaje y por el marco cultural 
interpretativo en el que se expresa, se piensa y se conceptualiza (Scott, 1999; 
Van Alphen, 1999). La experiencia necesita del lenguaje que la materializa y 
la ubica en el plano de lo social, con lo cual la mediación narrativa implica que 
cada memoria y testimonio tiene carácter social (Ricoeur, 1999). También 
se requiere un escenario que habilite el relato, es decir, una serie de condi-
ciones sociales, políticas y culturales que posibiliten y motiven un proceso 
de elaboración narrativa de experiencias que en otro contexto se encontraba 
obturado o censurado (Pollak, 2006).

Incorporación de nuevas demandas, 
discursos y repertorios
Estos cambios cognoscitivos e interpretativos se reflejaron en esquemas 
valorativos que reorientaron las relaciones de los sujetos con ellos mismos y 
la posición que asumen en relación con el mundo, al igual que sucede con las 
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prácticas, las formas de confrontación con el Estado y el relacionamiento 
con otras fuerzas sociales y políticas.

Varias de las mujeres colombianas que participaron en la Plataforma 
Continental reconocen la influencia de este escenario en su formación femi-
nista, de manera independiente a la organización de base a la que pertene-
cieran. Para entonces, eran pocas las organizaciones de mujeres existentes 
en Colombia y los debates feministas estaban en etapa embrionaria, con lo 
cual la participación en un espacio en el que circulaban discursos de avan-
zada sobre el feminismo significó un salto cualitativo para las participantes. 
“Nosotras habíamos desarrollado unas líneas iniciales de feminismos y por 
eso nos invitaron a diferentes eventos del Abya Yala o mujeres del continente. 
Nos reuníamos muchas mujeres y fue muy importante para mí, fue una gran 
escuela” (E. 8, comunicación personal). En otro de los relatos se afirma que, 
pese a que existía una conciencia previa sobre esta experiencia, a raíz de ella 
se radicalizó la mirada:

Las posibilidades de pensar nuestro lugar como mujeres las tuve acá, de 
pensar las cosas más estructuralmente. Cuando yo les mandaba a mis com-
pañeras de Colombia cosas contra la Iglesia católica, mis compañeras me 
decían ‘¡uyyyyy!’. La plataforma tuvo mucho que ver con esa reafirmación, 
creo que a las mujeres vamos a ser las protagonistas de las transformaciones, 
pero tenemos que reconocer cuáles son los obstáculos que tenemos y reco-
nocer que nuestra lucha es doble: contra el sistema patriarcal capitalista y 
contra nuestros compañeros que no nos permiten avanzar. La Plataforma 
me permitió radicalizar esta postura y además me ha dado más fuerzas para 
comprender la causa feminista. (E. 24, comunicación personal)

En los espacios sociales transnacionales, las personas se convierten en 
agentes políticos transnacionales, lo cual denota un intercambio de ideas, 
cuestiones y conflictos entre los individuos, los grupos y las entidades polí-
ticas en dos o más países. En el siguiente fragmento de entrevista se logra 
identificar la significativa experiencia de relacionamiento con actores locales 
(Pañuelos en rebeldía), la importancia de la militancia en el proceso de for-
mación y su incidencia en el presente:

Yo incluso pienso que milité más de lo que estudié (risas). Estudié, obvio, 
pero le dediqué mucha energía a la militancia y fue clave en términos de lo 
que yo soy hoy. En términos de los feminismos populares aprendí mucho 
con Pañuelos en rebeldía; me permitió tener miradas más completas que 
no había construido antes. A veces me sentía desbordada, gente con tanta 
experiencia y tanta claridad política me sentí siempre en una etapa de apren-
dizaje. En el espacio institucional, en que estoy trabajando ahora, desde los 
derechos humanos aplico un montón de cosas de las que aprendí allá, siento 
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que la concepción que tengo de los derechos y lo que soy lo aprendí allá. 
(E. 26, comunicación personal)

Otro de los aspectos más relevantes está relacionado con los aprendiza-
jes que surgen del trabajo de base y la educación popular. “Aprendí a tener 
una mirada más de base, aprender de las solidaridades latinoamericanas, 
yo allá aprendí muchísimo de la educación popular” (E. 16, comunicación 
personal). Esta referencia no solo proviene de participantes en organi-
zaciones cercanas a la línea de poder popular, como Redher, el Congreso 
de los Pueblos y demás, sino de militantes de movimientos como Marcha 
Patriótica. Un último elemento a resaltar al respecto tiene que ver con la 
necesidad de organización política y territorial de las bases en Colombia y de 
formación política: “aprendí que tenemos que organizarnos desde las bases 
y que necesitamos articularnos con las instituciones para poder avanzar” 
(E. 20, comunicación personal).

Los lenguajes, códigos y repertorios 
de la acción colectiva colombiana
Las experiencias de la militancia en el contexto migratorio no solo amplían 
los marcos de interpretación, también resulta llamativo el moldeamiento 
de los lenguajes, los códigos y discursos de las organizaciones colombianas 
que surgen en esta interacción. A modo de ejemplo se puede mencionar la 
extensión del uso del “escrache” y del cacerolazo, la utilización del concepto 
“vendepatria” para referirse a Uribe y la consigna “vos sos el terrorista”.

El concepto de escrache nace en Argentina en 1996 como una forma 
de protesta instaurada por la agrupación hijos. La palabra proviene del 
lunfardo y hace “referencia al señalamiento y descubrimiento de los impli-
cados en violaciones a los derechos humanos durante la última dictadura 
militar, quienes gozaban no solo del anonimato, sino de libertades y dere-
chos ciudadanos bajo el amparo de la impunidad” (Bravo, 2012, p. 241). 
En Colombia, esta forma de protesta recién empezó a popularizarse una 
década más tarde, en especial entre los círculos y organizaciones femi-
nistas. Esta denominación empezó a ser utilizada por las mismas orga-
nizaciones de la migración colombiana, quienes convocaron a la acción 
colectiva para señalar que en la Casa Rosada se encontraba un terrorista 
de Estado, a propósito de la primera visita del entonces presidente Álvaro 
Uribe Vélez, en 2009.

El cacerolazo, como repertorio de protesta social, se activó a principios de 
siglo xx en Argentina en el contexto del estallido social del 19 y 20 de diciem-
bre del 2001, y ha sido usado de manera recurrente por diversos actores en 
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la historia reciente del país. No obstante, el uso de la cacerola para provocar 
un ruido colectivo se remonta a 1982, cuando tuvieron lugar cacerolazos 
encabezados por amas de casa, integrantes de la Unión de Mujeres de la 
Argentina que usaron el símbolo de la cacerola vacía como demostración de 
la carencia de cumplimiento de derechos básicos (Gold, 2019).

Con respecto al concepto vendepatria, este se popularizó a partir del 
libro de J. D. Perón Los vendepatria. Las pruebas de una traición. Esta palabra 
se inscribe en el marco de las dicotomías discursivas del escenario político 
argentino contemporáneo y marca una diferencia entre los defensores del 
interés nacional y quienes se benefician de los intereses extranjeros. 

Aunque los orígenes de esta disyuntiva se remontan al primer gobierno 
peronista, aún hoy continúa vigente cada vez que los debates se plantean 
en términos de nacional o antinacional; popular o elitista; patriota o vende 
patria – cipayo; liberación o dependencia”. (Olguín, 2011, p. 3)

El uso del término para referirse a Uribe estuvo sustentado en la postura 
del mandatario ante los intereses de ee.uu. en Colombia. La coyuntura del 
acuerdo militar reveló la actitud subordinada y complaciente del presidente 
colombiano ante la potencia del norte, en detrimento de la soberanía nacio-
nal y de su relación con los vecinos.  

En lo que se refiere a la consigna “vos sos el terrorista”, este cambio de 
expresión refleja la adaptación al contexto lingüístico y una estrategia por 
parte de las organizaciones para sintonizar la empatía en la acción colec-
tiva. Asimismo, fue frecuente encontrar en los relatos el uso de expresio-
nes y palabras de la idiosincrasia argentina, lo que da cuenta de una fusión 
en el orden lingüístico: “un bajón”, “pibes”, “¿viste?”, entre otras. De esta 
manera, se evidencia el dinamismo de las lenguas y sus variaciones, como 
resultado de que los migrantes “lleven la herencia de su lenguaje a nuevos 
lugares y desarrollen repertorios que no eran tradicionalmente parte de 
su comunidad” (Canagarajah, 2013, p. 2). La interacción cultural fomenta 
la diversidad lingüística de las personas migrantes e incrementa la varie-
dad de recursos de comunicación disponibles para ellos como parte de su 
repertorio lingüístico.

Estos procesos formativos, explícitos o no, y los cambios que suscitaron 
en las subjetividades de las personas migrantes y de las organizaciones socia-
les, también repercuten en la acción colectiva que realizan y en las comuni-
dades que se configuraron en el marco de las organizaciones, como se verá 
a continuación. 
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Comunidad: aspectos emocionales 
y actividades no políticas
Antes de hablar de los vínculos emocionales, es necesario referirse a los marcos 
de la acción colectiva, que Delgado (2009, p. 40) define como “formas de 
comprender el entorno de problemáticas que implican la necesidad y deseo 
de actuar, como resultado de la negociación de significados y sentimientos 
preexistentes en una población”. Desde esta perspectiva, se rompe con la 
lógica binaria que separa razón y emoción. El autor establece que los marcos 
de injusticia y la capacidad de agencia son (al igual que la identidad) elemen-
tos constitutivos de las organizaciones sociales. Los marcos de injusti-
cia, a su vez, se sustentan en elementos afectivos que, en palabras del autor, 
“designan el inventario de orientaciones cognitivas y afectivas que un actor 
o movimiento social define y utiliza para comprender una adversidad como 
una situación de inequidad” (Delgado, 2009, p. 40).

Aspectos emocionales
El reconocimiento de las emociones en la construcción de la acción colectiva 
de las organizaciones sociales se antepone a aquellas posturas que la entien-
den bajo el cálculo “costo-beneficio”. Tomando distancia de este enfoque, se 
reconoce la centralidad de la dimensión emocional de las organizaciones socia-
les colombianas, en tanto que las acciones colectivas que emprendieron dan 
cuenta de la función social y política de las emociones. Para Ahmed (2004), 
las emociones son prácticas sociales y culturales y no estados psicológicos y, 
en consecuencia, lo central no es su naturaleza, sino la función social y política 
que cumplen, para qué sirven, qué hacen y cuál es su alcance. Para autores 
como Maffesoli (2004), la entrada de las emociones, o su reconocimiento en 
el campo político, demuestra que las emociones sustituyen a la racionalidad, 
con lo que el paradigma racional dominante de la modernidad, y de los estu-
dios de la acción colectiva, estarían siendo cuestionados.

Para el caso, la importancia de las emociones radica en que son provee-
doras de acciones, por lo cual la función social del pda, el Movice, el Congreso 
de los Pueblos, Marcha Patriótica y demás organizaciones colombianas estuvo 
vinculada con movilizar la indignación y romper con la cadena de censuras 
impuestas en el contexto del conflicto armado, para visibilizar su degrada-
ción y promover la democracia y la paz política. Asimismo, el desarrollo de 
las acciones produjo una serie de emociones que, en algunos casos, afectó 
el ánimo de los participantes y a las mismas organizaciones, tal como se ha 
señalado antes, por ejemplo, en la pérdida de elecciones presidenciales o del 
plebiscito refrendario.
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De igual manera, hablar de la dimensión emocional en estas organiza-
ciones nos remite a pensar los vínculos que se establecen entre militantes y 
los modos en que construyen comunidad en el colectivo colombiano. Desde 
la perspectiva de Torres (2003), no existe comunidad en las organizacio-
nes sociales si no existe vínculo emocional entre los sujetos que la integran. 
Así, “lo que hace que podamos llamar a un colectivo humano comunidad 
es la presencia de un sentido inmanente de un vínculo espiritual de una 
atmósfera sicológica que lleva a un sentimiento compartido de un nosotros” 
(Torres, 2003, p. 204). Por lo tanto, hablar de comunidad implica reconocer 
un tipo de vínculo basado en lazos subjetivos fuertes, relaciones con compro-
miso emocional y moral, que se construyen mediante rituales, prácticas y 
encuentros entre connacionales que se posibilitan, entre otras actividades, 
en actividades no políticas como las fiestas de la colectividad.

Las fiestas
Así como las organizaciones sociales son escenarios de formación para sus par-
ticipantes, las actividades culturales, en especial las fiestas, operan como dispo-
sitivos de engranaje social y construcción de comunidad. Las fiestas, como un 
elemento cultural, al igual que la gastronomía, la música y los bailes, constitu-
yen estrategias de supervivencia, de interacción y convivencia de los migran-
tes internacionales en la sociedad de destino (Sassone, 2006; Melella, 2012).

Figura 47. Invitación fiesta blanca. La rumba SÍ es contigo

Fuente: Colombianos en Bs. As. - Argentina (2023).
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Fue recurrente en las entrevistas la referencia a los vínculos de amistad 
y a las redes sociales como puerta de entrada a las organizaciones, lo cual 
potenció el compañerismo entre personas colombianas vinculadas a las orga-
nizaciones sociales. Estos vínculos se sustentan en el afecto, el amor por la 
acción colectiva y política que realizan, y también por compartir unos marcos 
de interpretación y/o sistemas emocionales desde el cual leen y actúan en el 
mundo. Este vínculo emocional que se construye entre los participantes de 
la organización da cabida a la construcción de comunidades. Es recurrente 
encontrar en las entrevistas alusiones a la posibilidad de contención y amistad 
que ofrecían los espacios organizativos: “todo el mundo está solo, sin familia, 
entonces lo organizativo termina siendo un espacio de encuentro” (E. 11, 
comunicación personal).

En el siguiente relato se da cuenta de la importancia de las redes sociales 
como fuentes de confianza política y las fiestas como actividades culturales 
potentes en la construcción de amistades y hermandades que sostienen emo-
cionalmente al colectivo colombiano, y que se presentan, en ocasiones, como 
mecanismos de inclusión para los recién llegados.

Yo seguía en contacto con el pda en Bogotá; tengo mis diferencias con el 
partido, pero era el partido con el que me identificaba. […] Primero, llegué 
tranquilo porque más allá de las diferencias que podía tener con el pda, 
conocía a alguna gente y era gente que estaba por el mismo camino de uno. 
El primero que llegó fue mi hermano, y en esos días estaba naciendo el 
pda acá, él estuvo en la primera fiesta del pda. Yo llegué un mes después y 
encontré gente muy agradable. Uno pone a disposición de ellos su tiempo, 
su energía. Aparte de ser una relación política, se va convirtiendo en una 
amistad, porque el hecho de ser colombianos dentro de Buenos Aires hace 
que uno tenga más cosas en común. No solo nos reuníamos para hablar de 
lo político, sino para tomarnos unos vinos por algún cumpleaños. (E. 10, 
comunicación personal)

Las fiestas son un dispositivo de activación de relaciones personales y 
políticas y, así como construyen comunidad, se convierten en un vehículo para 
la trasmisión del mensaje político. “Nunca dejamos de lado el tema político; 
aunque hagamos una fiesta, siempre colocamos ahí el tema político” (E. 15, 
comunicación personal). En el caso de las poblaciones migrantes, estas activi-
dades cobran un lugar central en la socialización y tienen un alcance político 
que pone en cuestión la visión tradicional del quehacer político. Para Scott 
(2003), las fiestas hacen parte de lo que él denomina como “tercer espacio”, 
en donde algunas prácticas, no políticas en el sentido estricto, se convierten 
en espacios de resistencia que pueden contribuir a la emergencia de prácticas 
cívico-políticas definidas.
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La relevancia de lo afectivo en las organizaciones desborda el cálculo 
costo-beneficio que ha primado en el análisis de la acción colectiva, pero es 
imposible pensar la construcción de un ‘nosotros’, de una comunidad inten-
cional (Torres, 2013) sin pensar en los vínculos afectivos. El compromiso 
emocional se gesta entonces en relaciones propiciadas en campos emocionales 
o ambientes espaciales que reproducen redes de relaciones afectivas propias 
de una cultura afectiva (Reckwitz, 2012, p. 256). En estas se construyen 
rituales de interacción (Maffesoli, 2004) y auras estéticas (Collins, 2009). 
Los primeros permiten crear símbolos de pertenencia grupal que infunden 
energía emocional en sus participantes, mientras que el aura estética con-
tiene elementos que remiten a la pulsión comunitaria.

Las fiestas fueron importantes, en especial en el pda y Marcha Patriótica, 
y tenían como fin la consecución de recursos, la integración con el colectivo 
ampliado de colombianos y como expresión de la infrapolítica, en actividades 
culturales de apoyo a las jornadas de solidaridad, y en la campaña “La paz SÍ 
es contigo” como muestra la Figura 47. Cuenta una de las militantes del pda 
e integrante de un grupo de música colombiana:

Yo hacía música afrocolombiana, en ese momento no había de eso acá. El 
grupo y la música convocaba mucho y ahí aprovechábamos para compartir 
la situación de Colombia. Teníamos muy buena recepción y eso generó una 
movida muy bonita. A los argentinos les llamaba la atención nuestra música 
y cómo bailábamos. (E. 8, comunicación personal)

Al respecto, las celebraciones de fin de año (incluidas las propias de la 
cultura católica colombiana: día de velitas, novenas de aguinaldos, Navidad y 
fin de año) fueron también objeto de encuentro y celebración. En estas fiestas 
se privilegiaron los platos típicos de la gastronomía colombiana: “Estábamos 
en pleno verano y a uno de los compañeros se le ocurrió hacer, de cena navi-
deña, una frijolada. Quedó deliciosa, pero fue una locura, porque a media-
noche, con ese calor tan tenaz, no podíamos” (Diario de campo personal, 31 
de diciembre de 2009).
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Figura 48. Encuentro cultural por la vida y la paz

Fuente: Colombia Humana La Plata (2018).

Las trayectorias como marcas de confianza
Como se ha reiterado, las relaciones entre organizaciones colombianas y argen-
tinas no solo se enmarcaron en los temas de derechos humanos y conflicto 
armado, sino en los aspectos culturales que han compartido y que generan 
simpatías entre colombianos y argentinos, siendo la música un elemento de 
convergencia entre estos (Figura 48). Vertovec (2003) ha señalado la impor-
tancia de las militancias previas y las redes como uno de los móviles de la par-
ticipación en el contexto migratorio, y resalta los conceptos de redes sociales 
y capital social para analizar el campo político transnacional. 

Las redes de confianza entre las personas colombianas estuvieron mar-
cadas en la pertenencia a escenarios universitarios estatales o a trayectorias 
de militancia en Colombia, lo cual se traslada al contexto argentino. Las uni-
versidades, tanto en Colombia como en Argentina, han sido medulares en 
la construcción de redes sociales y también en el desarrollo de las acciones 
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colectivas; es allí donde se concentra buena parte del capital social de las per-
sonas colombianas entrevistadas. Esto reafirma lo dicho por Portes (2005, 
p. 12), “los inmigrantes con mayores redes sociales tienen una probabilidad 
mucho mayor de convertirse en activistas transnacionales”.

Una de las entrevistadas relata: “En Colombia pertenecí a Fuerza Común. 
Cuando conté que venía a hacer la maestría me dijeron que en Buenos Aires 
había un grupo de colombianos chéveres, que me charlara con ellos” (E. 8, 
comunicación personal). Esto da cuenta de la importancia de las trayectorias 
previas y el capital social militante con que cuentan las personas migrantes 
militantes para vincularse a las organizaciones en el contexto de recepción. 
En el caso de las personas entrevistadas, se puede afirmar que las trayectorias 
de los jóvenes que deciden organizarse y militar en el contexto de recepción 
se pueden clasificar en dos grupos, en orden de importancia cuantitativa:

El primero está conformado por aquellos con militancias previas. Varias 
de las personas entrevistadas contaban con experiencia en organizaciones 
sociales, estudiantiles o juveniles, o pertenecientes a los partidos de izquierda, 
como constatan los siguientes testimonios: “Yo venía del Partido Comunista 
en Colombia, y el Partido tiene una instancia de cooperación latinoameri-
cana que se llama mopasol” (E. 13, comunicación personal); “Llevo más 
o menos año y medio con Redher, yo vengo del ins (Instituto Nacional 
Sindical—Colombia) y con ellos llevo mucho tiempo trabajando. Desde el 
2000, aportando desde mi condición de estudiante y como profesional desde 
2009” (E. 17, comunicación personal); “Yo trabajaba con fun comisiones, 
con el modep” (E. 22, comunicación personal).

En el segundo grupo se incluyen quienes no contaban con experiencias 
orgánicas de activismo político, pero que provenían del ambiente universi-
tario estatal y pertenecían a familias con tradición militante o tenían entre 
sus redes sociales a militantes que poco a poco los fueron acercando a la orga-
nización. Según palabras de una militante y luego vocera de cp: “Había per-
sonas que venían de organizaciones del Congreso en Colombia, y personas, 
como yo, que no veníamos de estos procesos y que habíamos conformado una 
suerte de militancia estando acá de migrantes” (E. 16, comunicación perso-
nal). Otro de los relatos dice:

Cuando salí de Colombia yo pensaba que tocaba acabar todo por las malas 
[...] luego vuelvo a Colombia y la mitad de mi familia se había vuelto 
del Polo Democrático Alternativo, pero para la otra mitad, todo tocaba 
acabarlo a punta de plomo [...] acá fundamos el Polo y empecé a militar. 
(E. 2, comunicación personal)
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Las trayectorias de militancia fueron un elemento diferenciador en las 
organizaciones de colombianos. Según el relato de una de las militantes de 
cp: “Los compañeros que venían de la Redher tenían muchos resguardos con 
nosotras, porque no nos conocían de antes” (E. 16, comunicación personal), 
lo que llevó al surgimiento de una especie de premilitancia, que consistía en 
la participación en eventos y en espacios de formación interna. Estas formas 
de desconfianza han sido una constante en el transnacionalismo político de 
colombianos, al igual que en el escenario político colombiano, como se indicó 
en el capítulo anterior. Esto se debe, en parte, a que “pesaba en el ambiente 
la idea de que hubiese algún tipo de persecución o señalamiento; a veces 
nos daba esa sensación” (E. 22, comunicación personal), lo cual obligaba a 
los miembros de las organizaciones a ser cautelosos con el ingreso de nuevos 
integrantes, lo que no sucedía con quienes ingresaban a la organización por 
vía de sus redes sociales o militancias previas.1

A modo de cierre
Las organizaciones sociales, la interacción con los actores y la cultura polí-
tica argentina producen una serie de aprendizajes y trasformaciones para 
la población migrante colombiana que participó en acciones colectivas. Las 
organizaciones suelen funcionar como escenarios de formación, no solo por 
la oferta interna de escuelas, cursos y cátedras, es decir, el currículo explí-
cito, sino por los aspectos no tangibles que se comparten allí y que operan 
como mensajes formativos. Asimismo, la necesidad de formación es detec-
tada como un aspecto prioritario a atender por parte de las dirigencias, no 
solo en temas vinculados con el conflicto armado, sino también en torno a 
la historia y la coyuntura nacional. Estos espacios de formación cumplían 
una triple función: 1) potenciaba la formación política de sus participantes;  
2) fortalecía los vínculos con otras organizaciones; y 3) replicaba la situación 
de Colombia en diferentes escenarios.

La experiencia migratoria, sumada a la interacción con los actores 
locales, nutre las vivencias personales y políticas de la población migrante, 
lo que genera aprendizajes y transformaciones subjetivas. Estos cambios se 
pueden rastrear en los aprendizajes políticos y la ampliación de los marcos 
interpretativos (así como en las posturas éticas y políticas de las personas 
migrantes), en relación con: el bagaje del movimiento de derechos humanos y 
las luchas por la memoria, la construcción de posturas políticas de la pobla-

1	 De esta ruptura del tejido social y de la desconfianza entre el colectivo colom-
biano se habló en capítulos anteriores.
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ción argentina, la alta capacidad organizativa y la centralidad de los sindi-
catos en la vida laboral y social. Estas particularidades de la cultura política 
destacan en varios relatos y obedecen a estructuras históricas en las que 
los gobiernos peronistas y la amplia tradición del movimiento social tienen 
protagonismo. Los cambios cognoscitivos e interpretativos se reflejan en 
esquemas valorativos que reorientan las relaciones de los sujetos entre sí 
y la posición que asumen ante el mundo social, al igual que sucede con las 
prácticas, las formas de confrontación con el Estado y la relación con otras 
fuerzas sociales y políticas.

Por último, la interacción con los actores locales incide en la incorpo-
ración de nuevas demandas, discursos y repertorios de la acción colectiva. 
Esto fue explícito en temas como: la formación feminista, la organización 
política y territorial de las bases, el trabajo de base y la educación popular. 
También resulta evidente en el moldeamiento de los lenguajes, los códigos 
y los discursos de las organizaciones colombianas en esta interacción. Un 
ejemplo de esto es la extensión del “escrache” y el cacerolazo, el uso del 
concepto “vendepatria” para referirse a Álvaro Uribe y la consigna “vos 
sos el terrorista”.

Además, se reconoce la importancia de lo emocional en la movilización 
de la acción colectiva y la vinculación de los migrantes, en dos dimensio-
nes: la primera, guiada por la idea de movilizar la indignación y romper con 
la cadena de silencio impuesta en el contexto del conflicto armado. En este 
punto, el desarrollo de las acciones produjo una serie de emociones, que en 
algunos casos afectó el ánimo de los participantes y de las mismas organiza-
ciones, por ejemplo, en la pérdida de las elecciones presidenciales o del ple-
biscito refrendario. En la segunda dimensión, aparecen los vínculos tejidos 
entre participantes, que se traducen en lazos subjetivos fuertes, relaciones 
con compromisos emocionales y morales, y establecidas mediante rituales, 
prácticas y encuentros entre connacionales en fiestas de la colectividad, 
entre otras actividades.

Estas actividades operaron como dispositivos de engranaje social y cons-
trucción de comunidad y como expresiones de la infrapolítica (Scott, 2003), 
donde prácticas no políticas como fiestas, ritos, canciones, entre otros, se con-
vierten en espacios de resistencia y formas indirectas de expresión colectiva 
que pueden influir en las dinámicas organizativas y en la acción colectiva. A 
su vez, las fiestas posibilitaron la entrada de migrantes recién llegados a las 
organizaciones como posibilidad de contención y amistad. Al respecto,  
las relaciones entre nativos y migrantes se enmarcaron en los temas de dere-
chos humanos y conflicto armado, y en los aspectos culturales compartidos 
que generan simpatía mutua entre colombianos y argentinos.
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Las relaciones y las redes sociales fueron tejidas en el marco de fiestas 
y actividades no políticas, lo cual también fue posible gracias a la confianza 
producida por las trayectorias previas, caracterizadas por la pertenencia a 
escenarios universitarios o prácticas de militancia en Colombia. Así, los con-
textos universitarios, tanto en Colombia como en Argentina, han sido cen-
trales en la construcción de redes sociales y en el desarrollo de sus acciones 
colectivas. Es allí donde se concentra buena parte del capital social, es decir, 
las redes sociales de los colombianos entrevistados.
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Conclusiones

Argentina ha sido históricamente un país receptor de migración y 
es imposible pensar su desarrollo nacional sin atender el papel que 
jugaron las poblaciones migrantes. En las últimas tres décadas, el flujo 

migratorio presentó variaciones con respecto a la composición de la pobla-
ción migrante y los países de origen; el mayor porcentaje ya no correspondía 
a población europea, sino a migrantes de pasíes limítrofes y del Perú. Este 
crecimiento de la migración regional fue entendido por la Ley de Migraciones 
25 871 del 2003, que concibió la migración como un derecho humano y mejoró 
las condiciones de llegada de los colectivos mercosureños tradicionales y de 
los nuevos grupos migratorios (Brasil, Colombia y Venezuela).

A diferencia de Argentina, Colombia no ha sido un país con una tradi-
ción receptiva de migración internacional, salvo en los últimos años tras la 
llegada masiva de personas venezolanas. Durante el siglo xix y la primera 
mitad del xx se registraron pocos movimientos migratorios, pero después 
de 1960 la emigración empezó a adquirir importancia, en especial hacia 
Venezuela, Ecuador, Estados Unidos y luego España. En la segunda década de 
este siglo, aparecieron nuevos destinos regionales, como Chile y Argentina. 
Este último tuvo un aumento considerable desde el 2005, año en que inició 
el crecimiento sostenido del flujo migratorio de Colombia hacia Argentina. 
Se trataba en su mayoría de jóvenes estudiantes que se instalaban en ciu-
dades de tradición universitaria y cuyo capital económico, social y cultural 
incidió en su participación en acciones colectivas. De igual manera, este 
grupo se situó en los primeros puestos en cuanto a solicitudes de refugio 
presentadas ante la conare. Aun así, no todas las personas que dejaron 
su país natal por razones propias de la violencia lo hicieron acudiendo a la 
solicitud de refugio, lo cual se explica por las facilidades migratorias que 
ofrecía Argentina a los ciudadanos mercosureños y las demoras adminis-
trativas de los trámites de refugio.

Para esos años de explosión de la migración colombiana en Argentina, 
este país se sumaba al grupo de los gobiernos alternativos de la región, en 
plena impugnación al modelo neoliberal. Entonces, el gobierno de Néstor 
Kirchner centró su mandato en revertir la desigualdad generada en décadas 
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anteriores. Las banderas de memoria y justicia, construidas por el movi-
miento de derechos humanos, fueron asumidas como políticas de Estado para 
materializar la consigna del “Nunca Más” que representaba el deseo colec-
tivo de no volver a experimentar el horror de la dictadura. Por su parte, en 
Colombia corrían los años de la política de Seguridad Democrática de Álvaro 
Uribe Vélez, la cual desató un aumento exponencial de las violaciones a los 
derechos humanos y de las migraciones internas e internacionales. En este 
periodo también se agudizó el modelo neoliberal, lo que produjo un aumento 
de la desigualdad social, las limitaciones para el acceso a derechos sociales, 
entre ellos el derecho a la educación.

Producto de la suma de estos dos contextos, y debido al aumento de colom-
bianos en el país austral, surgieron diversas organizaciones de la migración 
colombiana en oposición al Gobierno del país natal. Para entender la emer-
gencia de este transnacionalismo político colombiano es preciso recalcar que 
la estructura de oportunidades políticas, que lo habilita en el país austral, 
es una construcción histórica configurada a partir de la cultura política, el 
talante de la democracia y la movilización social. De igual manera, en Colom-
bia se ha edificado una estructura de limitaciones políticas (y económicas) en 
la cual la democracia ha convivido con el conflicto armado y la violencia de 
Estado, siendo esta última justificada por la Doctrina de Seguridad Nacional y  
manifestándose en la persecución del movimiento social y los partidos polí-
ticos de izquierda. Estos contextos históricos definen estructuras de oportu-
nidades y limitaciones que caracterizan la cultura política de ambos países y 
marcan la impronta del transnacionalismo de las organizaciones colombianas 
en cada una de las tres fases identificadas.

La primera fase del transnacionalismo político inició con la aparición 
de la organización Colombianos en el Sur, en el 2007. Luego, entre el 2008 
y el 2010 surgen el pda, el Movice, la Red de Hermandad y Solidaridad con 
Colombia (Redher) y la Plataforma Continental de Mujeres. Durante estos 
años, se registró un aumento en las acciones colectivas, entre las que sobre-
salieron actividades de corte académico, al tiempo que las acciones en plazas 
públicas cobraron gran importancia, en especial en el marco del acuerdo en 
torno a la instalación de bases militares estadounidenses en Colombia y 
la amenaza regional que esto implicaba. El caso colombiano era motivo de 
preocupación ante la posibilidad de escalamiento del conflicto a nivel conti-
nental, por lo que recibió especial atención por parte de las organizaciones 
locales y de los presidentes progresistas de la región.

Por su parte, la segunda fase, caracterizada por las luchas del exilio edu-
cativo y la salida negociada al conflicto armado (2012-2015), se desarrolló 
durante el segundo mandato de Cristina Fernández, que reafirmó su carácter 
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nacional y popular, y contó con una amplía articulación con el movimiento 
social. En Colombia, el presidente Juan Manuel Santos dio un giro sorpre-
sivo en el manejo del conflicto armado, que reencausó sus esfuerzos hacia 
la salida negociada, aunque continuaba reafirmando el modelo neoliberal. 
En este periodo se activó la movilización social a partir de tres coyunturas: 
el proyecto de reforma a la educación superior y la movilización estudiantil 
en Colombia; el paro nacional agrario de 2013; y los diálogos de paz con las 
farc y el eln. 

Estas coyunturas propiciaron la inclusión de nuevos elementos en la agenda 
de las personas colombianas y la creación de nuevas organizaciones: el colec-
tivo Tinto, Mate y Resistencia, que introdujo en el lenguaje político el concepto 
de “exilio educativo”; el Colectivo Surconsciente, Gescal y el Colectivo Frente 
Unido, quienes realizaron una especie de militancia intelectual; y Marcha 
Patriótica y el Congreso de los Pueblos, dos grandes movimientos replicados en 
Argentina a través de la creación de capítulos. Estas organizaciones se articu-
laron en la Asamblea de estudiantes colombianos en Argentina y la Asamblea 
“Yo me paro por Colombia”, en el paro agrario de 2013.

La tercera fase del transnacionalismo político, definida por la militancia 
por la paz y la justicia social (2016-2021), se enmarcó mayoritariamente en el 
gobierno de Mauricio Macri en Argentina, el cual dio un retroceso en la polí-
tica social y económica del país, y modificó la Ley de Migraciones mediante 
el dnu 70. Este decreto implicó un retroceso en materia de derechos migran-
tes, y los avances en la materia fueron reemplazados por la lucha contra la 
irregularidad migratoria. Desde este enfoque, el colectivo colombiano se vio 
visiblemente afectado al ser considerado como una “nacionalidad sensible”, 
y a su vez fue objeto de espionaje por parte de la inteligencia del Estado. No 
obstante, este periodo se caracterizó por la expansión de la participación 
colombiana en el marco de la campaña “La paz SÍ es contigo”, que promovía 
el voto positivo en el plebiscito refrendario del Acuerdo firmado entre las 
farc y el gobierno de Santos. Pese a que, en Argentina, ganó el voto por el 
‘Sí’, en los escrutinios generales perdió por menos de un punto porcentual. 
Luego, en el 2018, se activó la acción de las organizaciones sociales, esta vez 
en el marco de la campaña presidencial en favor del candidato Gustavo Petro 
(Colombia Humana); los resultados en Argentina favorecieron al exguerri-
llero, sin embargo, el consolidado de votos nacional e internacional dieron 
como ganador y nuevo presidente al uribista Iván Duque.

En el 2019 se reactivaron las acciones colectivas en Colombia, y también 
en Argentina, en respuesta al incumplimiento de los Acuerdos de Paz y los 
anuncios de las reformas tributarias lesivas para el bolsillo de los sectores 
más precarizados. Esta fuerte movilización social se vio detenida por la 
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pandemia del covid-19 y volvió a activarse en abril del 2021. Para ese año, 
y a raíz de las graves denuncias por la violación de los derechos humanos 
en el marco de la protesta social, se conformó la Misión de Observación de 
Derechos Humanos que viajó desde Argentina hacia Colombia. La Misión y 
el informe expedido por esta sobre las violaciones a los derechos humanos 
fueron considerados por las organizaciones colombianas como un logro de 
la acción política transnacional realizada durante años, así como el retiro de 
Colombia como país anfitrión de la Copa América y el triunfo presidencial 
de Gustavo Petro en 2022.

Las organizaciones sociales, la experiencia migratoria y la interacción con 
los actores y la cultura política argentina impulsaron una serie de procesos 
formativos, aprendizajes y transformaciones para la población colombiana 
que participó allí. Las organizaciones suelen funcionar como escenarios de 
formación, no solo por la oferta interna, sino por los aspectos no tangibles 
que allí se comparten y que operan como mensajes formativos. Los espacios 
de formación con otras organizaciones cumplieron una triple función: poten-
ciar la formación política; fortalecer los vínculos con otras organizaciones; y 
propiciar escenarios de denuncia sobre la situación en Colombia.

De igual manera, las experiencias migratorias y organizativas, sumadas 
a la interacción con los actores locales y no locales que circulan en una ciudad 
cosmopolita como Buenos Aires, nutrieron las vivencias personales y polí-
ticas de las personas migrantes. Esto generó aprendizajes y cambios en los 
marcos interpretativos, así como en las posturas éticas y políticas, en rela-
ción con: el bagaje del movimiento de derechos humanos y las luchas por 
la memoria, la construcción de posturas políticas por parte de las personas 
argentinas, la alta capacidad organizativa y la centralidad de los sindicatos 
en la vida laboral y social. 

Estas particularidades de la cultura política obedecen a estructuras históri-
cas, en las cuales los gobiernos peronistas y la amplia tradición del movimiento 
social tienen un gran protagonismo. De igual modo, los cambios interpreta-
tivos se reflejaron en esquemas valorativos que reorientaron las relaciones 
de los sujetos entre sí y su posición frente al mundo, al igual que sucede con 
las prácticas, las formas de confrontación con el Estado y su relacionamiento 
con otras fuerzas sociales y políticas. La interacción con los actores locales 
interfirió en la incorporación de nuevas demandas, discursos y repertorios 
de la acción colectiva, explícitamente en la formación feminista, el trabajo de 
base y la educación popular, la organización política y territorial de las bases, 
y también en el moldeamiento de los lenguajes, los códigos y discursos de las 
organizaciones colombianas.
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Por último, se reconoce la importancia de lo emocional, en dos dimen-
siones. La primera, como motor de la acción colectiva, esto es, la indigna-
ción como pilar del trabajo organizativo que rompió con la cadena de silencio 
impuesta en el contexto colombiano y, a su vez, como producto de las dife-
rentes acciones desarrolladas, lo que afectó a los participantes y a las mismas 
organizaciones, por ejemplo, en la pérdida de elecciones presidenciales o del 
plebiscito refrendario del Acuerdo de Paz. En la segunda, los vínculos que se 
tejieron entre participantes, la contención y la amistad, no solo entre conna-
cionales sino con actores locales, lo que se tradujo en lazos subjetivos fuertes, 
relaciones con compromisos emocionales y morales, construidos mediante 
rituales, prácticas y encuentros propiciados, por ejemplo, en las fiestas, 
entre otras actividades no políticas. Las fiestas operaron como dispositivos 
de engranaje social, construcción de comunidades y actividades culturales con 
alcance político, que potenciaron la acción de las organizaciones colombia-
nas. La construcción de estas relaciones y redes sociales también fue posible 
gracias a la sincronía en las trayectorias, enmarcadas en la pertenencia a 
escenarios universitarios y a militancias en Colombia. 
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El estudio de las sociedades y del 
conocimiento humano formula una 
serie de relaciones complejas a distinta 
escala que obliga a investigadores, 
docentes, estudiantes y colectivi-
dades a entrecruzar aspectos teórico-
prácticos sobre el comportamiento 
humano, sus interacciones y las 
visiones/prácticas de las culturas.
Por ello, los títulos que conforman 
esta colección tienen por vocación 

-
po disciplinar de las ciencias sociales 
y de las humanidades, así como la 
examinación y formulación de alter-
nativas a problemas sociales de los 
seres humanos en relación con sus 
saberes y contextos. Esta serie de 
libros no solo busca abordar de ma-
nera inter y transdisciplinariamente 
temas de investigación novedosos en 
sociología, antropología, geogra�ía, 
historia, lingüística, estudios cultu-

políticas o urbanismo, sino también 
aquellos estudios que atienden las ne-
cesidades epistemológicas más sensi-
bles y vigentes en torno a la desigual-
dad, la exclusión, las violencias, los 
derechos humanos y la construcción 
de paz y democracia.
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